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[...] cada cultura es una concha en la que 
oímos voces que nos dicen lo que somos y 
lo que fuimos, lo que hemos olvidado y lo 
que podemos ser.

Carlos Fuentes





PRESENTACIÓN

Del 5 al 8 de octubre de 2015 se realizó en La Habana el VII 
Taller Regional de Intercambio de Experiencias Comunitarias, 
convocado por el Centro de Intercambio y Referencia Inicia-
tiva Comunitaria y la Dirección de Cultura Comunitaria de la 
UNEAC, de conjunto con el Consejo Nacional de Casas de Cul-
tura, la Universidad de las Artes y el Instituto Cubano de In-
vestigación Cultural Juan Marinello. Bajo el lema central “Los 
desafíos de la Cultura en la construcción de sociedades con 
equidad y sostenibilidad”, el evento contó con la participación 
de 230 delegados cubanos de todas las provincias del país, así 
como 53 participantes extranjeros provenientes de 13 países, 
y su agenda incluyó temas ineludibles para el contexto actual.

Los esfuerzos por la integración entre las diferentes insti-
tuciones, así como la presencia solidaria y comprometida de 
diversas prácticas y enfoques, confirieron a este encuentro 
una riqueza cargada de valores, sentimientos, y de esa sensi-
bilidad que caracteriza a las personas de bien. Pensamos que 
la lucha por una sociedad más justa, inclusiva, donde todos 
los seres humanos vivan con dignidad, es un proceso largo y 
complejo, que en las circunstancias actuales encuentra agu-
dezas cuyo enfrentamiento sólo es posible desde la unidad, la 
integración y, especialmente, desde la cultura. 

No es posible avanzar en la construcción de esa sociedad 
sin mirar las políticas públicas como estrategias que capten ne-
cesidades reales, y sean pertinentes a los momentos que se 
viven; políticas gestionadas de manera activa con la participa-
ción de todas y todos, enriqueciéndose de forma permanente. 
En el caso de la cultura, se trataría de fortalecer el ejercicio 
pleno de los derechos culturales de cada ciudadano.

 Un importante debate contemporáneo surge de las re-
laciones entre economía y cultura. También nos asomamos 
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a esas reflexiones, y desde diversas prácticas se aportaron 
elementos que contribuirán a consolidar convicciones sobre 
la necesidad de gestionar procesos culturales sostenibles. El 
dilema ético en que se coloca la producción cultural y su con-
sumo, su distribución, su acceso, y sobre todo los modos de 
construir sus propios medios y recursos, es una de las claves 
que deben examinarse a fondo, por cuanto no es posible de-
sarrollar un país sin economía, como tampoco sería concebi-
ble un país sin cultura. 

En la construcción de estas sociedades, la cultura es un 
componente decisivo para los procesos de desarrollo comuni-
tario, por lo que debe analizarse atentamente el modo en que 
la gestión se está descentralizando a nivel territorial. Nuestro 
Taller propició un espacio de diálogo entre representantes de 
gobiernos locales, de administraciones territoriales, de univer-
sidades, de líderes comunitarios; personas e instituciones que 
conforman el mapa de actores con capacidad para transformar 
sus realidades. De este vínculo se debe avanzar hacia la for-
mación de una ciudadanía crítica, responsable, comprometida, 
cuyas esencias puedan ser estimuladas desde la perspectiva li-
beradora que propone la Educación Popular, a la cual dedica-
mos también una Mesa de trabajo.

Por supuesto, cada tema no tuvo respuestas acabadas, 
mucho menos definitivas, pero los resultados que compar-
timos en la presente publicación representan un modesto 
aporte a las búsquedas necesarias para alcanzar estos nobles 
fines. Quedó claro que hay una gran pugna global entre siste-
mas opuestos, y que tenemos la responsabilidad de propiciar 
encuentros, de fortalecer lazos humanos, y el gran compro-
miso de hurgar en los desafíos que todo ello representa para 
nuestra sociedad y nuestra región.

Rigoberto Fabelo Pérez 
          Director del CIERIC



CONFERENCIA

Ser mejor sólo quiere decir: llegar a co-
nocer mejor. Sin embargo, debe ser un 
conocimiento que no nos dé tregua, 
que nos acose siempre. Es mortal un 
conocimiento que nos vaya aplacando.

Elías CanEtti





Notas sobre la cultura  
del desarrollo socialista

Dr. Juan Valdés Paz
Premio Nacional de Ciencias Sociales, Cuba, 2014.

Buenos días. A mí me corresponde seguramente el momento 
más engorroso del Programa, que es tener que comportarme 
como académico y hablar de cosas excesivamente genera-
les, cuando ustedes trabajan y están preocupados por cosas 
mucho más concretas. De todas maneras es una oportunidad 
que agradezco a los organizadores, y también les agradezco 
la oportunidad de conocerlos y compartir con todos ustedes 
estas actividades. 

El tema de mi exposición se titula, ambiciosamente, “No-
tas sobre la cultura del desarrollo socialista”, y en realidad lo 
que pretendo con mi exposición es ofrecer un marco a las 
discusiones que ustedes realizarán en los días posteriores; e 
inclusive propiciar desde ya, en la sesión de esta mañana, al-
guna primera discusión sobre varias de las ideas que voy a 
proponerles. Mi exposición se va a centrar, puesto que es un 
tema inagotable, en seis notas y algunas conclusiones. Las 
seis notas no tienen igual extensión.

La primera nota se refiere a que un académico siempre 
comienza definiendo el objeto de su examen, pero casi se hace 
imposible definir qué vamos a entender por cultura, de manera 
que una gran parte del evento la podríamos dedicar a tratar de 
definir qué entendemos unos y otros por cultura. A principios 
de los años ´60, la UNESCO encargó a dos famosos antropólo-
gos, Kroeber y Kluckhonn, que hicieran un estudio sobre las 
definiciones de cultura, y listaron 140 definiciones; de modo 
que tenemos tantas definiciones que eventualmente no tene-
mos ninguna. A cambio de eso la UNESCO decidió establecer 
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una especie de definición, o convención, que era algo así como 
todos los bienes tangibles e intangibles creados por el hom-
bre. Esto es una definición tan general que deja satisfechos a 
antropólogos, sociólogos, psicosociólogos, etc., pero, de todas 
maneras, creo yo que puede ser al menos útil. Esta noción es 
tan general, insisto, que en la práctica y en la teoría es perma-
nentemente resignificada, es decir, se le vuelven a dar nuevas 

significaciones al tema 
de la cultura según el 
campo de que se trate, 
según los discursos y 
los contextos en que se 
pretenda tratar el tema 
de la cultura. Así que 
tampoco debe arredrar-
nos el hecho de que sea 
tan general y que dé 
lugar a tantos diálogos 
diferentes, sino que ha-

bría que verlo, en mi opinión, como un enriquecimiento, una 
noción general que nos ayuda a un examen de una realidad 
cada vez más compleja.

Sin embargo, querría puntualizar que la cultura no es una 
cosa, no es un objeto fijo al cual le asignamos el nombre de 
cultura, sino que por cultura es importante que retengamos la 
idea de que se trata de un proceso que ocurre en un tiempo 
histórico y en una sociedad determinada. La noción de que 
tratamos con un objeto de estudio que es temporal y que de-
bemos identificar en una sociedad real, me parece que nos 
ayuda a orientar nuestra reflexión. Agrego que ese proceso 
social al que llamamos cultura, en las sociedades precapita-
listas y capitalistas parecía –esto de “parecía” es importante– 
tener una forma y un surgimiento natural y espontáneo, y que 
en el socialismo este proceso tendría fundamentalmente un 

Este proceso al que llamamos 
cultura, está construido [...] con 
muchos ladrillos diferentes: he-
rencias, préstamos, influencias, 
cambios, adaptaciones, mezclas; 
de manera que ya no se habla de 
la cultura como una totalidad 
originaria, sino que se usa la con-
cepción de la cultura como un hí-
brido de muchos elementos [...].
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sesgo consciente y programado, o planificado, como ustedes 
quieran entender. En realidad es fácil advertir que en las socie-
dades capitalistas, sobre todo en las capitalistas desarrolladas, 
la cultura es manipulada lo suficientemente como para que no 
sea ni natural ni espontánea, y también hay que decir que en 
el socialismo real, la cultura no ha transitado necesariamente 
como un proceso totalmente consciente y mucho menos bien 
planificado. 

Este proceso al que llamamos cultura, está construido 
con muchas cosas, con muchos ladrillos diferentes: herencias, 
préstamos, influencias, cambios, adaptaciones, mezclas, etc., 
de manera que, en los últimos tiempos ya no se habla de la 
cultura como una totalidad originaria, sino que se usa la con-
cepción de que la cultura es un híbrido de muchos elementos, 
y esto, en cualquier caso, esta noción de hibridez, no hace sino 
apuntar el carácter complejo y crecientemente complejo de 
ese fenómeno y ese proceso al que llamamos cultura. Tam-
poco suelen estar de acuerdo los expertos acerca de qué se 
comprende bajo ese término de cultura, o ese proceso que 
llamamos cultura, ¿qué abarca?, ¿qué ítems podemos iden-
tificar? Si utilizamos la nomenclatura de la UNESCO de “tan-
gible” e “intangible” tenemos sendas listas con cuya extensa 
lectura no los voy a martirizar, pero uno rápidamente supone 
que todos los que son componentes tangibles de la cultura 
aparecerían bajo la mirada de los economistas, los politólo-
gos, etc., porque se trata, digamos, de la dimensión dura de la 
realidad; y que lo intangible sería atención de las disciplinas 
que tienen que ver con los contenidos de conciencia funda-
mentalmente. Sólo dejo indicada la problemática porque es 
posible que todos ustedes se dediquen desde mañana a ela-
borar una mejor lista que esta de la que hoy se dispone, pero 
mientras tanto quería llamar la atención sobre lo siguiente: 
tanto en el grupo de lo tangible como en el de lo intangible, 
queda claro el lugar en que dentro de la cultura aparecen 
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todas las formas representativas y simbólicas que tienen los 
hombres acerca de la realidad, de sus sociedades, y de la 
naturaleza ambiente; pero también es importante decir que 
en lo intangible están las nociones, el conocimiento, que te-
nemos de esa realidad. Por tanto pienso que debemos cui-
darnos de reducir nuestra concepción de la cultura y nuestro 
trabajo cultural a lo puramente artístico y literario, sabiendo 
que conocer la realidad sobre la cual actuamos es tan impor-
tante como representárnosla.

Llegados a este punto me permito pasar a la segunda nota, 
que es todavía peor que la primera, pues trataré de llamar la 
atención sobre cierto paralelismo que podemos encontrar en-
tre el proceso cultural cuando lo vemos desde la perspectiva 
de los sujetos sociales, y lo que solemos llamar el proceso de 
socialización. De alguna manera un proceso de socialización es 
siempre un proceso de aculturación, y viceversa, el proceso de 
aculturación es también un proceso de socialización. ¿Por qué 
me voy a detener en esto?, porque puede ser estimulante para 
nuestra mirada hacia el mundo de la cultura. El proceso de so-
cialización o aculturación, para el caso que examinamos, tiene 
dos perspectivas: la que nos dice que este proceso permite 
que los individuos y los grupos humanos se adecuen a los re-
querimientos de la sociedad que los contiene –digo sociedad 
en un sentido laxo: la sociedad grande, la sociedad pequeña, 
el territorio, la comunidad. Y también, en la otra perspectiva, 
lo que desde la sociedad ocurre para precisamente socializar 
o aculturalizar a sus miembros. Son dos procesos complemen-
tarios, y de cierta manera uno solo. Voy a detenerme en la 
primera perspectiva, la que parte de los individuos.

Cuando se trata de la socialización –pero me parece que 
vale decirlo también para la aculturación– podemos distinguir 
dos períodos muy visibles para nosotros todos, lo hayamos 
pensado así o no: lo que podemos llamar socialización o acul-
turación primaria, que es el período de nuestra vida cuando 
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transcurren la niñez y la adolescencia fundamentalmente, 
momento en el que experimentamos el aprendizaje de los va-
lores, las creencias, los patrones de conducta, etc., es decir, 
los componentes básicos de la inserción de los individuos y los 
grupos en la sociedad. Por supuesto, este es un período en que 
el proceso de socialización o aculturación tiene agentes defi-
nidos que lo promueven, los más importantes en esta etapa 
son la familia, el sistema de educación primaria y secundaria, 
la escuela, las personas y los grupos con que se interactúa, la 
cultura ambiente, la lengua y el entorno comunicacional, entre 
otros –no es lo mismo ser aculturalizado viendo telenovelas 
brasileñas que cubanas.

Dicho esto, propongo que nos detengamos en el segundo 
período, que se suele identificar como aquel donde ya indivi-
duos y grupos son adultos, donde la familia puede ser todavía 
la familia de origen pero puede ser también la familia que los 
individuos han formado, y en el que la mayor parte de la vida 
está cubierta por la ocupación laboral de los sujetos. También 
para este segundo período de socialización o aculturación, 
aparece un número importante, relevante, de instituciones, 
de agentes, entre los que podrían mencionarse la educación 
superior, el centro de trabajo, los espacios institucionales eco-
nómicos, políticos, civiles, en los cuales se mueve la vida de 
estos individuos y grupos, la cultura ambiente, y el entorno 
comunicacional. 

Generalmente, la mayoría de los autores terminan con 
estas dos clasificaciones de socialización o aculturación pri-
maria y secundaria, pero más recientemente –y esta es la que 
más nos interesa a nosotros– se habla de una socialización 
o aculturación terciaria. ¿Cuál sería esta tercera etapa? Esta 
tercera etapa, que puede coincidir con la segunda, es la socia-
lización a que individuos y grupos se ven obligados en virtud 
de los cambios que ellos mismos producen en la sociedad, es 
decir, estos sujetos introducen cambios, van produciendo una 
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nueva sociedad, incluso pueden llegar a reformarla profun-
damente o a revolucionarla, de modo que entonces tendrán 
que aculturalizarse para la sociedad que ellos mismos han 
creado. Obviamente, el caso de una experiencia socialista, o 
el caso de una revolución progresista, son idóneos para ejem-
plificar esto, puesto que se trata de etapas de la historia de 
estas sociedades, en las cuales ellos están cambiando la pro-
pia sociedad, y los individuos y grupos humanos tienen que 
socializarse, culturalizarse, en los términos de estas nuevas 
realidades, repito, que ellos mismos van creando. Vamos a lla-
marle a esto socialización terciaria. Y aunque algunos de los 
agentes de aculturación siguen siendo los mismos, aparecen 
otros novedosos. Primero, los escenarios emergentes que 
surgen como resultado de estos cambios; las nuevas relacio-
nes sociales, imaginarias o reales, que aparecen entonces; 
las nuevas instituciones económicas, políticas y civiles creadas 
en esos períodos; y por supuesto, el nuevo entorno cultural y 
comunicacional que se crea al efecto o como resultado de esos 
cambios. Por tanto, aquí vamos a ver que la sociedad cambia 
y también los agentes de socialización y de aculturación. Esta 
sería la primera perspectiva, que nos interroga desde los in-
dividuos hacia la sociedad, pero habíamos hablado de una 
segunda perspectiva desde la sociedad hacia los individuos, 
cómo la sociedad, cómo desde las instituciones, desde los 
agentes ya mencionados, logramos eficientemente socializar, 
culturalizar, a los individuos y los grupos. 

No voy a extenderme más en este punto, salvo para decir 
que desde la perspectiva que va desde la sociedad a los indivi-
duos, tenemos instituciones que actúan desde la sociedad to-
tal, la sociedad global, desde el conjunto de la sociedad; pero 
después tenemos muchas instituciones, las más, que actúan 
desde esferas específicas de la sociedad, desde subsistemas 
de la sociedad, instituciones que son estrictamente económi-
cas, o estrictamente políticas, o estrictamente civiles, o incluso 
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estrictamente ideológico-culturales. Todas ellas contribuyen, y 
tienen un papel que jugar en ese papel de aculturación. Voy a 
retener esta idea para poner énfasis en que el uso que quere-
mos hacer de la cultura como un medio transformador no se 
reduce a la cultura estrictamente, o solamente al campo de la 
cultura, sino que debemos realizarlo desde todas estas esferas 
al unísono buscando un efecto social total, o desde el conjun-
to o la totalidad de la sociedad. Insisto en que una perspectiva 
y otra son complementarias y en realidad son un proceso úni-
co; el proceso cultural es permanentemente una aculturación 
de los individuos y algo que se realiza desde las instituciones 
de la sociedad.

Otra manera de representarnos este tema del proceso 
cultural, que me parece sugerente, es el viejo esquema de 
entrada y salida, del input-output, es decir, entran al proce-
so cultural determinadas entidades y salen del proceso cul-
tural determinados resultados. Este esquema, muy utilizado 
en el campo de las ciencias sociales, particularmente en el 
de la economía, tendría para nosotros la utilidad de retener 
tres ideas básicas: primero, detenernos a identificar qué es 
lo que está en la entrada del proceso, que es todo lo que se 
encuentra a la entrada de ese proceso de culturización o de-
sarrollo cultural que pretendemos. No agoto la arista, pero es 
obvio que a la entrada está la herencia cultural como punto 
de partida, las identidades adquiridas, las normativas que se 
establezcan, la propia acción institucional, los actores parti-
cipantes, los mecanismos utilizados, las políticas públicas de 
que nos valemos, etc., es seguramente un listado más am-
plio, pero la idea es que hay un gran conjunto de elementos 
de entrada al proceso de desarrollo cultural. 

Luego, tenemos una expectativa de que el proceso dé lu-
gar a determinadas salidas, al menos que se reproduzca la cul-
tura ya adquirida, que se produzca una mayor innovación, que 
se eleve la tasa de creatividad cultural, que se incremente por 
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tanto el acervo cultural de la sociedad, inclusive que se pro-
duzcan nuevos patrones culturales, etc. Hay ahí una salida, un 
output esperado. Como casi nunca el output realmente alcan-
zado se parece al esperado, existe el famoso mecanismo de 
retroalimentación o feedback: leyendo la verdad de la salida 

del proceso, podríamos en-
mendar las entradas para 
lograr una mayor aproxi-
mación al resultado que 
se espera. Es un esquema 
de análisis de la realidad 

cultural que nos permitiría evaluar nuestro trabajo. No basta 
que trabajemos mucho, incluso hasta morir en nuestro em-
peño, si las entradas no son suficientes, si los resultados no 
son los esperados, y si no disponemos de un mecanismo de 
retroalimentación que nos permita mejorar en lo adelante 
nuestro trabajo.

La última idea que trataría en esta segunda nota es una 
idea muy común a todos ustedes consistente en el vínculo 
estrecho entre cultura y desarrollo. Hablar de desarrollo es 
hablar de desarrollo cultural sin decirlo. No hay desarrollo 
sin desarrollo cultural. La viceversa parece cierta pero no lo 
es del todo, puede haber un aparente desarrollo cultural si 
tenemos una visión estrecha de la cultura, o sea, podemos 
efectivamente haber incrementado la tasa de canciones, 
bailes y videos, y sin embargo no haber avanzado la socie-
dad para que sea más justa y sustentable. De manera que 
ahí tendremos también un criterio a profundizar en cuanto al 
desarrollo de los individuos, los grupos, las comunidades, la 
sociedad en su conjunto. 

Esto me permite pasar a la nota tres. Esta es más corta por-
que, todos sabemos, pero quiero recordarlo, que toda nuestra 
contribución a un mayor desarrollo cultural, que puede ser en 
una comunidad muy pequeña pero bajo la callada ambición 

Hablar de desarrollo es ha-
blar de desarrollo cultural sin 
decirlo. No hay desarrollo sin 
desarrollo cultural.
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de que contribuya alguna vez al desarrollo del país, de la so-
ciedad total, trabajamos comunitariamente pero nuestra se-
creta o declarada ambición es que la sociedad global también 
se mejore. Lo que sucede es que históricamente el límite de 
esas sociedades reales es el país, el estado-nación en el que 
vivimos; y hoy –siempre, pero sobre todo hoy– es más claro 
que nuestros países y naciones están inmersos en lo que se 
ha dado en llamar el proceso de mundialización, que termina 
siendo un proceso de mundialización también de la cultura. 

Esto del proceso de mundialización, recordarán ustedes, 
hace mucho tiempo los marxistas aclararon que el mundo 
siempre se ha mundializado, valga la redundancia, puesto 
que toda la historia es de alguna manera la historia de cómo 
el mundo se totaliza, se intercomunica, cómo todos los gru-
pos humanos se correlacionan. Pero también sabemos que 
a este proceso de mundialización el capitalismo histórico le 
dio una aceleración fundamental, no solamente porque el 
capitalismo creó los estados-naciones y el mercado mundial 
–y hoy nos tiene en medio de la globalización neoliberal–, 
sino porque incluso muchos autores han argumentado que 
no es cierto que el capitalismo creó las naciones y después la 
naciones crearon la mundialización, sino que realmente fue 
al revés: el capitalismo creó la mundialización del mercado 
mundial –valga la redundancia– y este creó las naciones. No 
subrayo esto para que nos metamos en esa discusión de his-
toriadores, que me parece muy interesante, sino para que 
retengamos que todo lo que hacemos ha tenido y tendrá 
siempre una repercusión global porque el mundo nos incluye 
y nos lo facilita o dificulta, o porque nosotros necesitamos in-
fluir en la marcha del mundo para que nos vaya mejor como 
países o como estados-naciones.

Ahora nos encontramos en esta fase que se ha llamado 
globalización, es el nombre que se ha dado a sí mismo el capi-
talismo, está globalizado, pero sabemos que esa globalización 
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que podría ser una virtud del desarrollo globalizatorio trans-
curre bajo un prisma neoliberal, y en realidad no es el mundo 
el que se beneficia, sino el capitalismo y más bien el capital. 
¿Qué querría subrayar de este fenómeno que nos compren-
de a todos? Primero, retener que esta globalización que tie-
ne un núcleo duro en el desarrollo científico-tecnológico –la 
aceleración de las comunicaciones, del transporte, de las 
telecomunicaciones, la computarización, etc., que sería una 
baza más para la liberación humana y no lo es–, digo que 
este proceso tiene varias dimensiones: una dimensión eco-
nómica, no me detengo en ello; una dimensión geopolítica, 
no me detengo en ello; una dimensión estratégico-militar, no 
me detengo en ello; una dimensión societal –va surgiendo 
una sociedad por encima de las sociedades nacionales–; y 
tiene una dimensión ideológica-cultural. De eso que se lla-
ma la mundialización nos viene también una cierta ideología 
y una cierta cultura, dicho de otra manera, estamos expuestos 
todos, las sociedades y la última de nuestras comunidades, a 
esa presión, a ese ambiente, a esa influencia de una dimen-
sión ideológica-cultural que nos viene del proceso de mundia-
lización capitalista en que vivimos. 

Pero, fíjense bien, nosotros solemos estar muy prevenidos 
en la defensa de nuestras identidades y culturas nacionales, 
de que no nos suplanten nuestra cultura. Solemos creer que 
lo que hace la mundialización es que nos quita la cultura de 
nuestros países, nos quitan a nosotros el son y nos ponen en 
su lugar una música mundial, es decir, estamos muy preve-
nidos ante la sustitución de nuestra cultura por una cultura 
ajena, foránea, mundial, etc., que por supuesto tiene que ser, 
debí haberlo dicho antes, la cultura norteamericana como 
el patrón de la mundialización. Uno va por el mundo viendo 
cómo todo se norteamericaniza, y uno se da más cuenta de 
ese proceso porque lo ha vivido en los contextos nacionales 
que vamos conociendo. 
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Sin embargo lo que hace la mundialización no es sustituir 
las culturas nacionales, es sincretizarlas, es crear una mezcla, 
crear una cultura nueva. A la cultura norteamericana no le 
interesa sustituir a los samuráis de Japón, los japoneses ha-
ciendo películas de samuráis siguen con sus espadas a cues-
tas, siguen celebrando su victoria, etc.; lo que le interesa a 
la mundialización es que los japoneses de hoy se comporten 
como sujetos del capitalismo, produciendo capitalismo, con-
sumiendo capitalismo. 

Entonces no debe 
extrañar que en América 
Latina lo que nos espera 
es ese proceso de hibri-
dación de las culturas 
de que se hablaba; no 
es que nos vayan a suplantar, no, van a norteamericanizar a 
México, norteamericanizar a los argentinos, y quisieran nor-
teamericanizar a los cubanos; de manera que la gran ame-
naza que nos viene de la mundialización es el sincretismo. Se 
trata de una amenaza muy compleja, porque no dejarán de 
haber en ese proceso de hibridación, en esas influencias, en 
esos aportes, elementos importantes, interesantes, enrique-
cimientos posibles de las culturas nacionales. Todos aquí en 
Cuba repetimos siempre el apotegma martiano de que nos 
alimentemos de todas las culturas del mundo pero que el 
tronco sea propio, este puede ser un paradigma útil para toda 
la cultura, pero más en concreto puede ser muy difícil, no sufi-
cientemente claro sin un desarrollo crítico, buscar o discernir 
qué cosa de esa cultura importada o que nos viene de fuera 
puede ser un enriquecimiento y qué no, qué puede enrique-
cer al tronco o carcomer al tronco de la cultura propia, de 
modo que lo dejo enunciado como otro desafío. 

La nota cuatro es mucho más breve todavía, es referir algo 
de América Latina. Sé que tenemos muchos invitados aquí, les 

[...] lo que hace la mundializa-
ción no es sustituir las culturas 
nacionales, es sincretizarlas, es 
crear una mezcla, crear una cul-
tura nueva. 
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corresponde a ellos hablar de América Latina y no a mí, pero 
no quería dejar de reconocer algo de estos desafíos en tér-
minos de nuestra región. En Latinoamérica está mucho más 
claro –podría decir lo mismo sobre África y muchos países de 
Asia–, que la tal globalización es el revestimiento del impe-
rialismo, es decir, ya disponíamos de una categoría más clara 
para discernir ese proceso de dominación de nuestras nacio-
nes por poderes centrales del capitalismo que es el imperia-
lismo. No voy a extenderme en el tema, quiero recordar que 

ya teníamos esa cultura 
del antimperialismo para 
discernir los desafíos que, 
en regiones como Amé-
rica Latina, enfrentamos. 
Tampoco era, aunque aca-
démicamente hablando el 

imperialismo es un fenómeno que incluye o que puede incluir 
a muchas potencias capitalistas, pero en el caso de América 
Latina sabemos que generalmente se trata del imperialismo 
norteamericano. Por tanto, de esa globalización que porta el 
imperialismo norteamericano, se impone hablar ahora del 
desafío cultural. Y quiero hacerlo teniendo en cuenta un es-
cenario latinoamericano marcado por muchas señales de las 
cuales me referiré a dos en específico.

Primero, como ya dijo un colega anteriormente, se trata 
de la región priorizada, prioritaria, para el imperialismo norte-
americano, sin importar que esté perdiendo el tiempo en Libia 
o en el Medio Oriente –bueno, el imperialismo nunca pierde 
el tiempo–, pero nosotros somos la última Tule del imperialis-
mo norteamericano. Por cierto, haré una digresión, la colega 
Hillary Clinton, que amenaza con ser la próxima presidenta de 
Estados Unidos, hace tres años, todavía no había dejado la Se-
cretaría de Estado, pronunció en Washington un importantísi-
mo discurso que muy curiosamente –siendo ella la Secretaria 

[...] los norteamericanos no 
olvidan que América Latina es 
su patio trasero, su área de in-
fluencia fundamental, su área 
estratégica [...].
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de Estado– impugnaba la política exterior de su país, que se 
había extendido ocupándose excesivamente de África, Asia y 
Europa, y había minusvaluado su presencia en América Latina. 
En este discurso Hilary hasta incluía una contabilidad de cuán-
to le costaba a su país llevar a cabo esa política en lugares tan 
distantes, y lo económico que hubiese resultado asegurar su 
retaguardia en América Latina. Lo menciono porque de llegar 
a ser presidenta podría poner con más fuerza sus ideas en una 
próxima administración norteamericana. Pero queda claro que 
los norteamericanos no olvidan que América Latina es su patio 
trasero, su área de influencia fundamental, su área estratégi-
ca, etc., baste decir que hay más petróleo en América Latina 
que en el Medio Oriente. Todo eso está cociéndose en esta 
perspectiva, y tiene que ver con la contraofensiva norteame-
ricana sobre la región, que ya avistamos, que antes fue militar 
–hemos observado cómo se ha quintuplicado, septuplicado, o 
decuplicado la expansión militar, las bases militares de Estados 
Unidos en el territorio de América Latina–, y ahora comienza a 
ser política, aunque siempre ha sido y será cultural. 

Hay dos factores que quiero mencionar que son flancos 
abiertos para esa ofensiva. Uno es que a pesar de los logros, 
de los avances, que se han producido en América Latina en los 
últimos años –y de los cuales hay más fanfarria que la necesa-
ria–, en realidad, como se mencionó antes, esta sigue siendo 
la región más desigual del planeta. Entonces, esta desigualdad 
social es obviamente el primer flanco y nuestra primera zona 
expuesta, porque en esa desigualdad está incluida la franja de 
los ricos y poderosos de América Latina, que no van a ceder 
sus prebendas, está incluida una clase media alta, que toda 
quiere ser alta y nunca baja, que también plantea un desafío, 
y finalmente, la inmensa mayoría de nuestra población que 
forma parte del rango inferior de esa desigualdad. Tenemos 
en la región una media de un 45-50 % de la población bajo 
el umbral de pobreza, pero tenemos países con más del 60 % 
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bajo el umbral de pobreza, y estos datos son suficientes para 
decir cuán vulnerables pueden ser las poblaciones de nuestras 
sociedades al avance cultural del imperialismo.

El otro factor es que una de las barreras a que habíamos 
arribado en los últimos tiempos después de la experiencia 
aislada de la Revolución Cubana, era el surgimiento de los 
gobiernos progresistas y el impulso a los gobiernos de inte-
gración que han ocurrido en el área, que no dejan de ser un 
cambio en la correlación de fuerzas y un potencial para una 
cultura de la resistencia en la región. Pero estamos viviendo, 
algunos le llaman el final, o la detente del ciclo progresista en 
virtud de la caída de las exportaciones, se ha producido una 
caída de la tasa de crecimiento de los países de la región, algu-
nos muy importantes incluso tienen crecimiento cero y hasta 
negativo, como el caso de Brasil, y por tanto el estancamiento 
del ciclo progresista afecta o afectaría, o es una baza favorable 
al imperialismo para una mayor ofensiva sobre la región que 
es también, como antes dije, una ofensiva cultural. Creo que 
estos dos factores deben ser tenidos en cuenta porque, preci-
samente, los procesos de la región… Debí decir antes que te-
nemos la imagen de una región progresista, pero en realidad, 
si hacemos un listado tenemos siete gobiernos comprometi-
dos con procesos progresistas, unos 12 gobiernos, si suma-
mos todos los caribeños unos 16 gobiernos comprometidos 
con posiciones centristas por llamarlo de alguna manera, y 
el resto están alineados totalmente a la política económica y 
diplomática de Estado Unidos. De manera que tenemos una 
región dominada por los países progresistas, pero la región no 
lo es en su totalidad, y eventualmente puede dejar de serlo, 
o ver detenida su dinámica progresista en el mediano plazo. 

He dicho esto no porque quiera referirme solamente a 
cosas desagradables, sino porque pretendo enfatizar el papel 
compensador de la cultura, el papel que la cultura tiene y 
juega para compensar estos procesos, estos momentos de 
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reflujo, de pérdida de fortalezas que pueden experimentar 
nuestras sociedades, nuestros países, nuestros gobiernos, 
incluso nuestras comunidades. Creo que el ejemplo más pa-
tente del papel que la cultura puede jugar al respecto es la 
crisis cubana en los años ´90. ¿Qué tenemos nosotros en los 
noventa para sobrevivir? Nada. No tenemos economía, la de-
fensa del país ha descendido vertiginosamente, no sabemos 
qué alternativa asumir, estamos desarticulados del mercado 
mundial, ya no tenemos amigos, entramos en un ciclo de caí-
da abrupta del nivel de vida. ¿Con qué transitamos nosotros 
los ´90 y yo diría que hasta hoy? Con la cultura. Con el acervo 
cultural que la Revolución y el socialismo instauraron en la 
sociedad cubana. Por cierto, acervo que también se agota en 
el tiempo, pero fue ese acervo el que nos lo permitió. Me per-
mitiría por tanto generalizar y decir, o advertir, que si vienen 
momentos difíciles para la región, es precisamente la cultura 
el arma principal de que podemos valernos para transitar 
dichos escenarios. Obviamente, pasaríamos una vez más a 
una cultura de la resistencia.

Esto me permite entrar en la nota cinco. En esta y la si-
guiente me voy a referir a Cuba concretamente. En Cuba hay 
dos proyectos. A mí me gusta diferenciarlos porque uno es 
más integrador o inclusivo que el otro, y nosotros debemos 
retener siempre esa idea. En Cuba nosotros transitamos des-
de el año 1959 sobre la base de dos proyectos, un proyecto de 
nación y un proyecto de sociedad. El proyecto de nación está 
refrendado en la herencia martiana, en el programa martiano, 
no nos detendremos en ello, está de más decir que no lo he-
mos cumplido, por eso, como todo proyecto, es inacabado. Y 
a lo largo de nuestra historia, y de la historia de la Revolución, 
asumimos un proyecto de sociedad que llamamos socialista, 
es decir, asumimos una opción socialista. De todas las socie-
dades posibles hemos calzado nuestro proyecto de nación 
con un cierto proyecto de sociedad. Generalmente hablamos 
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de un proyecto implícitamente referido al otro, pero es intere-
sante retener que, en mi opinión, en todas partes siempre hay 
un proyecto de nación y un proyecto de sociedad.

En esto de la opción socialista nosotros asumimos lo que 
hemos llamado la transición socialista, como algo que se debe 
construir, debe ser creada conscientemente por sus actores, 
debe cubrir un determinado tiempo histórico, debe resolver o 
superar los déficits acumulados a lo largo de la historia, y debe 
enrumbarse a una sociedad ideal que hemos llamado comu-
nismo, y que está dotada de todas las bondades posibles, allí 
nadie manda, no hay Estado, etc. Pero como ese ideal puede 
hallarse más o menos distante de nuestra realidad inmediata, 
o de la que nos queda por vivir –desgraciadamente no solemos 
vivir más de 80 años, y muchos ni eso– no son metas que van 
a alcanzarse en nuestras vidas, sino metas a las que podemos 
contribuir, y enrumbar nuestras sociedades, orientarlas. En ese 
sentido es ya un componente de atención socialista, es decir, 
la atención socialista debe definir cuál es su orientación. Lo 
segundo que debe definir es cuáles son los rasgos que la van 
a caracterizar. Hay mucha discusión, los padres fundadores 
del socialismo, todos los demás que le siguieron, las experien-
cias históricas, los programas partidarios, todos han ido confi-
gurando una serie de rasgos que debiera tener la sociedad que 
construimos, o la sociedad socialista. Junto con esos rasgos de-
ben crearse determinadas instituciones, nuevas instituciones, 
algunas capaces de instaurar, alcanzar tales rasgos en la nueva 
sociedad que se crea. No me detendré en esto, ni haré una 
lista anexa de rasgos ni de instituciones, simplemente diré que 
esa representación ideal de un sociedad que se orienta, que 
tiene determinados rasgos y está dotada de ciertas institucio-
nes que funcionan como las hemos pensado, nos da criterios 
para juzgar, para medir si la sociedad realmente existente, el 
socialismo realmente existente, se mueve, ha alcanzado, reali-
za, tales requisitos, tales rasgos, etc.



JuAn vAldés PAz          27  

Por supuesto, los socialismos históricos que ya desapare-
cieron permiten un largo comentario acerca de qué rasgos 
verdaderamente alcanzaron y cómo funcionaron sus institu-
ciones. Pero de los socialismos históricos que persisten: Chi-
na, no se sabe si es socialista; Viet Nam, no se sabe si lo será; 
Corea del Norte, no se sabe qué cosa es; y nosotros, que nos 
declaramos también socialistas; y algunas de las experiencias 
progresistas de la región, que se declaran también con ob-
jetivos socialistas –Chávez habló de socialismo, Correa habló 
de socialismo, Evo Morales habla de socialismo, todos han in-
cluido el socialismo en sus programas, y por tanto de alguna 
manera es una meta de sus proyectos políticos y sociales. A 
todo eso le podemos evaluar siempre si se orienta o ha llega-
do a constituir tales rasgos y si sus instituciones son capaces 
de alcanzarlos. 

Una manera sintética de representarnos este problema, 
esta transición socialista, es decir que la transición socialista 
es un proceso que está constituido a su vez por varios proce-
sos. Quisiera mencionar ahora algunos de esos procesos. Lo 
haré por esferas, pues considero que puede ser ilustrativo. A 
nivel de sociedad, ¿qué procesos integran el gran proceso del 
socialismo? Instaurar una formación social no capitalista, o 
sociedad socialista. Yo, como con el socialismo casi nadie está 
de acuerdo ya, suelo decir sociedad no capitalista, entonces 
todos estamos de acuerdo en lo que negamos. El proceso de 
socialización socialista a que aludí anteriormente, la instau-
ración de una esfera pública socialista valga el apellido, y la 
instauración de un mínimo patrón de desigualdad; no voy a 
decir la instauración de la igualdad, sino la instauración de un 
mínimo patrón de desigualdad. 

Si nos detenemos en la esfera de la economía, alcanzar el 
desarrollo económico y social; si nos detenemos en la esfera 
de la política, procesos como la reproducción de un poder 
político al servicio de las grandes mayorías y el desarrollo 
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democrático. Si es la esfera civil, sería el desarrollo de la fa-
milia y el desarrollo de la sociabilidad libre y voluntaria de los 
ciudadanos. Por supuesto, si nos referimos al arte, y a la es-
fera de lo ideológico-cultural, la reproducción de la identidad 
cultural, la reproducción de la hegemonía socialista sobre la 
sociedad, el desarrollo de una cultura que sea hegemónica, 
y aculturar a la población en valores patrióticos socialistas, 
internacionalistas, solidarios, etc., y el desarrollo comunica-
cional al que estamos aspirando. Visto el socialismo como 
un conjunto de procesos, creo que se nos hace más claro. 
Al lado de todo esto, habría que poner una lista de cuáles 
serían las condiciones favorables o desfavorables para que 
esos procesos transcurran, pero no nos detendremos en ello.

Estos procesos pueden ser leídos tanto a nivel macro como 
micro. Creo que cuando lo vemos como procesos no basta que 
ocurran en la comunidad o en la dimensión local o territorial, 
si no aspiramos a que también se reproduzcan y sean procesos 
societales. Esta perspectiva de totalidad a la que aspiramos, 
está enfrentada a desafíos eventuales, detentes, inclusive re-
trocesos, e insisto en lo que dije antes hablando de América 
Latina, en el socialismo también, si tenemos que enfrentar 
desafíos, detentes, zigzags, en algunos de estos procesos que 
enuncié, sigue siendo el proceso de desarrollo cultural la di-
mensión que compensa, la esfera que compensaría a las res-
tantes esferas o a los procesos que transitan en las restantes 
esferas, si no fuera posible enfrentar totalmente los desafíos 
planteados en cada uno de ellos. 

Está claro que este criterio que acabo de enunciar me 
ayuda a discernir algo de la Cuba actual. Como todos ustedes 
saben, la experiencia socialista cubana, la atención socialista 
en Cuba, se encuentra ahora en lo que podemos llamar un 
escenario o período de reformas. Debo aclarar que la palabra 
reforma nada más que la uso yo, el discurso oficial no utiliza 
ese término, no sé por qué, pero los científicos sociales no 
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tenemos otro término para expresar un proceso de cambio 
dirigido, controlado y parcial, de la realidad que se quiere me-
jorar. Existen políticas de reformas en cada una de las esferas 
de la sociedad a las que ya me referí, a nivel del conjunto de 
toda la sociedad, pero más específicamente en la esfera eco-
nómica, política, civil, inclusive ideológica-cultural. 

El proceso de reforma ha comenzado en Cuba bási-
camente como un ajuste económico, pero se sabe, y ya se 
anuncian, impactos, transformaciones, cambios, que las pro-
pias reformas económicas inducen en las restantes esferas, 
o que habrá que realizar en las mismas para acompañar las 
reformas económicas. Lo que quiero decir es que estas re-
formas tienen impacto sobre la cultura del socialismo, es 
decir, la reforma en que estamos implicados tiene impactos 
culturales, y enfatizo lo de culturales pues es un detalle que 
debemos retener, sobre todo nosotros los cubanos. 

Voy a poner dos ejemplo extremos entre el conjunto de la 
sociedad. Cuando hay una política de reformas, es una situa-
ción culturalmente favorable –pienso yo– pero se vuelve des-
favorable si hay una indefinición de qué socialismo, o con qué 
socialismo estamos comprometidos, si no está claro cuál es el 
orden institucional en que se basará esa política de reformas, 
y si no quedan claras las salvaguardas socialistas del proceso, 
así como si no se acaba de constituir una esfera pública que 
favorezca ese proceso de reformas. Sabemos que a nivel de 
sociedad también se va a producir, se está produciendo ya en 
lo económico, un proceso de desestatización, hemos tenido 
una experiencia socialista altamente estatizada, pero el esta-
do no es el socialismo, aunque se necesita un estado socia-
lista. Entonces, en un momento de reforma, comenzamos a 
desestatizar los excesos de estatización de nuestra experien-
cia socialista, y eso es, obviamente, un aspecto favorable al 
desarrollo cultural de la Revolución, pero encierra el peligro 
de que ese proceso de desestatización está amenazado por 
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tendencias desocializadoras: si desestatizamos a favor de la 
privatización y la descolectivización, entonces estaríamos 
amenazando el carácter socialista de este proceso, y por tanto 
tendríamos allí una amenaza a la cultura del socialismo. 

Otro ejemplo puede ser la ampliación de la estructura de 
la propiedad, que es evidentemente otro aspecto favorable 
del desarrollo cultural cubano. Esta ha sido ampliada con la 
inclusión de propiedad privada y cooperativa no agropecuaria, 

pero existe una tenden-
cia a que la propiedad 
se concentre en sec-
tor privado y mixto, y 
por tanto esto sería un 
aspecto desfavorable. 
Así, sucesivamente, po-
dríamos hacer un largo 
listado en otras esferas, 

pero me quedaría finalmente con la ideológica-cultural, por el 
tema de la cultura. Nosotros, en este proceso de reformas, te-
nemos como un aspecto favorable, que se persigue consolidar 
la identidad nacional mediante acciones afirmativas. Todas 
las acciones que hacemos para superar los temas de género, 
los temas de baja participación, los temas raciales, los temas 
generacionales, son obviamente una contribución a fortalecer 
la consolidación de la identidad nacional, y esto es un aspec-
to culturalmente favorable. Pero contra ello puede atentar la 
insuficiencia del sistema educacional y de los medios de co-
municación a estos fines; el declive hegemónico de la Revo-
lución que tiene que cambiar su discurso, sus mecanismos de 
influencia; y el ascenso palpable en el sistema de valores de la 
sociedad cubana del individualismo. Estas serían expresiones 
no favorables a este proceso. Y el desarrollo de la informatiza-
ción, que ya es parte de la reforma –discutamos o no el ritmo 
al que esta marcha– es obviamente desfavorable si subsisten 

[...] si desestatizamos a favor de 
la privatización y la descolecti-
vización, entonces estaríamos 
amenazando el carácter socia-
lista de este proceso, y por tanto 
tendríamos allí una amenaza a 
la cultura del socialismo. 
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restricciones a la información y si el acceso a internet es toda-
vía insuficiente. Lo que quiero dar a entender es que el pro-
ceso de reforma tiene envites favorables al desarrollo cultural 
del socialismo pero también presenta dimensiones desfavora-
bles que debemos tener en cuenta si queremos asegurar un 
desarrollo cultural sostenible.

Y termino con algunas conclusiones. En primer lugar 
querría –y quizás es lo más importante que pretende esta 
conferencia–, que el tema del desarrollo cultural tenga para 
nosotros tanto un alcance conceptual como práctico, no hay 
práctica si no está orientada, no hay conceptualización si 
no es puesta a prueba por una práctica que la contraste. 
Segunda conclusión: que el socialismo o la prosecución de 
una sociedad no capitalista, visto como un proceso de socia-
lización o aculturación de las personas e instituciones, tiene 
que estar enmarcado en un proyecto de nación y en un pro-
yecto de sociedad. No es una prédica para que todos seamos 
buenos o mejores, sino que todos seremos buenos y mejo-
res si, y sólo si, la nación y la sociedad que nos contienen 
están culturalmente aseguradas. La tercera conclusión, en 
lo que respecta a Cuba, es que si estuviéramos de acuerdo 
con estas perspectivas que he planteado, vamos a tener los 
cubanos, sobre todo en los próximos meses, tres escenarios 
nacionales de debate a los que ya hemos sido convocados y 
donde podemos presentarnos todos nosotros a nombre de 
la cultura, a nombre de la dimensión cultural. Hemos sido 
convocados a debatir un nuevo modelo económico, ¿nada 
más que vamos a discutir de economía? Hemos sido convo-
cados a discutir el nuevo modelo de socialismo cubano. Voy a 
citar al presidente “discutir los conceptos fundamentales del 
socialismo en las nuevas condiciones históricas”, bueno, en 
ese escenario ¿no vamos a hablar de cultura, no vamos a ha-
blar de desarrollo cultural, de el socialismo, de la dimensión 
cultural del socialismo? Y por último, hemos sido convocados 
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ya a debatir una reforma constitucional, no tiene fecha pero 
hemos sido convocados. En esa reforma constitucional ¿que-
darán plasmados los deberes y derechos relacionados con la 
cultura de manera que contribuyan fehacientemente al pro-
yecto de nación y al proyecto de sociedad que hemos elegido 
los cubanos? Quería enunciar en las conclusiones estas gran-
des oportunidades, además de talento, los cubanos tenemos 
esas tres oportunidades.

Otra conclusión es que el desarrollo cultural, como us-
tedes saben, entraña una intensa lucha ideológica y cultural 
por la nación y por el socialismo. Yo diría, y probablemente 
cuando salga de aquí seré apaleado, que no disponemos de la 
suficiente cultura socialista, no hemos alcanzado el desarrollo 
de una cultura socialista capaz de asegurarnos el éxito en esa 
verdadera batalla de ideas. No solamente se trata del desafío 
que nos plantea el nuevo escenario de relaciones de Cuba 
con los Estados Unidos que ya se mencionó –y está claro que 
la agenda cultural forma parte de esa ofensiva–, sino que 
se trata de un desafío más grande. Los Estados Unidos son 
portadores del desafío liberal, hoy el mundo está fundamen-
talmente dominado por las ideas liberales, por el liberalismo, 
muchos somos liberales sin saberlo –para colmo–, entonces 
ese es el gran desafío cultural: la cultura del liberalismo. Re-
cuerdo un profesor, que me enseñó mucho, y que me decía 
“El marxismo en muy completo, pero el liberalismo también. 
El marxismo tiene una economía, una filosofía, una teoría de 
la sociedad, una ideología, una presunta cultura, pero el libe-
ralismo tiene todo eso también”. El marxismo a quien se en-
frenta es al liberalismo, históricamente, y ahora de liberalismo 
se trata. Ese es, por tanto, el gran desafío para una cultura 
socialista. Y dije que me parecía que no habíamos alcanzado 
el suficiente desarrollo, pero tanto peligro representa la ofen-
siva que nos viene de fuera de manera indirecta por la mun-
dialización, o de manera directa por acciones del enemigo, 
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como el sentido común que se va entronizando en la sociedad 
cubana como parte de las realidades que tenemos, los des-
equilibrios que enfrentamos, las desigualdades en que nos 
hemos adentrado, las tareas que hemos pospuesto, las re-
laciones capitalistas que hemos tenido que asumir, todo eso 
va conformando un sentido común que se va instaurando en 
la sociedad cubana que es el mismo que se revela cuando ya 
robar no es robar sino resolver; contra ese sentido común 
también tenemos nosotros que dar la gran batalla cultural.

Y no quería terminar sin reconocer la contribución que el 
CIERIC y todos los demás convocantes hacen a esta lucha por 
el desarrollo cultural de nuestra sociedad, promoviendo polí-
ticas públicas –casi nunca lo logramos totalmente–; contribu-
yendo a la construcción de identidades que estarán siempre 
amenazadas; destacando la dimensión económica de los pro-
cesos culturales –aunque no sólo se trate de economía–; in-
cidiendo en los procesos culturales de los territorios y en la 
gestión de los proyectos culturales en que nos adentramos; 
e inclusive, y no menos importante, creando metodologías y 
formación de promotores y gestores a estos fines, a estas me-
tas que nos planteamos. No quería terminar mi intervención 
sin este reconocimiento personal. 

Les deseo éxitos. 
Muchas gracias 

APLAUSOS
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El conocimiento debe renovarse de ma-
nera continua a través de esfuerzos 
incesantes. Es como una estatua que 
se alza en el desierto y que la arena 
amenaza sepultar. Las manos genero-
sas deben trabajar siempre para que el 
mármol siga brillando a la luz del sol.

albErt EinstEin





Los desafíos de la cultura  
en la construcción de sociedades  
equitativas y sostenibles

Moderador: 
Rigoberto Fabelo, Director del CIERIC.

Ponentes: 
Dr. Jesús Guanche (Cuba). Antropólogo, Investigador Titular y 

Académico de Mérito.
Stella Puente (Argentina). Socióloga, investigadora, espe-

cialista en temas de gestión cultural empresas culturales.
Dr. Ricardo Núñez (Cuba). Especialista en ciencias de gestión, 

Oficial del PNUD.
Dr. Alfonso Torres (Colombia). Investigador, académico, 

educador popular.

Rigoberto Fabelo: Nos corresponde ahora presentar un pa-
nel integrado por el Doctor en Ciencias Jesús Guanche, an-
tropólogo, sociólogo, investigador académico, miembro de la 
Fundación “Fernando Ortiz”, coordinador del importantísimo 
programa “La ruta del esclavo: resistencia, libertad y patri-
monio”, programa de la UNESCO que tiene su capítulo cu-
bano. Guanche ofrecerá algunas miradas sobre el tema de 
las Políticas públicas, Políticas sectoriales en la cultura y el 
tema de las identidades, para contribuir a los análisis que es-
tamos desarrollando. Nos acompaña también Stella Puente, 
nuestra amiga argentina, quien ha estado con nosotros en 
otras oportunidades. Socióloga, investigadora, ha trabajado 
los temas de la gestión cultural y la dimensión económica de 
la cultura, tanto desde los procesos de gestión como desde 
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las políticas en la Secretaría de cultura de Buenos Aires, y 
ahora en la universidad donde trabaja. Creo que siempre re-
fresca mucho con sus aportes y nos actualiza con respecto a 
los temas de la dimensión económica que es el que abordará. 
También les presento a un amigo, un colaborador, destaca-
do profesional, el Dr. Ricardo Núñez, especialista en ciencias 
de gestión, Oficial del PNUD en Cuba, con una amplísima ex-
periencia de trabajo en desarrollo territorial, planificación y 
gestión, y también con vínculos sostenidos de trabajo con el 
Grupo de Desarrollo Integral de la Capital, y esa experiencia 
tan cercana de construcción de talleres de transformación. 
Precisamente le pedimos a Ricardo que desde la sensibilidad 
que sabemos también comparte, articule las cuestiones del 
territorio, la gestión territorial de los procesos culturales, 
para cubrir con ello otra de las dimensiones que estamos tra-
bajando. Y está también con nosotros Alfonso Torres, investi-
gador, académico, educador popular colombiano. 

Este panel debe ser un espacio de diálogo. Vamos a dia-
logar, vamos a compartir, vamos a intercambiar, vamos a con-
versar; porque ayer se iniciaron interesantes debates, y no 
se podía esperar otra cosa que no fueran debates, análisis 
y discusiones en un taller donde precisamente de esas re-
flexiones se recogen los insumos para construir visiones de 
futuro. Sería importante apuntar a los desafíos que tenemos 
en estos campos, y después darle la palabra al público para 
establecer un intercambio.Tenemos la dimensión de la políti-
ca, la dimensión de la economía, la dimensión de la gestión, 
y la dimensión de la educación. Creo que son cuatro compo-
nentes imprescindibles para pensar un modelo de desarrollo 
con equidad y sostenibilidad. ¿Por qué sería así? ¿Qué contri-
buciones podrían hacerse? ¿Qué les falta a estos elementos, a 
estas dimensiones? ¿Qué ideas podemos dejar para el deba-
te? Vamos a comenzar entonces con Guanche.
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Jesús Guanche: Buenos días. Precisamente, con toda inten-
ción, inicio con una frase filosófica y poética de Rabindra-
nath Tagore: “Las raíces no piden que les paguen por llenar 
de frutos los ramajes”. Las raíces biológicas son unas, y las 
culturales son otras, y no siempre las raíces culturales son 
adecuadamente beneficiadas por llenar de frutos a todos y 
cada uno de nosotros. Por eso quiero referirme al tema de 
las manifestaciones raigales de la cultura cubana, sus poten-
cialidades y sus desafíos. Esto evidentemente no ha sido el 
resultado de una construcción personal, sino que ha sido co-
legiado. Quiero traer de forma breve, prácticamente la punta 
del iceberg de algunas de estas cuestiones. Primero, la mitad 
occidental del país, la cantidad considerable de expresiones 
raigales de la cultura nacional, en este caso vinculadas ex-
clusivamente a manifestaciones músico-danzarias. Pudieran 
haber otras muchas dedicadas a otras manifestaciones, pero 
este es el conjunto que atiende el Consejo Nacional de Casas 
de Cultura (CNCC). La mitad oriental del país no tiene absolu-
tamente nada que envidiar a la mitad occidental por la rique-
za que allí tienen estas manifestaciones.

A partir de aquí podemos establecer en este contexto la 
experiencia de un postgrado en la Universidad de Cienfuegos, 
dedicado a temas de cultura popular tradicional, y una visita 
a un lugar muy sentido que es la Casa-templo donde se inició 
Benny Moré como gran cultor, donde participaron más de 30 
personas, entre las cuales se cuentan investigadores profeso-
res, gestores, directores, e incluso hasta un director provincial 
de cultura. De esa experiencia precisamente construimos lo 
que trabajamos ayer en nuestra comisión: ¿cuáles son los ba-
ches, cuáles son los elementos, cuáles son los logros a tomar 
en consideración para proponer mejoras y actualizaciones de 
las políticas públicas?

En primer lugar vamos a valorar de manera colectiva el 
tema de las fortalezas y las oportunidades. Estas expresiones 
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son sin duda, para quienes hemos podido estudiarlas, manifes-
taciones raigales de la cultura nacional, portadoras de valores 
muy genuinos para todos, de modo que nos estamos refirien-
do al núcleo duro de la razón de ser de muchas de nuestras 
expresiones. En segundo lugar, tienen una alta capacidad de 
sobrevivencia sin la intervención de instituciones estatales, 
¿por qué?, porque muchas vienen de la época republicana, 
muchas vienen de la época colonial, y se insertan en la Re-
volución con procesos de atención adecuados o inadecua-
dos –eso es un tema que está también a la luz pública. Desde 
el punto de vista técnico son portadores de una autopoiesis 
cultural porque se autorreproducen de manera sistémica; 
evidentemente tienen una alta capacidad de garantizar la 
continuidad cultural a través de sus saberes, toda vez que se 
trasmiten por vía familiar, por vía vecinal, por vía comunitaria, 
tal como nosotros hace ya muchos años pudimos demostrar 
de modo elocuente, tanto en el Atlas etnográfico de Cuba, 
como en el Atlas de los instrumentos de la música folklórico-
popular de Cuba, dos obras que por primera vez tienen mues-
tras nacionales de esas expresiones. 

Por otro lado, la alta capacidad de convocatoria que tie-
nen a nivel comunitario –porque hay liderazgos sociales– tam-
bién favorece ese proceso de continuidad como tal. Muchas, 
por suerte, ostentan distintos tipos de reconocimiento social, 
como puede ser el Premio nacional “Memoria viva” que otorga 
el Instituto Cubano de Investigación Cultural “Juan Marinello” 
(ICIC), el Premio nacional de Cultura Comunitaria que otorga 
el CNCC, y más recientemente el reconocimiento como Patri-
monio Cultural de la Nación Cubana conferido por el Consejo 
Nacional de Patrimonio Cultural (CNPC), es decir, son tres fac-
tores que implicarían mayor responsabilidad de los gobiernos 
locales para atender estas expresiones, pero no siempre es así.

Otro nivel importante como posibilidad pudiera ser –y 
algunos son, otros no– la creación de asociaciones que le 
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otorguen una personalidad jurídica que les permita la auto-
gestión, y complemente el trabajo de las instancias guber-
namentales. Esto por lo regular no es una tendencia, es una 
cuestión pendiente de las políticas públicas en cuanto a facili-
tar procesos de gestión. Asimismo, la posibilidad de empren-
der proyectos de turismo 
cultural comunitario para 
la propia sostenibilidad, lo 
cual es un movimiento muy 
fuerte en América Latina 
–cualquiera que revise la 
Red de Turismo Comunita-
rio de América Latina (Red-
turs) encontrará 15 países 
vinculados a la temática y 
327 destinos turísticos ya funcionando; por supuesto, con ni-
veles de comportamiento distintos, tal como se ha verificado 
en sus respectivas evaluaciones. 

Para Cuba eso todavía es una asignatura pendiente, pero 
existen algunas experiencias favorables que valdría la pena 
tomar en consideración. Por otro lado, la participación en 
eventos nacionales e internacionales como pueden ser giras, 
presentaciones, exposiciones, degustaciones, etc., no es una 
tendencia, es una excepción. La inmensa mayoría de las expre-
siones raigales de la cultura cubana no hacen giras nacionales, 
sino que se mueven dentro de su contexto; cuando logran ha-
cerlo es luego de un esfuerzo inmenso, como lo ha hecho el 
CNCC, como lo ha hecho el CNPC, pero a veces se impide a 
nivel local que se puedan hacer esas giras, como lo demues-
tran ejemplos vividos más que sobrados. Todo esto implica-
ría, por supuesto, una actualización de la política cultural en 
relación con la atención a esas manifestaciones raigales para 
facilitar el trabajo en el ámbito comunitario. Por otra parte es 
una necesidad, de hecho es un mandato de la propia UNESCO, 

La inmensa mayoría de las 
expresiones raigales de la 
cultura cubana no hacen 
giras nacionales, sino que 
se mueven dentro de su con-
texto; cuando logran hacer-
lo es luego de un esfuerzo 
inmenso [...].
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la implementación y sistematización de un Inventario Nacio-
nal Permanente de todas estas manifestaciones que incluso 
permita hacer un catálogo razonado del estado de la cues-
tión y de su dinámica. De igual modo se debe implementar un 
proceso nacional de patrimonialización, no desde arriba sino 
desde la base, desde, con, por y para las comunidades, según 
lo planteado por la Convención de la UNESCO de 2003, de la 
cual Cuba es signataria. Este sería otro factor importante para 
darle continuidad a estas expresiones.

Vamos rápidamente a ver cuáles serían las debilidades y 
amenazas. En primer lugar el desconocimiento, porque una 
parte importante de las autoridades que tienen en sus áreas 
de trabajo estas expresiones raigales no siempre las atienden 
de manera adecuada. Son portadoras también de una alta 
vulnerabilidad frente a instancias gubernamentales que no 
siempre las atienden de manera precisa, o no las acompañan 
en su proceso de desarrollo. La ausencia de personalidad ju-
rídica para ejecutar acciones que garanticen la sostenibilidad 
económica y la continuidad cultural –esta es la tendencia, 
hay algunas que sí la tienen, lo cual es un antecedente favora-
ble a tomar en consideración. Ausencia de empoderamiento 
de los propios portadores de patrimonio cultural intangible 
en las comunidades para gestionar sus saberes –a veces los 
tratamientos varían de un lugar a otro, en dependencia del 
grado de sensibilidad de quienes deben tomar decisiones al 
respecto. Bajo nivel de visibilidad local, territorial, nacional 
e internacional, en los medios de comunicación –ustedes sa-
ben que por ahí hay un libro mío sobre cultura popular tradi-
cional, donde aparece el resultado de un monitoreo de todos 
los sitios web nacionales del país, y el grado de “no visibilidad 
brilla por su presencia”.1 En este aspecto debe reconocerse la 
labor del CNCC, una de cuyas vicepresidentas nos acompaña 

1 Véase Jesús Guanche: La cultura popular tradicional en Cuba: experien-
cias compartidas, Editorial Adagio, La Habana, 2009, 190 pp.
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hoy. Ellos repensaron cómo aumentar los niveles de visibilidad 
de esas expresiones raigales, pero esto no siempre es una re-
gularidad. Por otro lado, el sistema de reconocimiento social, 
paradójicamente, no las incluye para ser destacadas con la Dis-
tinción por la Cultura Nacional, de modo que hay un conjunto 
de octogenarios y nonagenarios que son símbolos locales y no 
tienen, vergonzosamente, esta distinción, aunque son líderes 
de grupos como tal. Esto resulta también un asunto pendiente 
en cuanto a reconocimiento social.

Otras debilidades son la desatención, abandono y negli-
gencia de instituciones y especialistas gubernamentales que 
deben facilitar su promoción y sustentabilidad, situación que 
es parte de una responsabilidad, porque hay declaratorias de 
Patrimonio Nacional, declaratorias de Memoria Viva, decla-
ratorias de Cultura Comunitaria, y no siempre se toma en con-
sideración esta jerarquía ya establecida por declaraciones de 
las instancias de gobierno. El peligro de decaer o desaparecer 
ante las circunstancias actuales, el impacto de la urbanización, 
las nuevas tecnologías de la información y las comunicacio-
nes (TICs), la política cultural no prioritaria –por eso estamos 
elaborando nuevos expedientes de agrupaciones en peligro 
para buscar apoyo de la UNESCO, porque si no se les atiende, 
sencillamente desaparecen como recurso cultural del país. La 
conocida y consabida desarticulación de las instancias nacio-
nales, es decir, hay una comisión donde participa el CNCC, el 
CNPC, sin embargo esto no está articulado en la base, y de 
nada vale que se piense adecuadamente a nivel de ministe-
rio cuando en la base hay desarticulación para que fluya todo 
este proceso de atención a expresiones raigales. 

Por supuesto, otro tema que ha salido con mucha fuerza 
en un reciente postgrado de la Cátedra UNESCO dedicado al 
turismo cultural, es el tema de la insuficiente preparación de 
las diversas instancias de directivos, decisores y especialistas 
del sistema de la cultura y de los gobiernos encargados de 
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atender y facilitar la continuidad cultural de estas manifesta-
ciones; esto ha salido como estado de opinión recurrente en 
esta encuesta, en este análisis de información. 

También sucede que diversos portadores de estas expre-
siones son víctimas, así, víctimas de acciones discriminatorias 
por desconocimiento de sus valores éticos, estéticos, y cultura-
les a varios niveles: por el color de la piel, por la religiosidad, y 

por determinada per-
tenencia social. Hay 
casos muy recientes 
que si les interesa po-
demos ponerlos luego 
como ejemplos. 

Asimismo, resulta 
muy riesgosa la visión 
distorsionada, banal 
o simplista de los me-

dios de comunicación masiva en cualquiera de los soportes, 
o incluso su omisión. Hemos tenido que oír barbaridades de 
nuestros periodistas, generadas por el desconocimiento. Mu-
chas veces se hace una declaratoria de Patrimonio Cultural de 
la Nación, que es como aparece en la Ley, y empiezan a hablar 
de que si Patrimonio inmaterial, de que si Patrimonio intangi-
ble, y cuanta barbaridad se les ocurre, por falta de información 
adecuada de cómo es que la Ley se aplica y cuál es la responsa-
bilidad de los gobiernos cuando se aplica ese mecanismo que 
está en la Ley no. 1 de este país, la primera Ley de este país, 
que es la del Patrimonio. 

Y por último, la ausencia de un Inventario Nacional. Hay 
algunos lugares que lo tienen adelantado, otros que lo tienen 
atrasado, yo por eso les proponía a los colegas de Matanzas 
que hicieran su catálogo, que no esperasen que lo hiciera el 
Consejo a nivel nacional; si ellos tienen voluntad y recursos 
pueden hacer el suyo y ya otros seguirán el ejemplo favorable 

[...] diversos portadores de estas 
expresiones son víctimas [...] de 
acciones discriminatorias por des-
conocimiento de sus valores éti-
cos, estéticos, y culturales a varios 
niveles: por el color de la piel, por 
la religiosidad, y por determinada 
pertenencia social.



GuAnche, sTellA, ricArdo, Alfonso          45  

que representaría ese resultado. Y finalmente el insuficiente 
sistema de distinciones nacionales y provinciales para valorar 
y jerarquizar las manifestaciones que forman parte del Patri-
monio cultural intangible, sobre todo para aumentar los ni-
veles de responsabilidad de las personas que de un modo u 
otro deben atender y darle continuidad y seguimiento a estas 
expresiones raigales que son parte de nuestra razón de ser. 

Muchas gracias.

APLAUSOS

Rigoberto Fabelo: Gracias Guanche. Agradecemos la pasión 
que te caracteriza y con la que planteas todos estos elemen-
tos. Se ve que los vive de cerca y se ha implicado en ellos. 
Debemos relacionar estos vacíos, estos enfoques, con esa 
gestión de las políticas públicas, la necesidad de cualificarlas, 
de contribuir, de dar insumos para que estas políticas mejo-
ren y faciliten, estimulen, estos procesos importantísimos y 
estratégicos de la cultura. Seguramente dentro del público 
habrá algunas reacciones y comentarios sobre este tema para 
profundizar en la cuestión. Evidentemente, no puede quedar 
en ese campo sólo de las políticas, de la normatividad, sino 
también hay que pensar en los procesos de la sostenibilidad, 
en los procesos de la economía y sus articulaciones con es-
tos elementos. Le vamos a pedir entonces a Stella que nos 
provoque en esa dirección, nos comparta sus experiencias y 
después conversamos.

Stella Puente: Gracias. Antes que nada quiero agradecer la 
invitación, la posibilidad de estar acá con ustedes, realmente 
son muy interesantes todos los debates que se están dando. 
Ayer tuve la suerte de participar en la Mesa de debate sobre 
la Dimensión Económica y no puedo hablar sin hacer mención 
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a eso. Me parece muy interesante porque gran parte de lo 
que comentó acá el compañero [Guanche], se planteó ayer 
allí, y yo diría que hay un gran desafío, que sería como para 
empezar por el final: ¿cómo se reconstruye la instituciona-
lidad cultural de cara a los cambios que está viviendo hoy 
la región y el país, fundamentalmente? ¿cómo se construye 
esa institucionalidad tanto desde el punto de vista de la ges-
tión y las políticas públicas, como del sector cultural? Ayer 
en el encuentro se hablaba sobre cómo hacemos para tener 
una voz que nos represente, y se haga sentir todo lo que es-
tamos debatiendo acá, y cuáles son nuestras problemáticas, 
que las tenemos bastante claras pero tenemos que encontrar 
una manera de hacerlas visibles. Todo esto habla de un cam-
bio importante, y el desafío es cómo reconfigurar una nueva 
institucionalidad.

Ayer hablábamos de cuáles eran los debates que se da-
ban alrededor de la economía y la cultura, y el legado que 
nos dejó esta falta de encuentro que hubo históricamente en-
tre la economía y la cultura, dado que son dos ámbitos que 
siempre se han mirado con muchísima desconfianza. Nunca 
el arte se quiso vincular con lo comercial, y la economía por 
otro lado siempre veía en la cultura algo menor, que no tenía 
impacto en la riqueza de las naciones. El legado que nos ha 
dejado esto es que no lo hemos podido visualizar claramente 
porque confundimos las grandes transacciones económicas 
con otro sector, que es de la economía de la cultura, que son 
las empresas culturales o el sector productivo de la cultura, y 
que tanto tiene que ver con la construcción de nuestras iden-
tidades. Porque como acá se ha dicho, también hay actores 
productivos culturales que intervienen en que llegue lo que 
producen los artistas a los hábitos de consumo y a la pobla-
ción. Esos actores o sectores productivos que muchas veces 
pueden ser los mismos artistas, o no necesariamente, son pe-
queñas y medianas empresas (PYME), o sea, no hablamos de 
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grandes conglomerados –que los hay– porque el problema es 
ese finalmente y es el gran desafío: cuando no queremos ocu-
parnos del mercado el mercado se ocupa solo. Entonces, lo 
que justamente no tenemos que hacer es dejar en manos del 
mercado un sector tan importante como es la cultura. 

Octavio Getino planteaba… Octavio Getino es un pensa-
dor argentino, cineasta, ha estado mucho acá en el Festival 
de Cine de la Habana, y 
es uno de los hombres 
que ha trabajado mu-
cho con el tema de las 
industrias culturales, y 
él decía: “Si la cultura es 
el alma de los pueblos, 
las industrias culturales 
son su motor”. Enton-
ces, cuidado con esto, 
tenemos que cuidarlas, 
tenemos que generar condiciones, ese es el gran desafío 
que está viviendo Cuba hoy: ¿cómo hacer para empoderar 
a un sector cultural que quiere colaborar en la producción 
de contenidos locales, regionales, y dar visibilidad a esos 
contenidos? Porque, compañeros, no alcanza con producir 
cultura, no alcanza con tener políticas vinculadas al arte, te-
nemos que tener políticas para que eso sea visible, para dar-
le visibilidad. Y ahí está ese entramado que tiene que ver con 
la distribución: estoy hablando de librerías, sellos discográ-
ficos, productores de cine; estamos hablando de pantallas, 
debemos tener lugar en las pantallas locales y mundiales. 
Este es el tema que me parece importante, el rol que tiene el 
Estado acá, ayer también hablábamos de esto, en lo concer-
niente a la economía, la cultura y el desarrollo de industrias 
culturales aparece un actor que es fundamental: el Estado y 
sus políticas. 

[...] porque el problema es ese 
finalmente y es el gran desafío: 
cuando no queremos ocupar-
nos del mercado el mercado 
se ocupa solo. Entonces, lo que 
justamente no tenemos que ha-
cer es dejar en manos del mer-
cado un sector tan importante 
como es la cultura. 
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Otro tema, sin embargo, es el gran desafío para pensar 
hacia delante, y es el impacto de la convergencia digital, de 
internet, de las redes sociales en la construcción de la cultura. 
Si bien es algo que no está nada claro porque está modifican-
do continuamente todo, y es muy difícil hasta conceptuali-
zarlo bien, creo que es interesante si tenemos en cuenta que 
parte del objetivo de estos paneles es provocar la reflexión. Y 
este fenómeno, aunque se piense muchas veces hacia el fu-

turo, es algo que ya 
está entre nosotros, 
en nuestras casas. 
Esto pasaba mucho 
cuando se hablaba 
inicialmente de in-
dustrias culturales, 
costaba mucho que 
los organizadores, 
los gestores cultura-
les, se dieran cuen-
ta de la importancia 

que tenía; lo mismo creo que está pasando con la globaliza-
ción de internet. Internet es como un paso que sigue a la glo-
balización, lo que pasa es que se ve de manera más benévola, 
pero tenemos que cobrar conciencia de cuáles son los desa-
fíos que nos plantea, tanto para el consumo cultural a nivel 
de las culturas locales, como para la producción cultural.

¿Por qué es importante tener una política en industrias 
culturales? Porque las industrias culturales, a diferencia de 
cualquier otra industria, tienen tanto impacto en lo econó-
mico como en lo simbólico, son las grandes organizadoras del 
consumo cultural, y son las que tienen gran responsabilidad 
en la construcción de las identidades. Por eso es paradójico 
que uno diga “No quiero desarrollar industrias porque va en 
contra de las identidades”, motivado por ese miedo que uno 

¿Por qué es importante tener una 
política en industrias culturales? 
Porque las industrias culturales, a 
diferencia de cualquier otra indus-
tria, tienen tanto impacto en lo eco-
nómico como en lo simbólico, son 
las grandes organizadoras del con-
sumo cultural, y son las que tienen 
gran responsabilidad en la cons-
trucción de las identidades.
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tiene hacia el mercado, cuando en realidad es al revés, jus-
tamente tenemos que fortalecer nuestras industrias para 
trabajar con nuestras identidades y no sólo locales, tam-
bién regionales: yo no quiero solamente ver cine argentino, 
yo quiero ver cine de Cuba, quiero ver cine de México… Esa 
circulación mundial de contenidos únicamente vamos a po-
der tenerla si confiamos y generamos condiciones para que 
tengamos actores locales con capacidad para incidir en la 
circulación de esos contenidos.

¿Hay una receta para tener una política? Ahí creo que es 
muy importante tener en cuenta las realidades locales, no es 
lo mismo Buenos Aires, no es lo mismo Argentina, no es lo 
mismo México, no es lo mismo Cuba. Cada realidad local, con 
lo que tenga, con lo que haya desarrollado y con lo que decida 
potenciar, será lo que oriente el diseño de esas políticas. Lo 
que sí resulta importantísimo es tener claro cuál será el rol del 
Estado. El Estado acá tiene que regular el mercado y articular 
el sector. Hay que darle visibilidad no sólo a los contenidos, 
sino también a este sector de la cultura que es tan importante, 
y hay que consolidarlo como sector productivo. Necesitamos 
conocimientos, nos faltan herramientas, eso habla de la nece-
sidad de consolidar este sector con herramientas productivas. 
Acá hay otro tema que me parece importantísimo, porque se 
habla mucho de desconocimiento, con frecuencia hay desco-
nocimiento de la gestión dado que un artista no tiene por qué 
conocer leyes, yo creo que las universidades pueden tener un 
rol muy importante porque tienen la tradición de pensar la 
formación sólo en términos academicistas y hay muy pocas 
experiencias de la universidad pensando en profesionalizar 
los sectores. Este es un camino que estamos haciendo en Bue-
nos Aires con un postgrado vinculado a industrias culturales 
y una especialización que estamos armando ahora para ver 
industrias culturales y convergencia digital, llenos de dudas, 
pero tenemos que estar más cerca del terreno, más cerca de 
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la gente, más cerca de los productores, desde la universidad, 
sin abandonar del todo lo académico. Pero lo académico, o la 
investigación por la investigación –por lo menos es la visión 
que yo tengo pensando en las políticas públicas–, no tiene 
sentido. Uno necesita investigación, necesita conocimiento, 
pero que pueda aplicarse a la realidad. Entonces, hay una 
alianza interesante que se puede armar entre gestión públi-
ca, Estado, universidad y sector artístico, sector privado, en 
la conformación de estos nuevos conocimientos. 

El siguiente dato me parece interesante porque es de lo 
que hablábamos hace un ratico: ¿qué porcentaje tiene América 
Latina en la circulación mundial de contenidos culturales? Sólo 
estamos presentes en un 2 %. Esto es bueno que lo recorde-
mos, y también algunos otros datos de cómo está concentrado 
el sector de las industrias culturales por algunos operadores 
mundiales. 

Ahora voy a hablar del otro gran desafío que plantea la 
convergencia digital. Si ya estábamos complicados, si no tenía-
mos las cosas claras, ahora con la convergencia estamos más 
complicados aún. Lo digital, si uno lo ve técnicamente, es el 
proceso mediante el cual las señales eléctricas pasan a valor 
numérico, ¿no? La digitalización es el proceso que reduce los 
textos a una masa de bits que puede ser fragmentada, mani-
pulada, enlazada y distribuida. Esto es muy importante porque 
¿saben lo que esto significa en términos culturales? Que los 
contenidos se transforman en datos numéricos y pueden pa-
sar por las redes, por los celulares. O sea, tenemos un nuevo 
mercado y el desafío es cómo vamos a generar nuevos con-
tenidos, y en qué condiciones, para poner en las redes mun-
diales nuestros contenidos. Manovich es un investigador ruso 
que trabaja sobre big data y algoritmos, y dice eso justamente, 
el dato clave es que la digitalización convierte los medios en 
datos por lo que los vuelve programables. Un dato de la con-
vergencia es que da la posibilidad de que un mismo dispositivo 
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pueda dar diversos servicios, por ejemplo, el teléfono celular 
ofrece servicio de radio, internet, televisión, así como el megá-
fono pensado para dar servicio de voz, pero da la casualidad 
que para lo que menos se está usando el teléfono es para ha-
blar, y sí para consumir cultura. 

Si uno habla de desafíos es muy difícil pensar hoy la pro-
ducción cultural, los actores, si uno no entiende cómo ha 
modificado, cómo están reconfigurando todo eso las capa-
cidades que hay en la técnica que da lo digital, cómo influye 
en la circulación de contenidos y cómo cambian los hábitos 
culturales que hay en nuestra gente, en los chicos, hay que 
mirar a los chicos también. Entonces, ¿cómo se configuran 
los hábitos culturales de la mano de las lógicas de las redes? 
Hay un ensayista italiano que se llama Alessandro Baricco 
que tiene un libro que se llama Los bárbaros; a mí me encan-
ta, es muy lindo cómo está escrito, y lo que hace es llamar 
“bárbaros” a los nativos digitales. Hace todo un análisis en 
distintos campos, pero dice ¿cómo se acercan a lo cultural los 
nativos? Y uno dice, ¡ah!, están resuperficiales porque van 
picando, esto del surfing, ¿no? hoy se consumen varias cosas 
al mismo tiempo y no se profundiza en nada, uno a veces lo 
critica. Y él lo que plantea es lo siguiente: “no es una forma 
de vaciar de contenidos muchos gestos que serían importan-
tes: es un modo de hacer de ellos uno solo, muy importante”. 
Esto también es significativo para pensar, como productores 
culturales, cómo uno va a pensar esa producción, porque 
uno los tiene que pensar en multiplataformas porque ahora 
la cultura no se ve desde un solo lugar, una sola ventana. 

Aparece algo muy importante con las nuevas tecnologías y 
las nuevas redes que es la figura del consumidor, hoy a diferen-
cia de como se veía en las industrias culturales tradicionales, la 
de usuario en internet, en que el consumidor no tenía ningún 
tipo de participación en esa producción de contenidos, a dife-
rencia de hoy en que las nuevas tecnologías dan la posibilidad 
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de que la gente no sólo consuma cultura sino que también la 
produzca, por eso está muy de moda la palabra conceptual 
“prosumidor”, que resume tanto el que consume como el que 
produce a la vez, porque nosotros todo el tiempo estamos pro-
duciendo contenidos cuando nos conectamos a la red o en las 
redes sociales. Hoy veíamos un ejemplo de la producción de 
contenidos, voy a hablar de lo que se puede hacer artística-
mente, y uno puede transformar lo que está en la red con sus 
propias construcciones. Se habla del fin del broadcasting y del 
auge de la producción colaborativa. Esto es una de las poten-
cialidades que uno tiene que ver en la red. 

Es muy difícil que miremos la cultura y su producción 
hoy solamente desde las lógicas tradicionales analógicas, 
tenemos que incorporar estas nuevas lógicas y compren-
der que pensar los contenidos en múltiples plataformas es 
el rasgo que caracteriza la producción contemporánea. Otro 
tema: la ubicuidad y la modernidad. Cuando aparece internet 
era en la computadora, era estático; a partir de la Web 2.0 y 
de la movilidad, que es esto que hablábamos de poder tener 
los contenidos en los celulares, también plantea nuevos de-
safíos y está también reconfigurando las nuevas maneras del 
disfrute social. Un ejemplo de eso es que el tráfico global de 
datos –acuérdense que cuando hablamos de datos, hablamos 
de contenidos, un video de YouTube es dato– el tráfico global 
de datos y dispositivos móviles crecerá tres veces más rápido 
que las redes cableadas, esto habla del rol preponderante que 
va a tener la movilidad en los consumos culturales y por tanto 
en la producción cultural. 

Hay otro tema muy importante que es la brecha digital. 
América Latina tendrá que invertir mucho para superar la bre-
cha digital que tenemos ahora. Pero el desafío es como les de-
cía, nosotros venimos de pensar a la red y a internet como el 
lugar donde todo se democratiza, el lugar donde uno tira con-
tenidos y ya por eso los ve todo el mundo, y hoy sabemos que 
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no es tan así. Por eso es tan importante ver cómo se va a re-
gular internet; así como en su momento decíamos, y lo segui-
mos pensando, cómo se regulan los mercados culturales, hay 
que ver cómo se va a regular internet, y cuáles van a ser los 
nuevos actores, porque en esto que les comentaba de los datos 
y las convergencias 
es que en el panora-
ma cultural entran 
actores nuevos, por 
ejemplo, las telefó-
nicas, o los provee-
dores de internet, 
que van a tener un 
rol cada vez más im-
portante y más determinante. En el mapa de internet, ¿dón-
de estamos nosotros ahí? No estamos. Ahí están Google, 
Facebook... Nada de eso, no hay ninguna plataforma nuestra. 
El desafío es ese, ¿qué lugar vamos a tener en el nuevo mapa 
que plantea internet? Tenemos que empoderar la cultura, te-
nemos que empoderar nuestros actores y tenemos que mirar 
estos escenarios para que no nos pase lo que les describíamos 
recién con los prejuicios del mercado y las industrias cultura-
les, y desconocer el gran desafío y el gran rol que tienen los 
Estados para fortalecer estos sectores y tener un espacio ahí 
en ese mapa, el nuevo mapa de internet. 

APLAUSOS

Rigoberto Fabelo: Muchas gracias Stella. Es para pensar, 
¿no?, para pensar. Son importantísimas las nuevas miradas y 
que nos coloquemos ante estos nuevos desafíos, ante el tema 
de las nuevas tecnologías, ante el replanteamiento de la ins-
titucionalidad en términos de funciones, roles y contenidos 

En el mapa de internet, ¿dónde es-
tamos nosotros ahí? No estamos. 
Ahí están Google, Facebook... nada 
de eso, no hay ninguna plataforma 
nuestra. El desafío es ese, ¿qué lugar 
vamos a tener en el nuevo mapa que 
plantea internet?
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para enfocarnos hacia la construcción de las sociedades con 
equidad y sostenibilidad, estamos en esa búsqueda. En cuan-
to a estos elementos podemos tenerlos en cuenta en nuestras 
estrategias y nuestras actuaciones y por supuesto abre un ám-
bito ahora de intercambio con el resto. Le damos la palabra a 
Ricardo Núñez.

Ricardo Núñez: Buenos días, gracias por la invitación. Voy a 
tratar de abordar un conjunto de nudos, puntos fuertes, para 
animar el diálogo que ustedes van a sostener y yo espero 
compartir también con ustedes en los talleres temáticos. 

Un primer tema es la dimensión económica del proceso 
cultural, sobre todo quiero establecer, o por lo menos dife-
renciar, situaciones que pueden darse cuando el enfoque es 
puramente la existencia de un presupuesto, cuando se trata 
de alternativas de fuentes de financiamiento, o cuando se pro-
pone activar el valor económico de nuestros bienes-valores 
culturales. En Cuba hay una tendencia a operar bajo un mar-
co presupuestado adjudicado por el fondo público, donde la 
fuente de recursos está definida y limitada para realizar las 
actividades planificadas. Sin embargo, muy poco llegamos a 
saber sobre cuál es el valor económico de nuestros activos 
culturales. Este último aspecto requiere fortalecimiento, por 
ello el Programa de Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD) 
está llevando a cabo un proceso de capacitación para todos los 
colegas del medio ambiente sobre el valor de nuestros bienes 
naturales y los servicios ambientales. 

El propósito de este esfuerzo en marcha en el ámbito am-
biental es permitir dimensionar el valor de un ecosistema, de 
un río, de un paisaje de montaña, pues resulta esencial saber 
la lectura económica de estos recursos. Mientras haya mayor 
claridad del valor de los recursos existentes, será más cohe-
rente y efectivo el análisis prospectivoy la acertada definición 
de acciones y mecanismos de desarrollo. 
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De esta forma, la pregunta no sólo será dónde está el di-
nero, si me alcanzan o no los fondos disponibles o si tenemos 
fuentes alternativas de financiación. O sea, requerimos pro-
mover una mirada más abarcadora de la perspectiva econó-
mica, no centrada exclusivamente en la necesidad de tener un 
presupuesto e identificar las fuentes de recursos financieros; 
sino conocer la calidad de los atributos de desarrollo que es-
tán en juego, ya sean ambientales, culturales, sociales o todos 
ellos interconectados. 

Hay una restricción o variable crítica en el desarrollo re-
ferida a la existencia y cuantía de los recursos de financia-
ción. Ahora bien, el conocimientodel potencial de los activos 
en términos económicos permite producir otros análisis y ac-
tivar diversas oportunidades, incluyendo formas de financiar 
el desarrollo. Una dificultad actual es el hecho de que declara-
mos algunos activos culturales como recursos intangibles y ahí 
viene un dilema que puede ser genial o fatal, porque la dimen-
sión del valor de lo intangible resulta más difícil de determi-
nar. Esto sucede incluso en contextos donde “funcionan los 
mercados” que deben ser capaces de absorber en los precios 
esta dimensión de “intangibilidad”. Para que se comprenda 
mejor, algo similar sucede cuando queremos transversalizar 
la equidad de género, donde la determinación de acciones 
proactivas sobre el tema y su financiación tienden a ser dilui-
das en su consideración como tema transversal, por lo tanto 
de baja concreción. 

Un comportamiento similar sucede cuando tenemos valo-
res acumulados a partir de expresiones culturales intangibles, 
o manifestaciones vivas asociadas a la danza, las acciones plás-
ticas, la música, el teatro, y se nos plantea el reto de “construir 
una apuesta en valor económico de estos procesos culturales”. 
Para asegurar la puesta en valor de estos procesos lo primero 
que se piensa es en solicitar un presupuesto y se inicia una 
competencia para lograr la asignación de recursos financieros. 
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Esta reacción es, de cierto modo, lógica, pero como punto de 
partida es recomendable ir más allá del dominio del listado de 
activos culturales y de las necesidades de recursos financieros, 
apostando por una visión que demuestre cómo invertir para 
asegurar que la puesta en valor cultural integre además lo eco-
nómico. Se debe pensar más en las potencialidades que tene-
mos. No tengo duda que esta dimensión es aún una asignatura 
pendiente en muchos países, no sólo es desafío de Cuba sino 
de toda la región latinoamericana. 

Hay otra dimensión, vista como el binomio territorio-
desarrollo, tema muy debatido y polémico enlos últimos 20 
años. Se reconoce que en la localidad, en el territorio, se 

centra una enorme 
cantidad de valores y 
de saberes que pue-
den ser comunita-
rios, metropolitanos, 
regionales –el CIERIC 
centra su agenda 
como institución en 
la agenda cultural co-

munitaria. Sin embargo, hay otras apuestas de desarrollo en 
un territorio determinado que se dan por espacios interterri-
toriales que permiten movilizar otra calidad y cuantía de re-
cursos para potenciar activos socio-económicos y culturales 
de desarrollo. Estas lógicas interterritoriales pueden suceder 
en el marco de una provincia o, por apuestas o alianzas de 
desarrollo entre varios municipios, o por la identificación de 
un cónclave capaz de generar procesos de desarrollo que no 
podrían suceder si se limitaran a los bordes administrativos-
territoriales. 

En el caso de los cónclaves se trata de procesos genera-
dos desde un ámbito territorial –partede un territorio– don-
de se gesta la operación de una singular oferta de servicios y 

Se trata [...] de la necesidad de de-
finir nuevos parámetros y variables 
para entender pautas de desarrollo 
que superen la lógica del mercado; 
donde la relación oferta-demanda 
no sea el principal elemento de di-
namización [...].
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desarrollo de flujos económicos-productivos. Estos cónclaves 
abren oportunidades y generan desafíos que requieren ser 
estudiados, y hay evidencias devenidas de procesos culturales 
que debemos analizary entender en toda su dimensión.

Se trata en definitiva de la necesidad de definir nuevos 
parámetros y variables para entender pautas de desarrollo 
que superen la lógica del mercado; donde la relación oferta-
demanda no sea el principal elemento de dinamización, sino 
que se inserten también otros aspectos como empleos a ge-
nerar, activación de circuitos económicos, alianzas para im-
pulsar procesos de inversión. O sea, es necesario modificar los 
actuales conceptos de invertir para el desarrollo, en particular 
en los temas socio-culturales. 

No olvidar que en el ámbito local-territorial hay una pie-
za clave que es el gobierno local y la participación multiacto-
ral, combinación relevante en función de generar un diálogo 
para el desarrollo. En este diálogo la cultura es fundamental, 
primero como ámbito de facilitación, y luego como apues-
ta del desarrollo. En aquellos procesos donde los binomios 
territorio-gobierno y gobernanza-participación son efectivos 
y dinámicos, se registran procesos exitosos de desarrollo. 

Durante ocho años trabajé en el relevante proyecto de 
Rehabilitación del Centro Histórico de la Habana Vieja, oca-
sión en la que fui testigo de la expresa solicitud del Dr. Eusebio 
Leal al plantearnos que el reto era “lograr que edificios mági-
cos, pero rotos, lograsen en un corto período una puesta en 
valor en la dimensión socioeconómica”. Hoy con orgullo pue-
den verse escuelas en los museos, que son las famosas aulas-
museos; se edificó un centro para niños discapacitados en un 
hermoso palacio; en la Plaza Vieja, un edificio que todos los in-
versionistas extranjeros solicitan convertirlo en Hotel, se man-
tiene por su enorme contribución como una escuela primaria, 
función social necesaria para la comunidad y que aporta una 
especial dinámica al espacio público donde se ubica. 
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A la par se evidencia un fuerte desarrollo socioeconómico 
en la zona, donde aparecen cooperativas, se expande el sector 
privado, entre otras inversiones, y donde nuevos servicios y 
empleos contribuyen a la activación de circuitos económicos, a 
la diversificación de las inversiones y a lapromoción de retorno 
económico pero con una mirada socio-cultural. Está demos-
trado que es viable. Se trata de dar una mirada superior en el 
proceso de desarrollo que estamos propiciando actualmente. 

Por tanto hay cuatro elementos que son esenciales, y me 
conecto un poco con Stella. Primero, el desarrollo requiere 
esfuerzos de planificación y gestión. Somos expertos planifi-
cando en sentido general en Cuba y en América Latina, pero 
generar un exitoso proceso de gestión nos está costando tra-
bajo. Segundo: tenemos que generar una lógica de participa-
ción multiactoral en el juego del desarrollo, donde la cultura 
tiene que participar mucho y evitar su entrada tardía en las 
propuestas formuladas. Cuando digo participar, me refiero 
a los procesos de diseño, inversión y beneficio; eso lleva al 
tercer elemento: esfuerzos de inversión justo para crear sec-
tores productivos de la cultura y por la cultura. Y finalmen-
te, el cuarto, es la innovación, aportando tecnología hard y 
soft. Fíjense lo que he mencionado: necesitamos estrategias 
y formas de gestión, participación multiactoral, la inversión y 
la innovación. Ahí me encantó cuando Stella planteó los retos 
vinculados al tema de las TICs y las redes sociales. Hay que 
hacer otra apuesta sobre cómo divulgar, cómo activar, cómo 
involucrar a los actores en el desarrollo local.

En Cuba, me atrevo a decir que estamos en un momento 
de cierta fertilidad porque empieza a manifestarse una plura-
lidad de actores que inciden cada vez más en el desarrollo. Es-
tos actores antes eran insuficientes, pues en Cuba dominaba 
el mandato o el actor público, y ahora aparecen cooperativas, 
cuentapropistas, universidades, hay ONGs, o sea, yo creo que 
hay una diversidad de actores y que puede haber una suerte 
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de mejores concertaciones y articulaciones a partir de eso. 
Pero la pregunta es: ¿cómo se hacen esas concertaciones, 
quiénes hacen esas articulaciones?, ¿es el mercado, es lo es-
peculativo, es la agenda estratégica del territorio?

Reitero que oportunidades tenemos, pero hay también 
un gran reto. Por ejemplo, tenemos un enorme enemigo que 
es una empresa llamada “Mal gusto, S.A.”, la frase no es mía, 
es de Miguel Coyula, el arquitecto. Miguel decía, tenemos 
varios procesos, uno es “Mal gusto, S. A.”, que de alguna for-
ma mágica lo mismo pone balaústres en edificios modernos 
que no les corresponden, que pone en una esquina fabulosa 
de la ciudad la peor exhibición que podamos hacer de “arte 
cubano”, entonces, ¿cómo logramos una acertada respuesta 
a la demanda, un valor ético y cultural, mayor que el que 
hoy impone un mercado “de metralla”? Aquí hay un reto. He 
observado esto también en capitales y centros históricos de 
América Latina, pero prefiero, antes de debatir este fenóme-
no a nivel global, analizar con los cubanos lo que está pasan-
do acá y cómo revertirlo.

Aproximándome al final de esta exposición, creo que hay 
varios retos para hacer un binomio exitoso entre desarrollo 
territorial económico y desarrollo cultural. Sin dudas, en pri-
mer lugar, el encontrar-movilizar los recursos financieros, pero 
yo le doy la mirada de la inversión, la mirada de la puesta en 
valor económico de recursos existentes. El tema justificaría, 
por su complejidad, un taller igual a este, nada más que para 
hacer cirugía menor sobre qué significa hacer inversión, cómo 
financiar, cómo crear desarrollo desde la cultura para generar 
empleos, producir encadenamientos productivos y desarro-
llar clústeres locales económicos. Por tanto se trata de otra 
mirada que no se limita a buscar el dinero, y por eso refuerzo 
el concepto de la puesta en valor de activos socio-culturales.

Detrás del proceso cultural yo creo que una clave debe 
ser la puesta en valor del capital humano. Siempre se dice que 
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uno de los grandes activos que tenemos no sólo es el capital 
patrimonial natural, que el país lo tiene; también del capital 
patrimonial edificado, ahí están La Habana y otras muchas de 
nuestras ciudades; pero lo cierto es que hay un capital huma-
no fascinante en esta nación que no genera todavía ningu-
na proporción importante en el Producto Interno Bruto (PIB) 

en términos de apor-
tación económica. O 
sea, hay un desafío. 
¡Qué bueno que haya 
un sector de servicios 
especializados brinda-
dos por los maestros 
y los médicos cubanos 

prestando servicios en otros países que están generando in-
gresos al país!, pero haría falta un proceso semejante desde 
la cultura a la hora de poner en valor, que no se trate sólo de 
nuestros inmuebles, de nuestros activos culturales, sino tam-
bién del capital humano.

Creo que nos ha faltado en estos últimos años estudiar a 
fondo procesos que están dando, a mi juicio, una pauta dis-
tinta, algunos conocidos, otros nuevos. Por ejemplo, la Bienal 
de La Habana que tuvo lugar recientemente fue algo mágico, 
pero no en términos culturales solamente, sino en términos 
de movilización social, de participación, en temas de los crea-
dores, en temas de la industria: detrás había diseñadores, 
producciones, talleres activados; hubo una economía monta-
da detrás de la Bienal. Me atrevo a plantear que habrá una 
expectativa mayor con la próxima Bienal dentro de dos años 
que será superior y tan mágica como la anterior. Me pregun-
to: ¿Hemos estudiado el proceso de innovación, inversión, ac-
tivación cultural, al menos en la ciudad de La Habana? Yo les 
pido a los investigadores, y esto es un reto para la academia 
cubana, que se estudien esos procesos.

[...] hay un capital humano fasci-
nante en esta nación que no ge-
nera todavía ninguna proporción 
importante en el Producto Interno 
Bruto en términos de aportación 
económica. O sea, hay un desafío.
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Otro ejemplo. Yo no iba a la Fábrica de Arte Cubano (FAC). 
Mi hija tiene 19 años, está en segundo año de la universidad 
y regresaba de allí a las tres o las cuatro de la mañana. Yo me 
decía: “Ahí no tengo nada que hacer, eso debe ser una cosa 
horrible”. Sin embargo, me invitaron a una conferencia sobre 
arquitectura Art Decó y fui, porque era a las siete de la noche. 
Salí a las dos de la madrugada y me sentí plural. Me encontré 
con mi hija, me dio un poco de vergüenza al inicio pero des-
pués vi que cada uno tenía su ámbito y espacio para compartir 
sin aburrirse en modo alguno y yo estaba en un circuito y ella 
en otro, y nos movíamos constantemente. ¿Cómo es la apues-
ta de inversión y de cultura en un lugar que estaba en ruinas, 
abandonado y oscuro en esta ciudad para generar un polo que 
ha revalorizado el inmueble y hasta el barrio? Ya hay permutas 
y compraventa de casas por personas interesadas en radicarse 
en la zona. Eso es economía generada por un clúster cultural. 
Ojo, otro punto para la academia, y a los gobernadores y alcal-
días de ciudades y territorios –Consejos de la Administración 
en el caso nuestro– para estudiar casos como este.

Otro ejemplo, el Festival de Cine Pobre. Yo llegué a Hol-
guín en una ocasión que coincidió con ese festival y no había 
alojamiento. Y estaba lleno de magia: diseñadores, vestuario, 
gente haciendo cosas, y en rigor el evento es en la pequeña 
ciudad de Gibara, pero los efectos del evento –económico, 
promocional, participativo– irradió a la propia capital provin-
cial. No voy a mencionar el Jojazz, el Festival de ballet, entre 
otros eventos. Tenemos un gran potencial pero igual, ¿cómo 
los promocionamos, cómo posicionamos esos activos? ¿hasta 
dónde pueden ser activos culturales que activen lasolidaridad 
financiera?, sobre todo cuando tenemos un entramado públi-
co aquí tan grande y una institucionalidad tan montada.

Bueno, La Habana Vieja, como les dije, trabajé ahí. La pri-
mera vez que fui a apoyar el programa “Rutas y Andares” me 
parecía casi un castigo porque se trataba de guiar recorridos, 
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en pleno verano, con gente que no conocía y no sabía si ten-
drían interés. Yo participé en el recorrido del circuito bancario 
en La Habana Vieja –hay 14 circuitos: el de los museos, el de la 
banca, el de las iglesias, el del patrimonio industrial, el de las 
fortificaciones, etc. Sólo les pediría que vieran las estadísticas: 
la familia cubana adopta como una opción de valor cultural, 
pagando además los precios adecuados, el recorrer durante 
horas, en medio del caluroso verano, las calles de La Habana 
Vieja. Algo similar está haciéndose en Cienfuegos y creo que 
en Santiago de Cuba.

“Los zanqueros”, otro ejemplo. No había nada mejor para 
mí cuando coordinaba algún evento como lo está haciendo 
Fabelo ahora, que los zanqueros me pasaran por el lado a la 
altura del Hotel Ambos Mundos armando toda su músicay 
su algarabía. Me paraba el hotel, paralizaba el Taller –eran 
talleres de desarrollo urbano e inversiones en ciudad– pero 
la magia que ofrecía el espectáculo resultaba genial pues co-
locaba la dinámica de la vida, de la cultura propia, ante los vi-
sitantes y turistas, mostrando lo que la cultura puede aportar 
al desarrollo de una localidad y de su gente.

Y para terminar, creo que debe considerarse que detrás 
de la cultura hay talento, existe la cualificación de recursos 
humanos que también deben ponerse en valor. Resaltar nue-
vamente que debe saberse que los circuitos económicos o las 
industrias culturales o los clústeres funcionales, no generan 
distorsiones, sino por el contrario, resultan activadores del 
desarrollo siempre y cuando no predominen los procesos es-
peculativos, ni las acciones “Mal Gusto S.A.”. 

Hay que pensar con otra mirada, tanto los gobiernos te-
rritoriales como los actores de la cultura, las instituciones 
como las familias, sobre la eficiencia en el uso de los recursos 
disponibles. He confirmado que a veces poseemos muchos 
recursos, y no estoy hablando exclusivamente del dinero. Es 
necesario repensar también la forma en cómo organizamos 
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y hacemos las cosas, de tal modo que en muchas ocasiones 
parecen hechas para que fracasen, y no para lograr un resul-
tado. ¿Qué falta? articulaciones, coincidencia en elementos 
esenciales para la apuesta de desarrollo. Finalmente, asegurar 
que la generación de impacto social vaya acompañada de la 
necesaria cuota de inclusión y equidad, así las pautas de éxito 
son mayores y justas. El desarrollo territorial y de la nación 
perdurará y triunfará si la cultura se constituye en un elemen-
to central del diseño de las estrategias de desarrollo.

Muchas gracias.

APLAUSOS

Rigoberto Fabelo: Realmente estos son temas que están 
siendo muy debatidos, y que merecen ser esclarecidos, pro-
fundizados. En la actualización del modelo económico cuba-
no hay una mirada particular hacia el desarrollo local, hay 
una mirada específica hacia los territorios, está concebido 
en esa estrategia de modelación de la sociedad cubana dar 
un mayor protagonismo al desarrollo desde las ruralidades, 
desde los territorios, desde los municipios, y realmente no 
siempre tenemos la preparación adecuada para asumir ese 
proceso de gestar el cambio a nivel territorial, y mucho me-
nos a pensarlo desde una dimensión de la cultura, y desde 
todas las oportunidades que procesos ofrecen como valores 
para la prosperidad y la sostenibilidad del desarrollo en los 
territorios. Entonces es importante que en este diálogo de 
hoy también estén participando multiactores, una diversidad 
donde hay artistas, emprendedores, instituciones culturales 
y funcionarios de gobiernos locales, académicos y univer-
sidades. De modo que quedan abiertas importantes zonas 
para profundizar en la reflexión y agradezco entonces esta 
perspectiva. 
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Todos los análisis desplegados hasta aquí tienen una ma-
triz vinculada al tema de la Educación, de la conformación del 
sujeto como ciudadano crítico, comprometido y capaz; con 
concepciones de desarrollo liberadoras. No sé si esta será la 
mejor forma de presentarlo, pero creo que por ahí avanza un 
concepto y una perspectiva que ha abordado con enfoques 
muy interesantes el profesor Alfonso Torres en sus más re-
cientes aproximaciones, algunas ya publicadas, que tienen 
que ver con la mirada de lo comunitario en estos procesos. De 
inmediato le doy la palabra.

Alfonso Torres: Buenos días. También agradezco la posibili-
dad de participar y compartir estas experiencias con ustedes 
en este Taller, que es un momento de reflexión colectiva para 
los compañeros y compañeras cubanas, pero también para 
los latinoamericanos y latinoamericanistas que podemos 
participar acá.

Mi exposición pretende incorporar una propuesta de re-
flexión acerca de cómo la comunidad y lo comunitario empie-
za hoy a reactivarse, pero ya no sólo en el sentido más clásico 
de la palabra que usamos corrientemente, es decir, general-
mente en las conversaciones cotidianas decimos “la comuni-
dad” para referirnos a una población ubicada localmente, y 
tendemos a identificarlas con poblaciones pobres. He encon-
trado que en las dos últimas décadas, tanto en las prácticas 
sociales como en las reflexiones que han hecho algunos au-
tores de diferentes campos de las ciencias sociales, incluida 
la filosofía, van emergiendo otros sentidos potenciales de lo 
comunitario que pueden servirnos a quienes hacemos Educa-
ción Popular o trabajo cultural. 

Algunos autores europeos se empiezan a dar cuenta de lo 
que un autor español llama “el síntoma comunitario”, quien 
plantea que “desde fines del siglo xx en Europa se reivindi-
ca lo comunitario, por una parte desde anhelos, experiencias, 



GuAnche, sTellA, ricArdo, Alfonso          65  

proyectos y otros motivos comunitarios”, es decir, en la confor-
mación de colectivos que buscan organizar su vida en común 
desde una lógica ya no capitalista, como pueden ser las aldeas 
comunitarias o los proyectos agroecológicos. Y por otra parte, 
en la literatura comienza a verse como un nuevo interés por 
el tema de lo comunitario y del bien común, porque esa cate-
goría de comunidad, por lo menos en el campo de las ciencias 
sociales más clásicas, había sido en buena medida desprecia-
da debido a que después de la Segunda Guerra Mundial hubo 
cierta prevención y distancia con la idea de la comunidad, debi-
do a que ciertas ex-
periencias políticas 
que precisamente 
habían generado la 
guerra justificaban 
sus proyectos des-
de una alusión a la 
comunidad, tal es 
el caso del fascismo. Pero también, por ejemplo, en la tradi-
ción marxista la categoría comunidad no aparecía como una 
categoría central, había otras categorías más potentes para 
nombrar lo social tales como las clases, la lucha de clases, etc. 
Entonces lo comunitario aparecía como algo más bien secun-
dario y que, incluso, dentro de la idea progresiva de lo social se 
pensaba que el avance y la consolidación del capitalismo y el 
avance hacia el socialismo diluiría cualquier rezago, cualquier 
dinámica de lo comunitario. 

Podríamos decir también que desde la estructura del ra-
cionalismo se privilegiaron otras categorías, y lo comunitario 
o la categoría comunidad quedó marginada, referida muy 
funcionalmente a poblaciones pequeñas que necesitan ser 
integradas a los proyectos estatales o nacionales. Por eso to-
das estas categorías de desarrollo comunitario, planificación 
comunitaria, participación comunitaria, no tenían ninguna 

[...] en la tradición marxista la cate-
goría comunidad no aparecía como 
una categoría central, había otras 
categorías más potentes para nom-
brar lo social tales como las clases, la 
lucha de clases, etc.
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potencialidad transformadora sino integradora. Sin embargo 
algunos autores ven con desconfianza este renacer de lo co-
munitario y, desde una posición más moderna, ven que estos 
anhelos, estas dinámicas comunitarias, son más bien reaccio-
nes aisladas a las consecuencias del desarrollo del capitalismo 
y que no son portadoras de ningún elemento alternativo.

Desde América Latina, al menos en lo que conozco de 
experiencias que pudiéramos llamar “desde el sur”, lo que 
uno encuentra desde finales del siglo pasado es una reacti-
vación y una defensa de lo comunitario, vinculada especial-
mente a luchas y procesos sociales. Entonces, por una parte 
está toda la reivindicación de comunidad, de lo comunal, de 
lo comunitario, por parte de pueblos ancestrales, indígenas, 
afrodescendientes, campesinos, en contextos de resistencia, 
de defensa de sus territorios, y donde comunidad aparece 
como un bien a defender, como un referente identitario muy 
fuerte. Pero también en contextos urbanos –que es el campo 
donde me muevo, de organizaciones populares en ciudades 
de América Latina–, la referencia a lo comunitario también 
se reivindica en oposición, por ejemplo, a las prácticas asis-
tencialistas o rentalistas del Estado. Entonces, un grupo dice 
“Nosotros sí somos comunitarios porque venimos de la co-
munidad, defendemos la comunidad”, y aparece un valor 
positivo, alternativo, que se le atribuye a esta categoría. Por 
otra parte, también aparece la idea de lo comunitario como 
prácticas y vivencias y dinámicas comunitarias en algunos 
contextos límite donde, sea por una catástrofe natural, o una 
hecatombe social, el Estado queda corto para dar respuesta a 
ciertas dinámicas y la misma gente se junta y reacciona. 

Ahí están los compañeros mexicanos con el hito fundacio-
nal del Movimiento Popular Urbano en México después del 
terremoto de 1985 –recientemente se cumplieron 30 años de 
ese desastre. Como ustedes saben el Partido Revolucionario 
Institucional (PRI) lo controlaba y aún lo controla casi todo 
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en México, sin embargo, cuando ocurre el terremoto se dio 
la situación de que la misma gente comenzó a organizarse, a 
generar solidaridades, ayudas, y entonces, al decir de Carlos 
Monsiváis, se vio que podían vivir sin el Estado y sin el PRI. 
Esto quedó como un símbolo, y ya hay autores que concep-
tualizan sobre el hecho de que puede haber situaciones don-
de la gente, al verse desamparada, no tiene otro recurso que 
volverse a esas dinámicas de trabajo en común. 

También podríamos pensar en comunidades que algunos 
llaman intencionales, y que obviamente forman parte de las 
referencias a la construcción de proyectos comunes desde los 
movimientos sociales, desde las luchas colectivas que reivin-
dican lo común, el bien común y otras categorías similares. 

En términos generales la lectura que yo hago como hipó-
tesis es que esta reactivación de prácticas y sentidos comu-
nitaristas está articulada a la oleada de expansión capitalista 
que estamos padeciendo a nivel mundial. Entonces, por una 
parte esta generalización, esta universalización de la lógica 
del mercado a todas las esferas de la vida social y cultural, 
hace que todas las categorías del capital circulan libremente 
en el campo del arte, de lo afectivo; es como que se natura-
liza la lógica del mercado, de la ganancia, del interés, del éxi-
to individual, de las relaciones contractuales, etc. Asimismo, 
como lo expresaba ayer Juan Valdés, en buena medida el 
capitalismo ha ido de la mano del liberalismo como filosofía 
y toda la predicación de lo individual, de lo personal, que 
en el caso del momento actual también está asociado a la 
exaltación de lo individual, de la competencia, de la indife-
rencia, y todas las consecuencias de minimización del sujeto, 
entendido este como el que es capaz de posicionarse fren-
te a la realidad a través de las dinámicas de masificación, 
banalización, instrumentación. Y también, en buena medida 
estamos asistiendo a una ideología de descrédito de lo co-
lectivo, es decir, la única salvación es que cada uno ponga su 
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negocito, su cuenta propia, su propia empresa, y así vamos 
a ser felices todos.

Otra de las dinámicas propias de la actual situación del ca-
pitalismo es que, si bien es cierto que no podemos hablar de un 
capitalismo limpio e inocente, en América Latina, en el período 
contemporáneo, los sectores tradicionales del capital se han 
aliado con sectores mafiosos del capital, y esto se expresa en 
la expansión de la violencia que, por ejemplo, en el país de 
donde yo vengo, Colombia, llega a situaciones límite. Enton-

ces ese capitalismo 
violento y criminal 
desactiva el vínculo 
social, genera la des-
confianza, el miedo, 
la imposibilidad de 
juntarse con otro, y 
por tanto también el 
quiebre y la resignifi-
cación de sentidos de 
pertenencia locales y 
culturales importan-

tes, exaltando básicamente el sentido de pertenencia como 
consumidores o como ciudadanos solamente. Esto también se 
expresa en el mundo de lo político a través de la subordina-
ción, por lo menos en los países de América Latina, a la lógi-
ca del mercado, al modelo empresarial, trayendo consigo el 
desconocimiento de estas dinámicas locales, territoriales, la 
dependencia y desarticulación de lo social, de lo colectivo, 
el vaciamiento de lo político, corrupción, clientelismo, mer-
cadotecnia, y en grado notable también ese desprecio por el 
bien común.

Estas luchas que hoy se están dando y que reivindican 
lo comunitario, expresan un cuestionamiento a ese capita-
lismo, y este es un ingrediente que no ha sido considerado 

[...] ese capitalismo violento y cri-
minal desactiva el vínculo social, 
genera la desconfianza, el miedo, la 
imposibilidad de juntarse con otro, 
y por tanto también el quiebre y la 
resignificación de sentidos de per-
tenencia locales y culturales impor-
tantes, exaltando básicamente el 
sentido de pertenencia como con-
sumidores [...].
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con suficiente importancia. Encontramos que, desde algunas 
reflexiones, varios autores han planteado ideas muy interesan-
tes sobre lo comunitario no entendido solamente como una 
población que está allá, sino, por ejemplo, Ferdinand Tönnies, 
desde los inicios de la Sociología, él plantea la idea de comu-
nidad como un tipo de vínculo social que se opone al vínculo 
capitalista, dado que el vínculo capitalista que era el que se 
estaba generalizando en ese momento –segunda mitad del 
siglo xix en Alemania. Y así como Marx encontró como un ele-
mento central del capitalismo las relaciones sociales de pro-
ducción, Tönnies centró la atención en cómo la expansión del 
capitalismo estaba transformando los modos de relacionarse 
la gente en su cotidianidad, y él decía que el capitalismo lo que 
estaba era deteniendo y pasando por encima de vínculos ba-
sado en valores como la solidaridad, la lealtad, el compromiso 
mutuo, y por tanto el tipo de vínculo que traía consigo era el 
de individuos que se relacionan con otros desde intereses es-
tratégicos, instrumentales, y todo lo que se deriva de la lógica 
contractual. Entonces, si uno reivindica sólo este sentido de lo 
comunitario como este tipo de vínculo ya uno no diría “Este 
barrio es una comunidad”, sino que habría de preguntarse 
qué tanto hay de comunidad en este barrio, o sea, se vuelve 
una clave para leer la calidad y tipo de los vínculos sociales. 
Igual si digo “Mi trabajo artístico es comunitario”, ¿qué tipo 
de valores y de vínculos estoy promoviendo?

También debo referir una idea muy interesante que hace 
un filósofo italiano, Roberto Espósito. Él observa la etimología 
de comunitas, en latín, y analiza que aparece el prefijo común 
pero que el acento, en su época, estaba más en la segunda 
parte de la palabra, comunĭtas, y esto lo que significaba era “el 
don”. En antropología ese “don” tiene que ver con los compro-
misos que se generan entre las personas de las comunidades 
más tradicionales, compromisos de lealtad, de reciprocidad; o 
sea, en una dinámica comunitaria, por ejemplo, indígena, cada 
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persona siempre está en función de su comunidad, uno siem-
pre le debe a la comunidad. Cuando nombran una autoridad 
no es como en la política tradicional donde se trata de “poner 
todo a favor mío”, sino todo lo contrario: “cómo pongo todo 
lo mío a favor de la comunidad”. Entonces este sentido de co-
munitas es muy poderoso porque pondría el acento en que la 
comunidad no es tanto el conjunto de cosas en común, sino el 
conjunto de compromisos y responsabilidades en común, que 
es lo importante.

Por último, otra idea que me parece muy poderosa, es que 
algunos autores también se van a colocar en cuanto a que la 
expresión comunitas como origen de comunidad es una expre-
sión que en diferentes momentos de su uso se ha opuesto al 
de societas, o sea, la tensión entre lo instituyente de lo social, 
lo creativo, lo emergente, lo efervescente, esas relaciones 
precisamente que no se someten a estructuras formales; y el 
Estado o la institucionalidad, que básicamente lo que hace es 
cristalizar esas relaciones, darles forma. Entonces, para estos 
autores, en la vida social hay una permanente tensión entre 
lo instituyente y lo instituido. No es lo mismo cuando estamos 
formando un grupo cultural, esas primeras semanas cuando 
todo es creación, todo es invención de lo nuevo, y ya cuando 
el grupo se institucionaliza, se formaliza. De modo que siem-
pre hay esa tensión interna en todos los procesos sociales 
entre lo instituyente unitario y lo instituido formalizado. 

Para finalizar, ¿en qué medida este rápido esbozo de otros 
sentidos de lo comunitario nos puede servir a quienes hace-
mos trabajo educativo popular, a los que hacemos trabajo 
cultural? Creo que en incorporar con mayor conciencia que 
nuestras prácticas culturales o educativas también pueden 
contribuir a reconocer y fortalecer estos sentidos emancipa-
dores de lo comunitario. Entonces cuando yo digo “Voy a hacer 
trabajo cultural comunitario”, o mi proyecto se llama “Arte y 
comunidad”, o mi proyecto es de Educación comunitaria, ya no 
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será para pensar que trabajo con unas comunidades ya dadas, 
sino que mi trabajo contribuye a formar y a potenciar víncu-
los, valores, sentidos de lo comunitario; que el trabajo reali-
zado está constantemente potenciando narrativas, sentidos 
de pertenencia, vínculos, entonces, lo que estoy proponiendo 
es esto. Lo comunitario es un sentido que en el momento ac-
tual, en América Latina, aporte, contribuya a estas dinámicas, 
luchas, procesos que 
seguimos que no sus-
tituyen las banderas 
políticas pero que sí 
es un elemento cla-
ve, porque –así como 
decía ayer Juan Valdés 
en su análisis cuando hablaba de los dos grandes proyectos 
que atravesaba Cuba, que eran el proyecto de construcción 
de una nación y el proyecto de construcción de un sistema 
social–, lo que reivindica esa potencia del primero y que sos-
tiene un proyecto micro, mediano o macro, no solamente es 
la fuerza y contundencia de sus estructuras, de sus ideologías, 
sino la capacidad de que quienes estamos allí estemos entu-
siasmados, nos sintamos vinculados los unos con los otros.

A nivel práctico lo que uno puede suponer es qué implica 
incorporar sentidos de lo comunitario al trabajo específico, y 
se trata de eso, de incorporar narrativas, volver objetos de 
reflexiones estos sentidos de pertenencia, potenciar acciones 
creativas constituyentes. 

Esto era lo que quería compartir con ustedes.

APLAUSOS

Rigoberto Fabelo: Muchas gracias. Cuando planeábamos este 
evento pensamos un panel integrador como este, donde las 

[...] nuestras prácticas culturales o 
educativas también pueden con-
tribuir a reconocer y fortalecer es-
tos sentidos emancipadores de lo 
comunitario [...].
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dimensiones que se han tocado se interrelacionen, tengan 
puntos de contacto o de tensiones para dialogar, pero en el 
espíritu de las presentaciones y de lo que se ha dicho, están 
latentes estas zonas estratégicas para nuestro análisis y nues-
tro trabajo futuro. Entonces demos la palabra al auditorio 
para una ronda de intercambios.

Jorge Ramírez (Utz ché, en quiché “Buen árbol”, Guatemala): 
Buen árbol es una organización de segundo nivel, trabaja-
mos con comunidades indígenas campesinas en Guatemala, 
nuestra organización está conformada por 40 organizaciones 
de diferentes partes del país. Me quería referir a la última 
intervención justamente sobre el tema de las comunidades. 
Me pareció muy buena la exposición, creo que hay puntos 
de debate. 

Yo creo que el simple hecho del concepto comunitario 
conlleva a ponernos frente al sistema y a la colectividad, pero 
hay dos aspectos en los que hay que profundizar un poqui-
to más, y no lo digo desde la academia sino desde la pro-
pia experiencia de lo que nosotros vivimos, y de lo que en lo 
personal yo he podido observar en los últimos años en que 
he podido convivir con las comunidades. Un poco para que 
también estos conceptos no los veamos únicamente –tal vez 
la palabra es un poco fuerte–, como “idealistas”, en el aspecto 
de que comunitario lleva a una crítica al capitalismo; y la otra 
cosa es que se está retomando en América Latina.

Guatemala es un país eminentemente indígena, el 70 % 
son comunidades, esto no es nuevo, una cosa que sí es im-
portante es que ahora hay un proceso de visibilización. No es 
algo que se está retomando sino que ancestralmente se ha 
vivido así, ese es un elemento. Yo creo que hay un despertar 
desde el punto de vista comunitario en Guatemala, pero son 
las mismas comunidades que permanentemente han asumi-
do un rol de lucha, de resistencia contra el sistema. El otro 
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asunto es el hecho de que la comunidad implica una crítica 
al capitalismo, y creo que no todo es así, en las comunidades 
nuestras hay complejidades, e incluso dentro de ellas mismas 
se reproducen aspectos del sistema capitalista. Es decir, sobre 
lo que se hablaba hoy en el aspecto económico, conocemos 
de comunidades que se mantienen y donde hay una reparti-
ción de la tierra de forma individual, incluso hay también una 
fuerte avanzada del individualismo y de la concentración de 
la tierra, el querer tener en lugar del ser. Entonces, a lo que 
voy es que el capitalismo también se nos está adelantando 
en esta parte ideológica, está dando una batalla dentro de las 
comunidades, aunque hay resistencia, pero no sólo por ser 
comunitario hay un enfrentamiento a él, sino que también 
hay elementos de asimilación que considero debe observarse 
cómo se dan en la comunidad. 

Yunier Riquenes (Claustrofobias, Cuba): Nuestro proyecto ra-
dica en Santiago de Cuba y trabajamos tanto con las nuevas 
tecnologías como con los soportes tradicionales, porque no 
podemos hablar solamente de internet en un momento en 
que coexisten ambas cosas, para que no pueda existir un di-
vorcio. Me gustaron todas las intervenciones del panel pero 
quiero referirme a las dos primeras. Internet llegó y transfor-
mó las relaciones sociales y las relaciones humanas. Ya sus 
necesidades primarias en muchos lugares las personas las sa-
tisfacen desde internet, donde buscan y compran. Hay un li-
bro de un teórico francés, Michel Serres, titulado Pulgarcita, 
donde él plantea: “Hay que reinventarlo todo, todo está por 
inventar”. Llegó internet y todo hay que transformarlo, sobre 
todo en el contexto donde ya todo es diferente, donde las 
generaciones han vivido otros contextos. Él en el libro habla 
de las guerras, de generaciones que no han participado en 
las guerras, que no han vivido procesos culturales como los 
vivieron nuestros antecesores. 
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En la mesa también se hablaba de la comunidad tradicio-
nal y a mí me gustaría insertar el término de comunidad virtual. 
Esa comunidad virtual para la cual también hay que trabajar, 
gestionar y posicionar los diferentes contenidos. En la mesa 
se hablaba de tres elementos: visibilidad, empoderamiento y 
gestión de contenidos. Los tres, interrelacionados, nos llevan a 
un cuarto elemento que sería precisamente el posicionamien-
to, como bien decía la profesora, de nuestra cultura y nuestras 
identidades latinoamericanas. Por último quiero hacer una re-
flexión acerca de si existe una brecha digital, de lo cual todos 
debemos estar conscientes. Lo que no debe suceder, creo yo, 
es que haya personas que se resistan a internet, ¡ya existe, ya 
llegó y lo transformó todo!, lo que creemos es que debe con-
vertirse en una herramienta para tener presente en los desa-
fíos de nuestra cultura. Que no es el único, es un desafío en un 
nuevo siglo, en un nuevo tiempo que es el desafío de la vida. 

Oriana Ortiz (Cooperativa Viresco y movimiento Guanared, 
Costa Rica): Somos una red de artistas y gestores culturales 
que trabajamos en diferentes partes del país. Quería hacer 
una pregunta y un comentario. Para el primer panelista, que 
abordó el tema de que la transmisión de tradiciones e iden-
tidades se da muchas veces de persona a persona, y sabien-
do que ustedes aquí tienen condiciones distintas, donde hay 
como un hermetismo más fuerte de acceso a la información, 
de contenidos y de la globalización que es lo que ha genera-
do y lo que usted señala que pone en riesgo de que pueda 
haber una pérdida, porque no hay una atención de parte de 
instituciones o de organizaciones que garanticen que eso per-
manezca de esa forma, o sea, ¿cuáles son esos vacíos o esas 
debilidades que hace que esa transmisión no pueda darse 
como se mencionaba? 

Lo otro es hacer un comentario sobre el tema de las in-
dustrias culturales, de hecho nosotros allá estamos haciendo 
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un trabajo fuerte para generar condiciones y una inserción 
asertiva porque sabemos que a pesar de que entremos a po-
sicionarnos hay una lógica que impera que no puede ser la 
que prevalezca en nuestra práctica porque se supone que no-
sotros nos movemos con otros valores y con otros sistemas 
o métodos que no pueden venir a ser un actor más como los 
otros que están ahí, entonces tal vez haya algún consejo o al-
guna metodología que ustedes hayan identificado que pueda 
ser replicada. 

Y con el tema del internet, el acceso y lo que se estaba 
mencionando, yo creo que hay mucho que pensar acerca de 
qué lugar vamos a ocupar en esa interacción, porque ahora 
que hay tanto acceso y tanta información yo creo que la falta 
de educación en el uso de esas herramientas más bien está 
generando que la gente esté menos conectada y que sus vi-
vencias de las luchas o de los trabajos que quieren realizar 
muchas veces se limiten a dar un link por Facebook o a subir 
sus fotos por las redes sociales, y más bien está generando 
como un distanciamiento en la cohesión social o en la bús-
queda del trabajo que todos aquí desarrollamos. Es como de-
cir, sí, vamos a jugar de esta forma pero no a imitar las lógicas 
que están generando muchos problemas. Nosotros lo pode-
mos decir por la experiencia que tenemos en nuestro país. 
Entonces quería dar un alerta acerca de en qué forma nos 
insertamos en esos espacios porque no puede ser que nada 
más vengamos a imitar lo mismo que estamos criticando con 
el trabajo que realizamos de otra forma. 

Gustavo Oreamuno (DITSO, Costa Rica): Quiero compartir 
unas dudas o inquietudes sobre la dimensión económica de la 
cultura. Primero, para que no se me prejuzgue, creo que hay 
que tener en cuenta que el mercado es precapitalista, ahora 
tenemos un mercado capitalista, pero digo esto porque en 
la dimensión económica de la cultura yo creo que hay que 
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preguntarse la intencionalidad que tenemos. ¿Es una necesi-
dad económica de la cultura para satisfacer las necesidades 
humanas, para dignificar nuestras vidas, o en qué dimensión 
económica de la cultura estamos pensando?, porque aquí 
estamos hablando de la cultura como un medio de transfor-
mación de la sociedad, o sea, en el caso de América Latina, 
la cultura como un medio para transformar el capitalismo, 
para derribar el capitalismo y construir sociedades nuevas. 
Entonces, si se trata de eso, ¿con cuál lógica le vamos a dar 
sustentabilidad, sostenibilidad a la dimensión económica? 
¿Vamos a meternos así en la lógica del mercado, no más, y 
que el artesano y que el grupo cultural o el colectivo comien-
ce a generar ganancias y de eso se trata?, o se trata de crear 
una nueva economía solidaria, popular o como se le quiera 
llamar, donde se le dé sostenibilidad, se le dé dignidad o se 
dignifique la dimensión cultural. Yo creo que eso es una pre-
gunta clave, porque si no, es meternos otra vez al sistema, 
y además, también tiene que ver con qué control vamos a 
tener sobre esa dimensión económica. Mientras más dentro 
del capitalismo estemos menos control vamos a tener sobre 
los elementos del mismo; mientras más tratemos de construir 
una economía solidaria vamos a tener más control, vamos a 
tener más decisión sobre los elementos culturales y econó-
micos de eso. Solo quería plantear esto porque el asunto es 
cómo desde otra lógica se puede lograr sostenibilidad. 

Maribel Ochoa (Ábaco en red, Nicaragua): Hay en los cuatro 
planteamientos, pero también en las reflexiones que hemos 
tenido en los grupos, un nudo crítico que lo siento muy fuerte 
y es con respecto al gobierno local como autor clave, no como 
actor, sino como autor clave del desarrollo de estos procesos 
culturales y sus distintas dimensiones. Entonces, los gobiernos 
locales, por un lado, cogestores con la participación ciudadana 
en sus distintas manifestaciones, pero también los gobiernos 
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locales como garantes de este sistema político que si bien no 
es perfecto quizás es el más digno del planeta. En mi Nicaragua 
decimos con mucha frecuencia y lo quiero compartir con uste-
des, “el que es quemado con leche cuando ve cuajada sopla”. 

Aníbal Mosquera (Equipo de Educación Popular “Pañuelos 
en rebeldía” y Centro de Investigación y Formación de Movi-
mientos Sociales Latinoamericanos, Argentina): Un pequeño 
comentario sobre la situación en Argentina. Stella planteaba 
la importancia de darle visibilidad a la cultura, de empoderar-
la, la importancia del rol del Estado, en este caso, capitalista, 
para fortalecer a los actores culturales, sin embargo, desde el 
año 2014 y lo que va del 2015 hemos sufrido la triste realidad 
de la clausura de más de 30 centros culturales autónomos y 
autogestivos: Compadres del horizonte, La Casa de Teresa, 
Centro Cultural Pompeya, Casa José Martí... Centros donde 
construimos cultura, donde construimos poder popular des-
de los territorios para transformar esta realidad, esta socie-
dad capitalista patriarcal.

Torge Löding (Fundación Rosa Luxemburgo, México): Una 
pregunta y un comentario breve. El primer profesor men-
cionó las 365 experiencias de turismo comunitario cultural, 
mi pregunta es ¿qué tipo de empresas son estas, son todas 
cuentapropistas, con qué tipo de capital se están financian-
do, qué sentido social tienen? Y vinculada a esta pregunta: 
hace dos años se dijo que iba a establecerse una figura de 
cooperativa cultural, ¿se ha avanzado con eso, existe y cómo 
funciona? El comentario es en el mismo sentido de la gente 
que habló antes sobre ¿qué tipo de contenido queremos pro-
ducir cuando se habla de una industria cultural? porque no 
creo que solamente el origen del país sea algo muy importan-
te porque sabemos de México donde sí existe una industria 
de producción de cine, de televisión importante, yo no creo 
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que podemos hacer frente a Google y Facebook con una pro-
ducción de Televisa que es una maquinaria represora que nos 
impone el presidente de nuestra república. Entonces yo creo 
que hablando de consumidores hay que hacer la pregunta de 
cómo vamos a crear sujetos políticos, cómo vamos a posicio-
nar contenidos alternativos y cómo vamos a crear una socie-
dad empoderada, que es una lucha creo, y no solamente se 
trata de cerrar una brecha digital para poder “facebookear”. 

Una última observación acerca de la Fábrica [de Arte Cu-
bano], aquí en el centro de La Habana. Yo creo que se hizo un 
trabajo muy interesante, pero ojo, en los contextos capitalistas 
este tipo de actividades también tiene un riesgo, que es que 
se hace en un barrio, se crea un centro cultural lindo, vienen 
los jóvenes que a veces son artistas y otras se llaman a sí mis-
mos artistas sin ser creadores, entonces al final de cuentas son 
estos hipsters que sirven como vanguardia del despojo social 
porque en esos barrios se desarrolla luego un aumento de la 
renta, entonces esa es la otra cara de la moneda que se tiene 
que tomar en cuenta para no caer en una situación social que 
en vez de emplear a los artistas para el progreso económico al 
final se abusa de ellos. Esto se tiene que evitar, creo. 

José Oriol (Director de Teatro de los Elementos, Cuba): Yo 
quiero hacer un aporte al debate sobre la comunidad refirién-
dome a un lugar de Cuba que es la región central de la Isla y 
a las comunidades rurales en las cuales trabajo hace 16 años. 
Radico en Cumanayagua. La comunidad rural cubana se ha 
visto fuertemente impactada por la globalización, ya hoy las 
comunidades portadoras de la cultura sobre el café y la siem-
bra de productos para el sostén alimentario están muy debi-
litadas y en muchos casos esperan que los camiones suban 
del llano con los alimentos necesarios para la subsistencia 
porque no hay una cultura de siembra. Esto obedece a un 
fenómeno muy antiguo que no es posible abordar acá, pero 
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en el principio la Revolución dio voz a los hijos de los campe-
sinos para que viniéramos a las ciudades a formarnos y retor-
náramos a las montañas, en muchos casos nunca regresaron 
o fuimos pocos los que volvimos, y hoy, como resultado, hay 
comunidades que se están marchando íntegramente. 

En el caso de Bayamo, incluso, sé por Televisión Serrana 
que toman el techo y se van a los cinturones de los pueblos 
y ciudades para fabricar allí una nueva dimensión de vida. O 
sea, que es importantísimo en la reflexión ver a la comunidad 
campesina cubana, que es la productora de alimentos, que 
es la que haría que pudieran cambiar los precios y estable-
cer una relación diferente en la economía, en un abandono 
masivo, y estamos haciendo una obra de teatro sobre esto, 
escrita por Atilio Caballero, escritor cienfueguero, para estre-
narla en enero del próximo año a propósito del 25 aniver-
sario del grupo. La obra obedece a una investigación y una 
convivencia y podemos decir que la comunidad ha cambiado 
sus gustos, sus tradiciones, y se han entronizado diversiones 
como la pelea de perros que nunca ha figurado en la cultura 
cubana, sino la de gallos, y las maneras de comercializar, de 
vivir, muchas veces la fiesta del café que debería ser el colo-
fón de una gran cosecha, depende más de que se consiga la 
cerveza o los músicos y no de que la cosecha se termine, o 
sea, hay aspectos que están dislocados y es porque la comu-
nidad rural cubana está verticalizada por una voz nacional y 
creo que esas comunidades tendrían que empoderarse, te-
ner su propia voz. 

Y para cerrar quiero decir que las comunidades que son 
autónomas, como el caso de Crucesitas, Mamey, Nicho, y de 
otras que tienen nombres indígenas, todavía retienen a sus 
habitantes. Pero en el caso de las que fabricó la Revolución, 
muchas veces la gente no ha creado un amor por esos espa-
cios y ni siquiera acuden a las actividades culturales, se que-
dan en sus casas viendo Caso cerrado, viendo otros tipos de 
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telenovelas que se importan de cualquier manera para llegar 
a la montaña, y desatienden la tradición y la cultura que los 
promotores y las personas estamos interesados en hacer re-
nacer o revivir o mantener en la montaña, por lo que nos es 
imposible ya interactuar con ellos. 

Rigoberto Fabelo: Corresponde ahora dar la palabra a los 
panelistas, y después proponer algunas conclusiones.

Stella Puente: Primero, lo que quería plantear es una cosa que 
a medida que los escucho me parece relevante: ¿por qué uno 
tiene que suponer que es contradictorio pensar en desarro-
llo comunitario y en desarrollo productivo de lo cultural? Que 
nosotros tengamos una política y un Estado que fortalezca 
las librerías de los barrios, eso que yo sepa tiene impacto en 
la comunidad sin duda; que yo fortalezca una editorial que 
se ocupe de autores regionales también tiene impacto en la 
comunidad y eso no significa que tenga que cerrar centros 
culturales. Las políticas hay que verlas en sus distintas dimen-
siones. Acá nos tocó hablar de la dimensión más económica 
del sector productivo de la cultura, pero nadie habla de un 
Estado que esté fuera del arte o un Estado que no piense la 
cultura en términos de comunidad. 

En Colombia yo he ido y he visto cómo se trabaja en la 
comunidad con desarrollos y con proyectos productivos, de 
armar una peluquería que estaba totalmente desahuciada y 
cómo eso generó un montón y tuvo un circuito alrededor. 
El compañero de México que hablaba de Televisa, claro, los 
grandes medios están en casa, pero volvemos a lo mismo, 
¿qué se hace?, ejemplo de éxitos, alguien decía, leyes, en Ar-
gentina hay una ley de medios que lo que hace es democra-
tizar el espectro radioeléctrico, ¿esto alcanza?, no lo sé, pero 
no es algo que tengamos que desconocer. La mejor manera 
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de afrontar una realidad, de generar cambios y de armar su-
jetos sociales protagonistas es, primero, debatir todo lo que 
tenemos dando vuelta y tener conocimiento y llevarlo. Fran-
cia, otro ejemplo, Unifrance, que es una política que tienen 
vinculada al cine francés, hace que hoy sea el segundo expor-
tador a nivel mundial. México, el Tratado de Libre Comercio 
(TLC), ¿cuánto influyó en la producción cultural y en la dis-
tribución? No se trata sólo de contenidos, estamos llenos de 
contenidos culturales, es cierto, igual habría que hacer más, 
y hay que producir más y generar más, el problema son los 
espacios de distribución. 

Ahora, vuelvo al TLC de México, gran parte de esos tra-
tados, ¿saben por qué creo que se han hecho?, por un des-
conocimiento enorme de los negociadores económicos, por 
entender que cuando se negociaba cultura se negociaba todo 
esto de lo que estamos viendo, y forma parte de esto que es-
tamos hablando, del gran prejuicio que hay por ver los temas 
económicos vinculados a la cultura. Por eso aparecieron en 
su momento los franceses en los ´80 cuando está el concepto 
este de excepción cultural en que plantearon no liberar las in-
dustrias audiovisuales a los tratados de libre comercio. Costa 
Rica está peleando una Ley de cine, o sea, no porque uno tra-
baje en proyectos comunitarios no es importante también esta 
dimensión de lo cultural, y que depende de cómo se trabaje en 
ambas, y dada la interrelación que haya, hay que trabajar en 
ambos sentidos. 

Jesús Guanche: Voy a empezar por Oriana, que tuvo una pre-
gunta particular. Quiero poner como ejemplo el Festival del 
Caribe que es sin dudas, hasta hoy, el de mayor convocato-
ria, donde concurren sistemáticamente muchísimos grupos 
tradicionales en diferentes condiciones, hay algunos que van 
apoyados por sus lugares de orígenes como es el caso de Cie-
go de Ávila, y hay otros que encuentran todas las dificultades 
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inimaginables y tienen que autofinanciarse el acceso para 
mantener la misma dignidad que el resto con su presencia en 
el Festival. Esos grupos pueden correr el peligro de desapa-
recer, no sólo por los procesos intergeneracionales o por los 
mecanismos migratorios, el tema es bien complejo y pode-
mos conversar después al respecto, pero no todos son bien 
atendidos, de manera idéntica, ni adecuada, incluso tenemos 
grupos que son patrimonio mundial, como las tres expresio-
nes de la Tumba francesa, y tampoco son atendidas de mane-
ra equitativa, por lo que unas están muy bien y otras no tan 
bien, como quisiéramos que estuviera la de Guantánamo que 
es un paradigma a tomar en consideración. De modo que esto 
implica no sólo una autorresponsabilidad en tanto grupo, sino 
también un acompañamiento sistemático de expresiones que 
gozan de muy buena salud y otras que corren el peligro senci-
llamente de desaparecer. 

En relación con la pregunta que hacía Maribel sobre el 
tema de los gobiernos locales, yo te respondería con otra can-
ción: “De dónde son los cantantes”, no siempre los cantantes 
son de donde están, y es otro tema importante que implicaría 
el conocimiento que pueden tener los gobernantes, el compro-
miso hacia lo que están gobernando, la sensibilidad particular, 
sin embargo está el tema de la pertenencia. Hay una tendencia 
bastante fuerte en el país a que muchas de las personas que 
les tocan cargos de dirección no pertenecen a donde dirigen 
y esos son factores histórico-culturales a tomar en considera-
ción que no siempre ayudan a los procesos de dirección que 
inevitablemente pasan por la persona, el interés particular, en 
este caso de un individuo a quien le pueden exigir más por el 
cumplimiento de los planes de la papa o de la caña, que por 
la buena salud de las expresiones raigales de su país. De modo 
que el tema tiene muchas aristas y muchas lecturas. 

La temática del turismo cultural comunitario forma parte 
de una red latinoamericana, está en el sitio redtur.com que 
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incluye 15 países y 327 sitios de destino turístico, y Cuba está 
ausente por el momento, ojalá que algún día aparezcamos in-
cluidos. El tema salió a la luz sobre todo a partir del año 2001 
con la Declaración de Otavalo, que no sólo es para apoyar las 
comunidades autóctonas y afrodescendientes, sino que tam-
bién tiene una salida en este caso liderada por los gobiernos 
de Ecuador y Bolivia, dos gobiernos miembros del ALBA muy 
ocupados precisamente en las comunidades originarias y con 
un acompañamiento muy fuerte, muy preciso, de la Organi-
zación Internacional del Trabajo como vía para contrarrestar 
fenómenos tan urgentes en América Latina como el desem-
pleo; sin embargo están conectados con la Organización Mun-
dial del Turismo y con los grandes emisores de turismo a nivel 
mundial. Uno revisa el sitio web y se encuentra importantes 
compañías de emisión de turismo con facilidades para el turis-
mo comunitario. Por eso en más de una ocasión esta Organiza-
ción Mundial del Trabajo ha hecho evaluaciones que permiten 
medir cuántos grupos progresan, cuántos han tenido dificul-
tades, cuántos ni siquiera pueden pasar la etapa organizativa 
inicial. Hay un estado de la cuestión muy interesante por lo 
que vale la pena revisar el sitio y tomarlo en cuenta tanto en 
la proyección como en los resultados de este proceso y ojalá 
Cuba, en algún momento, cuando sea potable el proceso, lo-
gre también enseñar mucho de lo que puede hacer.

Ricardo Núñez: No responderé directamente ninguna pregun-
ta pero sí voy a poner algunos desafíos para complejizarles 
el día de hoy, el de mañana y a lo mejor los próximos quince 
años. Hay una alta complejidad no resuelta en los procesos 
de desarrollo socioeconómico, a veces se está buscando el 
paradigma, el mejor paradigma para resolverlo. Todos saben, 
la equidad, la sostenibilidad, una mirada responsable al me-
dio ambiente, pero el cómo hacerlos, el cómo tejerlos, es muy 
complicado. Detrás de esta complejidad del desarrollo hay tres 
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grupos que son clave: las élites, los grupos de poder y los gru-
pos de expresión, y sobre ese entramado se monta un diseño 
político, institucional, ideológico, para hacer el desarrollo, y 
detrás de eso puede estar el mercado como mecanismo de 
coordinación o el plan como mecanismo de coordinación, y 
viene un problema de eficacia o casi eficiencia de esas agendas 
de desarrollo. Pero insisto, en todas las sociedades hay grupos 
de poder, élites y grupos de expresión, con bondades distintas, 
con intencionalidades distintas de qué causas de desarrollo ge-
nerar, usando más el mercado –que puede ser muy perverso– 
o uno muy regulado sobre todo si hay buen gobierno. 

Para mí el desarrollo en los desafíos es generar acceso y 
equidad con bases sostenibles; si vamos a generar servicios edu-
cativos para muchos, ojalá que para todos, si no al menos para 
muchos, si son de salud igual, si son económicos igual, pero es 
complejo; vuelvo a mi primer punto, son altamente complejos 
los procesos sociales y de desarrollo económico local. Hay tam-
bién incentivos perversos, ¿se acuerdan de “Mal gusto, s.a.”?, 
en el desarrollo hay también incentivos perversos: inversión 
extranjera, prioridades territoriales, programas estratégicos, 
pilotos, demostrativos, que algunos no se cansan, siempre 
son pilotos y demostrativos, aquí y fuera de aquí. Entonces 
hay incentivos perversos institucionales, pero los hay econó-
micos y los hay hasta de corte político. Entonces no quería 
hacer una respuesta directa, mi apuesta es por la ciudadanía, 
por el acceso, por la equidad con lógica sostenible, y detrás 
de ella está el ser humano. Pero señores, tiene que haber ca-
pacidad de financiación y reinversión, la variable dinero sigue 
siendo un efecto real en los procesos de desarrollo. 

Y termino diciendo que hay una discusión, repito, entre 
los paradigmas qué hacer y qué aportar. Yo creo que este 
evento puede dar algunos apuntes, pero nos va a tomar tiem-
po llegar a un consenso. Miren, por ejemplo, a la Organiza-
ción de Naciones Unidas, generando ahora los objetivos para 
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un desarrollo sostenible, 17 objetivos, una complejidad, una 
agenda no cumplida al 2015 de los objetivos del milenio y nos 
lanzamos a una agenda más ambiciosa. Qué bueno que una 
agenda más global incluya la dimensión local, el desarrollo. 

Y finalmente, los territorios y sus gobiernos, ahí sí quiero 
dar una respuesta más concreta, considero que los gobiernos 
locales tienen un rol esencial en hacer una agenda ciudadana 
proactiva con la cultura y de desarrollo, pero tienen que lograr 
salir, al menos en Cuba, de las urgencias, están en perpetuas 
urgencias, no piensan en desarrollo, y en otros países tienen 
que salir de la locura política, porque piensan en hacer más 
carrera política que carrera prociudadana. Muchas gracias. 

Alfonso Torres: Yo agradezco la intervención de Jorge. Preci-
samente a lo que estamos apostando es a diferenciar el uso 
común que le damos a “comunidad” como una población 
que está ahí, y estos sentidos, esta racionalidad instituyente, 
potente, de comunidad, para el caso de lo que serían las co-
munidades indígenas de la América Latina esa racionalidad 
comunitaria que precisamente los intelectuales mixes y za-
potecos han denominado comunalidad, tiene unas raíces de 
siglos, y que se expresa en instituciones como en el caso sura-
mericano La Minga, El Tequio, son instituciones que sostienen 
varias de las dinámicas sociales a partir del trabajo colectivo, 
de los usos colectivos de la tierra. Entonces, no todo lo que 
pasa en las comunidades tendría ese sentido comunitario, es 
una reflexión que hacía el compañero cubano, toca estar aler-
ta sobre en qué medida en nuestras poblaciones locales lo co-
munitario está teniendo mayor o menor presencia, y según las 
opciones diferentes en algunos casos será potenciar esas di-
námicas comunitarias, seguramente desde otras perspectivas 
éticas y políticas será acabar con esas dinámicas comunitarias. 

En ese sentido, haría referencia a alguien que habló so-
bre las comunidades virtuales; yo he oído en muchas de las 
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intervenciones una mirada altamente celebrativa de las nue-
vas tecnologías, un poco lo que en el viejo lenguaje marxista 
llamamos la “fetichización”, es decir, como ver que per se ya 
son portadoras de lo bueno –no ha habido intervenciones en 
este sentido–, pero también como la satanización. En defini-
tiva son tecnologías, son herramientas que para el caso de 
los movimientos sociales han sido utilizados en los diferentes 
momentos de su historia por ellos. No podemos pensar el mo-
vimiento obrero clásico sin la prensa, sin el periódico; en cada 
momento los movimientos sociales han echado mano a lo 
que hay pero, como lo demostró un trabajo del historiador y 
sociólogo Charles Tilly, las tecnologías, las nuevas y las viejas, 
sustituyen otras dinámicas constitutivas de los movimientos 
sociales, o sea, que se echa mano a las nuevas tecnologías, 
a las redes, y estas han posibilitado movilizaciones, una can-
tidad de dinámicas muy interesantes, pero ellas solitas, sin 
esas otras dinámicas organizativas, de construcción de identi-
dades, de vínculos, de lazos permanentes, pues es cierto que 
hay como un entusiasmo desbordante pero hay que actuar 
con sabiduría.

Rigoberto Fabelo: Nunca pensamos que este iba a ser un mo-
mento fácil, porque nos genera a todos ansiedades, tensio-
nes, preocupaciones. Precisamente, yo creo que la realidad 
que estamos viviendo es muy contradictoria, muy compleja, 
que está en una dinámica, en un movimiento que nos está 
retando a todos permanentemente a confrontarnos, a ana-
lizar y a tratar de manera conjunta, colectiva, con la integra-
ción de los diferentes saberes y experticias, a ir modelando 
un futuro; y este panel no va a respetar teorías acabadas ni es 
la pretensión, la pretensión es simplemente aportar nuevas 
miradas sobre las profundidades de reflexión que se van a 
dar en las comisiones, por lo que los invitamos a que tomen 
de lo que aquí se está planteando, y de las reflexiones que 
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han ofrecido los participantes, aquellos elementos que nos 
ayuden a enrumbar respuestas en las búsquedas que esta-
mos haciendo. 

Creo que sí queremos asentar dos cuestiones: el espíritu 
y la vocación con los que se ha construido este espacio tienen 
como fundamento un gran compromiso con la equidad, con 
la justicia social y con la sostenibilidad de los proyectos que 
encaran esas aspiraciones como su centralidad, lo cual impli-
caría siempre proyectos de país y de sociedad incluyentes, 
dignificantes y de plenitud para los seres humanos. Es im-
posible pensar cualquier sociedad sin la participación de esa 
diversidad y cualidad de actores, y tendremos que desarro-
llar la capacidad para, en ese diálogo y en esa construcción, 
avanzar hacia esos objetivos. 

Tenemos un compromiso profundo con nuestras culturas, 
con lo que somos, con lo que nos identifica, pero sabemos 
también que las culturas son procesos en permanente cons-
trucción y cambio, y que no podemos permanecer pasivos 
ante esas situaciones y esas realidades. La actuación cons-
ciente, pensada y estratégica de los seres humanos, puede 
producir los resultados que queremos. Continuemos con ese 
espíritu en el Taller.

Agradezco a los panelistas por sus intervenciones y su ca-
pacidad de ideas.

APLAUSOS





MESAS DE TRABAJO

RUTA METODOLÓGICA

Una metodología es pues, la coherencia 
con que se deben articular los objetivos 
a lograr, los métodos [...] para ello y las 
técnicas o instrumentos aplicados en 
relación con el marco teórico [...].

Carlos núñEz Hurtado





Objetivos específicos 

Reflexionar, dialogar 
y analizar los desafíos 

que enfrenta la cultura 
en el escenario nacional 
y regional, así como su 
rol en la construcción 

de sociedades con 
proyectos de equidad 

y sostenibilidad.

Visibilizar prácticas 
diversas, recuperar 
y compartir formas, 

herramientas y 
saberes para la acción 
transformadora con 

énfasis en sus códigos 
culturales.

Avanzar en la construcción 
de sujetos colectivos 

propositivos y con 
conciencia crítica.

Propiciar el encuentro 
de redes, plataformas, 

para la cooperación 
y la articulación. 

• Políticas públicas y construcción de identidades.
• La dimensión económica de los procesos culturales.
• El territorio y la gestión de los procesos culturales.
• Los retos de la Educación Popular y el cambio cul-

tural en las sociedades contemporáneas.

EJES TEMÁTICOS

• Equidad.
• Sostenibilidad.
• Participación.

EJES TRANSVERSALES
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RELATORÍAS

MESA 1: 
POLÍTICAS PÚBLICAS E IDENTIDAD

Una política social dirigida a corregir 
una carencia o una injusticia básica 
será necesariamente radical (y no cos-
mética) e integral (y no sectorial), y por 
esto será posiblemente más duradera 
que una política oportunista. Será pro-
funda porque atacará las raíces del mal, 
e integral porque las raíces de todo mal 
social son múltiples.

Mario bungE





Mesa de trabajo no. 1: 
Políticas públicas e identidad

Coordinadoras: Laritza González (OAR), Caridad Pereyó 
(UNEAC-CIERIC Oriente).

Facilitadores: Laritza González (OAR), Alejandro Rojas (ISA) 
y Ángel Michel Aliaga (CNCC).

Relatoras: Zenaida Xiomara Rodríguez Sosa (UNEAC Cien-
fuegos), Rosmery F. Padrón de la Rosa (Cola-
boradora CIERIC).

OBJETIVOS:
• La mesa se orienta reflexionar y debatir sobre políticas pú-

blicas e identidades; la puesta en común del marco concep-
tual desde el que operan las políticas públicas; el significado 
que le confieren los actores del desarrollo; el reconocimien-
to de los desafíos en el diseño e implementación de estas 
políticas; la importancia de la cultura para la construcción 
de sociedades equitativas y sostenibles.

Para la puesta en común del marco conceptual se debatieron 
cuatro categorías esenciales:
• Políticas públicas.
• Identidad.
• Equidad.
• Sostenibilidad.

DEVOLUCIONES
Políticas públicas.
Las políticas públicas han estado enfocadas en función de la 
expresión artística y no en elementos o procesos más abarca-
dores de tipo sociológico, antropológico, etc.
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No siempre se contempla el carácter multidimensional 
de la cultura y las realidades sociales (territoriales, comuni-
tarias, etc.).

No existe un diálogo fluido entre los sectores, sino una 
centralización y disociación entre artistas, instituciones y ges-
tores sociales.

La centralización impide que las políticas públicas ten-
gan en cuenta las particularidades de cada territorio.

Identidad.
La identidad es un sistema de valores y relaciones de carác-
ter social y cultural, individual o colectivo, histórico y contex-
tual que reflejan un sentido y significado común de un grupo, 
sus tradiciones, costumbres, lengua, patrimonio tangible e 
intangible. 

Se define la identidad como un gran y frondoso árbol, cu-
yas raíces se alimentan de los objetivos comunes, la unidad, 
la integración, el sentido de pertenencia, las costumbres y 
los valores. 

El grupo plantea que revitalizar tradiciones es la consig-
na, porque ellas siempre están vivas.

Equidad.
La equidad es una aspiración porque aún no es una realidad. 

Está relacionada con la justicia social, con posibilidad 
para todos y todas, con el respeto a la diversidad cultural. 

Se ve afectada por la no relación entre los decisores y el 
entorno que dirigen, y cuando no existe un empoderamiento 
para la gestión y la acción de los ciudadanos. 

Guarda estrecha relación con la democracia y la demo-
cratización de la cultura.

Es el ejercicio pleno de los derechos culturales. 
Hay equidad cuando existe equilibrio entre representacio-

nes diversas de género, territorios, religiones y color de la piel.
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La equidad fortalece la identidad, sin equidad la identi-
dad se hace vulnerable.

La sostenibilidad propicia la equidad, pues esta tiene cua-
tro dimensiones: social, cultural, ambiental y económica.

Sostenibilidad.
En la experiencia cubana la sostenibilidad se ha trabajado 
y abordado mucho más desde lo social, lo cultural y lo am-
biental, que desde lo económico. Desde la aprobación de 
los Lineamientos de la Política Económica y Social es que se 
ha comenzado a colocar el enfoque sobre la sostenibilidad 
económica que, como desafío, presupone desarrollar capa-
cidades para la gestión económica, así como cambios en los 
modelos y mecanismos de esa gestión, y al mismo tiempo la 
creación de un marco regulatorio que incorpore y articule los 
actores emergentes, tales como el sector cooperativo, el sec-
tor no estatal, etc.

REFLEXIONES EN PLENARIA
Tras las exposiciones de los cuatro equipos, el debate colectivo 
arrojó las siguientes consideraciones adicionales:
• Para hacer sostenibles los proyectos no se puede perder la 

perspectiva de su esencia, de sus orígenes.
• Muchas personas están viviendo de lo que hacen las ini-

ciativas comunitarias y no acompañan los procesos como 
debieran.

• En Honduras las políticas públicas están centralizadas, no 
son participativas, se evidencia insuficiente atención por 
parte de las autoridades, quienes no se ajustan a las nece-
sidades.

• Las políticas públicas tienen que ser favorecedoras del 
acceso a bienes y servicios. Dependen de quienes las 
diseñan y las llevan a cabo en cada lugar, de quienes las 
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evalúan, y no de lo que está legislado. De no tener buena 
conducción, pueden reproducir las desigualdades.

• Los mecanismos de participación no siempre aprovechan 
las estructuras existentes y el marco legal para la formula-
ción, implementación y evaluación de las políticas.

• En ocasiones, los decisores no tienen capacidades para 
ofrecerle a las iniciativas comunitarias las herramientas 
para que estas sean sostenibles.

• Los Estados son los encargados de garantizar los derechos 
de los sujetos, por tanto, las políticas públicas tienen la 
obligatoriedad de respetar, proteger y garantizar los dere-
chos ciudadanos.

• Muchas comunidades pueden hacer y hacen emprendi-
mientos sostenibles que no siempre están reflejados en las 
políticas.

• Puede correrse el riesgo de que otros elementos de soste-
nibilidad queden obviados ante la búsqueda de recursos 
financieros para el desarrollo económico.

• La necesaria articulación de iniciativas y proyectos locales 
a las estrategias y políticas de desarrollo a nivel territorial.

CONCLUSIONES
Las políticas públicas están en constante construcción, son 
cambiantes y complejas. En Cuba existe un sentido de com-
promiso por la nación. No se puede frenar el diálogo, ir a to-
das las realidades es la verdadera visión de equidad. Todos 
estamos haciendo, por eso el debate es tan enriquecedor. 

Se propone una mirada a:
• Significación de las políticas culturales en la construcción 

de sociedades con equidad y sostenibilidad, y congruentes 
con su identidad.
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• Aspectos presentes en las políticas culturales que favore-
cen la identidad, la equidad y la sostenibilidad.

• Aspectos que obstaculizan, carencias, limitaciones en las 
políticas culturales para la construcción de esas sociedades 
a que se aspira.

• Propuestas para el perfeccionamiento y la actualización 
ante los desafíos.

DEVOLUCIÓN
Significación de las políticas culturales en la construcción de 
sociedades con equidad y sostenibilidad, y ser congruentes 
con su identidad.
• Deben enfocarse en articular la cultura con las diversas pro-

blemáticas de la realidad.
• Responder a la necesidad de fomentar la participación ciu-

dadana en el diseño y gestión de políticas culturales.
• La falta de sensibilidad de los decisores afecta las políticas 

de desarrollo.
• Nivel de articulación de actores estatales y no estatales.
• Son procesos que definen aspectos de participación, iden-

tidad, representatividad y sostenibilidad.
• Delimitan alcances de planes de desarrollo, las menciones 

y la inclusión de los mismos.
• La política cultural debe considerar en su diseño los ele-

mentos y procesos que garanticen la equidad, y deben ser 
conocidos por los actores territoriales y las autoridades .

• Deben contemplar la naturaleza dinámica de la realidad 
social, económica y política. Definen la capacidad de una 
nación de adaptarse a su dinámica histórica resguardando 
su identidad (sostenibilidad).



100          relAToríA MesA 1

• En Cuba, la política cultural marca las políticas públicas e in-
fluye sobre la identidad. Es trazada por el Partido Comunis-
ta de Cuba (PCC), y el Ministerio de Cultura es responsable 
de su aplicación.

• La política cultural debería considerar mecanismos de mo-
nitoreo y evaluación para retroalimentarse.

• Tiene especial valor como protectora de la cultura popular 
tradicional.

Aspectos presentes en las políticas culturales que favorecen 
la identidad, la equidad y la sostenibilidad.
• Reconocimiento en el marco legal constitucional de los va-

lores patrimoniales: identidad y equidad.
• Desarrollo alcanzado en la formación del capital humano, 

sobre todo en los artistas y promotores. 
• Gratuidad de los servicios culturales.
• Defender la identidad, la equidad y la sostenibilidad en la 

política cultural teniendo en cuenta diferentes escenarios, 
incluido el trabajo comunitario.

• Igualdad de acceso a los servicios culturales.
• Apoyo a la multiplicidad de espacios y eventos que favore-

cen la socialización de la cultura, el intercambio de inicia-
tivas y experiencias.

• Facilidad de integración de los decisores y actores sociales 
a favor del desarrollo local territorial.

• Posibilidad de apoyo por parte de diferentes instancias gu-
bernamentales a las iniciativas comunitarias.

• Apertura a iniciativas de desarrollo local.
• Posibilidad de acceso a las tecnologías.
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Aspectos que obstaculizan, carencias, limitaciones en las po-
líticas culturales para la construcción de estas sociedades por 
las que se aporta.
• Desconocimiento de decisores y autoridades sobre las ex-

periencias culturales y los proyectos, fundamentalmente 
las del ámbito comunitario y sus articulaciones.

• Falta de claridad sobre la puesta en valor de las acciones 
culturales.

• Ausencia de personalidad jurídica y de mecanismos para 
acceder a ella.

• Ausencia de empoderamiento, de prácticas culturales y 
proyectos.

• Desarticulación de las instituciones en las diferentes ins-
tancias.

• Falta de actualización de las instituciones culturales.
• Pobre visibilidad de experiencias culturales y proyectos.
• Ausencia de un Inventario Nacional actualizado de las ex-

periencias culturales y de los proyectos.

Propuestas para el perfeccionamiento y actualización ante 
los desafíos.
• Reconsiderar los diferentes conceptos de cultura desde los 

pueblos, la cultura que dignifica lo que hacen los pueblos 
de diferentes naciones.

• Autodeterminación en los procesos culturales que inciden en 
las políticas públicas, que estas partan desde lo autóctono.

• Crear espacios de debate para revitalizar y visibilizar prác-
ticas culturales desde lo social, lo político, lo económico, 
lo ambiental y lo identitario.

• Formar líderes comprometidos con lo local.
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• Revisar productos comunicativos desde una propuesta de 
visibilización de las culturas de los pueblos.

• Crear condiciones para fortalecer y visibilizar las diversas 
manifestaciones culturales comunitarias para que, a su 
vez, disminuyan los productos banales.

• Fortalecer las capacidades técnicas de la diversidad de ini-
ciativas, proyectos culturales e institucionales.

• Crear o fortalecer redes de intercambio cultural y alianzas.
• Realizar un esfuerzo por llevar a la práctica lo que se dice en 

las políticas culturales.
• Actualización del marco legal a favor de la identidad, la 

equidad y la sostenibilidad.
• Reconocimiento en la política cultural del papel y el valor 

de la cultura como patrimonio de la nacionalidad en de-
fensa de las tradiciones y costumbres populares.

• Perfeccionamiento del proceso de formación de líderes y 
decisores.

• Mejoramiento de los mecanismos de control y evaluación 
de la política cultural del país.

El trabajo se encamina a consolidar criterios acerca de las 
políticas públicas y su relación con las visitas realizadas a las 
iniciativas comunitarias el día anterior. Las reflexiones en Ple-
naria aportan los siguientes criterios:

Los recorridos estuvieron vinculados a los temas tratados 
en la mesa. Ha existido gran vinculación entre los contenidos 
impartidos y la práctica vivida en los proyectos. Ha sido un 
proceso consciente.

Se ha podido socializar lo aprendido, entender las políti-
cas públicas del contexto cubano. Debemos socializar todo lo 
aprendido a las personas que no han podido estar. Las políti-
cas públicas son un tema muy importante para el desarrollo 
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de la cultura cubana. Hay un mecanismo que falla y es que no 
llega la información a la máxima dirección del país, a ese nivel 
se toman medidas y se dictan acciones pero en las estructuras 
intermedias se distorsiona y no se mejora.

Debemos estar prestos a buscarnos problemas, a dialogar. 
Tenemos que ganar más claridad en cuanto a saber cuá-

les son los espacios y momentos para plantear las cosas, las 
dificultades. Las personas no saben con qué se dispone, qué 
presupuesto tienen para encaminar el trabajo comunitario y 
es que eso no se socializa.

Las políticas públicas relacionadas con las políticas cul-
turales cubanas tienen principios claros como proyecto de 
nación, vistos en los lineamientos referidos al trabajo comu-
nitario. El problema está en la implementación de esta políti-
ca cultural en cada territorio, donde en ocasiones no hay un 
diagnóstico participativo (de actores formales y no formales), 
y esto es una barrera en los procesos comunitarios. Se ven 
como causas el desconocimiento, la verticalidad, la falta de 
sensibilidad, las miradas reduccionistas. 

Es un desafío que sea participativo, con todos los acto-
res sociales, lo afecta el burocratismo. Es una debilidad ins-
titucional no participar en la concepción de las estrategias y 
asisten como invitados a la aprobación de los programas de 
desarrollo cultural. Deben encaminarse hacia el quehacer y 
el pensamiento cubano relacionado con el proyecto de na-
ción, los valores de la identidad nacional y el carácter par-
ticipativo. Se debe recoger los procesos culturales de cada 
territorio.

Cristina, de Costa Rica, plantea que en su país existe un 
proyecto de gran extensión (un gran parque) y se toma como 
modelo de políticas culturales donde no participan los miem-
bros de la comunidad aledaña. Al solicitarle una evaluación la 
gente no mostró interés. Se promociona pero no tiene ninguna 
significación para las personas del lugar donde se implementa. 
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En la visita a Alamar se demostró que el proyecto se va 
a mantener porque la gente se apropió del mismo, está en 
consonancia con sus intereses. Ellos piensan sostenerlo con 
sus esfuerzos. 

En el caso costarricense están trabajando con diagnósti-
cos de hace ocho años, lo cual es inconcebible. Por eso las po-
líticas públicas tienen que estar representando a las personas 
de la comunidad.

Permite el intercambio con actores sociales, artistas, así 
como el debate sobre los conceptos desde la mirada de las 
praxis individuales y colectivas.

Tratan de liquidar las brechas de inequidad que existen, 
los enfoques de género y otras formas de discriminación. Se 
deben proyectar elementos de sostenibilidad.

Al hablar del capitalismo no se puede ver como el ene-
migo, sino instaurar prácticas que eviten la entrada de in-
fluencias que están llegando y que pueden afectar el trabajo 
comunitario que se hace en Cuba sin interés material.

Es una realidad innegable la entrada y el uso creciente de 
la tecnología en Cuba. 

Los proyectos se generan desde las necesidades de la co-
munidad, esto implica que puedan mantenerse sobre esa ne-
cesidad. Sirven para mitigar de alguna manera lo que no les 
llega por la vía gubernamental.

Las visitas a los diferentes proyectos permitieron ver 
cómo en cada proyecto se trabaja por mitigar las brechas de 
inequidad existentes.

Las políticas públicas cubanas deben estar encaminadas 
para el bien del pensamiento cubano, en defensa del pro-
yecto de nación, independentista, autóctono, encaminado a 
defender la identidad. Deben ser claras y estar en función de 
lo que se está defendiendo.

Se hablaba hace años de diversos enfoques sobre el tema 
cultural, hoy se alerta sobre la presencia creciente de nuevas 
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tecnologías y sobre la forma de interactuar las personas con 
ellas; debe buscarse cómo apropiárselas y aplicarlas.

Las nuevas tecnologías no son un tabú, son una oportuni-
dad. Hay personas que tienen una formación y mentalidad ru-
rales, pero ello no es obstáculo para dominar las tecnologías. 

Cuando surgió la televisión se pensó que no se visitarían 
más los cines ni los teatros, sin embargo eso nos obligó a ser 
más creativos. Se trata de utilizar un table, pero al mismo 
tiempo incentivar los hábitos de lectura.

El discurso actual que tenemos en espacios como este es 
muy distante al discurso que se escucha en una parada de 
guagua. Estamos hablando de identidad y su defensa, y sin 
embargo, el campesino ya no quiere ser campesino, no tiene 
con qué producir tabaco, le quitaron el médico de la familia 
de cerca de su casa, por solo citar un ejemplo. Entonces debe-
mos reflexionar sobre esto.

Mónica, de Honduras, comenta que la visita del Papa ge-
neró expectativas, preocupaciones, la visión desde afuera no 
es igual. El arte y la cultura en otros países es una forma de 
evadir los problemas y manipular. Los contextos son adversos, 
se necesita mucho esfuerzo. Hay que tener claridad hacia qué 
modelo conducirnos. Las políticas públicas se aplican de mo-
dos diferentes, la televisión y la internet suplen a veces el pa-
pel de la familia en la formación de valores y de identidad, la 
televisión se ve desplazada por la internet. Es necesario resca-
tar las radios comunitarias. El gobierno proclama una ley para 
controlar las redes sociales, los jóvenes hacen sus avalanchas 
sin compromiso político.

No se han mencionado a los medios de comunicación 
como factor necesario que refleje las realidades comunitarias.

La experiencia nos dice que los proyectos culturales tie-
nen un fuerte componente político en defensa de la identidad 
nacional, eso ha sido y es una gran fortaleza. Las influencias 
externas no deforman ni doblegan si el proyecto social que 
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se defiende está consolidado y respaldado por raíces profun-
das, por valores y principios.

Las acciones comunitarias que se desarrollen deben tener 
una intencionalidad. En las comunidades confluyen más de un 
proyecto, están los promotores, las instituciones culturales, 
etc. y eso debe aprovecharse. Debemos capacitar a decisores 
y otros actores responsables de estas acciones comunitarias 
para que así transformen sus maneras de hacer.

Hay muchas ilegalidades, el contexto cubano ha cambia-
do. En ningún país se logra cambiar las políticas si los políticos 
no lo desean. En Cuba se presentó el síndrome del Arca de 
Noé, o sea reproducirse porque tuvimos la amenaza nuclear 
en la crisis de octubre. Otro síndrome es el de caballo de Tro-
ya, el temor a los extranjeros. Nos hemos creado una identi-
dad poco entendible, Cuba nació en guerra y así se mantiene 
desde que es nación. El bloqueo continúa y también sus efec-
tos negativos. Se presentan expresiones anexionistas, hay pe-
ligros reales. Existió en Cuba el pluripartidismo, capitalismo y 
fueron resultados muy malos, por eso Cuba prefiere el Partido 
único. Nuestra opción es el independentismo. 

Dar un salto en el trabajo comunitario es un desafío y 
hay que ponerle pensamiento a esos cambios de contexto. 
La conciencia ciudadana es la clave, la participación, el com-
promiso, las historias locales, la soberanía. No puede ser con 
discursos políticos, sino con capacitación, actualización, de-
bates, participación.

El proyecto Picacho emplea las tecnologías, socializa, los 
niños hacen sus reportajes, memorias, registran tradiciones. 
El proyecto muestra sus realidades, sus costumbres y necesi-
dades, y las comparte con otras regiones del país.

La Guerrilla de Teatreros, de Granma, tiene una convicción 
de lo humano, la familia se ha transformado, ha perdido par-
te de sus valores ancestrales, la capacidad de escuchar, sobre 
todo a los mayores, se ha desintegrado buscando modelos 
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económicos de subsistencia. Se debe incentivar que el ser hu-
mano se vea como algo importante, sus saberes son valiosos, 
su tradición es valiosa. 

La familia no se reúne a la hora de comer, cambian las 
formas, los contenidos. Queremos que el individuo no piense, 
que sea práctico, que se adapte y olvide sus memorias. Sin em-
bargo todavía hay personas que escuchan las historias campe-
sinas más allá de las tecnologías.

La participación ha sido activa y apasionada. Se han abor-
dado ideas complejas, pero los planteamientos han sido inte-
ligentes. Se ha tratado el tema de las políticas públicas desde 
todos las aristas.

A continuación se recuperan los desafíos de las políticas 
públicas en el ámbito de la cultura para alcanzar sociedades 
equitativas y sostenibles. Se orienta dar una mirada que inclu-
ya los criterios levantados y lo observado en las visitas a las 
prácticas comunitarias en relación con los conceptos trabaja-
dos: 1) políticas públicas, 2) identidad, 3) equidad y 4) sosteni-
bilidad, y teniendo en cuenta los enfoques propuestos como 
ejes de las Guías de observación aplicadas. Se trata de aportar 
ideas que sugieran soluciones o puntos de partida para una 
mejor aplicación de las políticas públicas.

Equipo 1: Significación de las políticas culturales en la cons-
trucción de sociedades con equidad y sostenibilidad, y ser 
congruentes con su identidad.
• Las políticas públicas son herramientas de legitimación, 

procesos que definen procesos de participación, desde su 
creación, implementación y evaluación.

• Son incongruentes con las necesidades de la población en 
Costa Rica.

• Deben servir como mecanismos de retroalimentación de 
nuevas políticas.
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• Definen pautas de acción de los diversos actores.
• Implementan o no el potencial de recursos y procesos de 

creación de identidades o no.
• La agenda política de Costa Rica define la política cultural y 

pública, no recoge el sentir del pueblo, esa sería el garante 
de nuestra independencia y de todos los países.

• Construir una cultura política que resguarde los intereses 
de las comunidades.

• Implementación de las políticas públicas sean una expre-
sión verdaderamente participativa.

• Si desaparecen los paisajes, la música, lo que identifica a 
cada pueblo entonces se pierde la independencia.

• La defensa de cada tierra o país tiene como base la identi-
dad de sus ciudadanos. 

• Debemos contemplar una relación dinámica entre la histo-
ria que no es estática y resguardar la identidad a pesar de 
esta dinámica.

Equipo 2: Aspectos presentes en las políticas culturales que 
favorecen la identidad, la equidad y la sostenibilidad.
• Falta investigación en los procesos que desarrollamos, una 

investigación multidisciplinaria que incorpore diversas es-
pecialidades: sociología, psicología, antropología, etc.

• Pensar con profundidad y mirar desde la ciencia nos per-
mitirá posicionarnos mejor en el debate con los decisores.

• Debemos ser más certeros y precisos en el diseño de los 
procesos. Muchas veces no tenemos el conocimiento teó-
rico para llevarlo a la práctica. 

• Se necesita la preparación de todos y todas.
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Equipo 3: Aspectos que obstaculizan, carencias, limitaciones 
en las políticas culturales para la construcción de estas socie-
dades por las que se aporta.
• El diagnóstico tiene que ir más allá de lo tangible. Tenemos 

que saber qué piensan, qué quieren, qué les interesa a las 
personas. Esto es muy valioso, como es valioso el sistema 
de evaluación y sistematización. 

• Lo sostenible no es equivalente a lo económico. Los pro-
yectos que se sostienen es porque tienen sus prioridades y 
tareas definidas, cuando esto no sucede, se le queda en el 
camino. A veces las propias metodologías conllevan a que 
no se profundicen en las realidades de las comunidades.

• El diagnóstico y la evaluación deben ajustarse con el tiem-
po, si no, no son reales.

• Las personas que son voceras de los proyectos deben es-
tar verdaderamente preparadas para poder transmitir su 
quehacer.

• Debemos preparar a personas que se especialicen en las 
distintas formas de planificar y comunicar para posicionar 
la información o la noticia en los diferentes medios.

• No es la internet o los medios más novedosos, sino saber 
aprovechar y articular, mediante una estrategia de comu-
nicación, todos los elementos necesarios para lograr la vi-
sibilidad de las iniciativas.

• Se debe tener un proyecto de comunicación que integre ex-
presiones culturales a instituciones no culturales pero que 
tributan y trabajan con la cultura.

• En los procesos de visibilización se cometen errores de re-
petición o confusión entre lo que hacen unos u otros, y a 
veces se deja fuera el valor agregado, la diferenciación del 
trabajo cultural con grupos vulnerables, o aquello que nos 
diferencia y nos destaca. 
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• Muchas veces no se define en las noticias lo que verda-
deramente le da fuerza o es importante para el proyecto, 
por ejemplo, el trabajo con familias disfuncionales, perso-
nas con otras capacidades, etc.

• Apreciar el valor de la cultura y la participación ciudadana 
ante los desafíos actuales.

• Debe actualizarse la Política cultural cubana, tiene que ser 
diferente a la política trazada a principios del triunfo revo-
lucionario pues el contexto ha cambiado.

• Debe trabajarse en el empoderamiento de las comunidades 
para que puedan realizar las iniciativas que se propongan y 
tengan capacidad de decisión sobre sus destinos.

Equipo 4: Propuestas para el perfeccionamiento y actualiza-
ción ante los desafíos.
• Deben crearse espacios de debate para revitalizar desde lo 

social, lo político y lo ambiental.
• Crear condiciones para visibilizar lo mejor de nuestras iden-

tidades y evitar los asomos banales y seudoculturales.
• Respetar las tradiciones, no folclorizarlas.
• Llevar a la práctica una política cultural que esté en soporte 

escrito.
• La actualización del marco legal a favor de la equidad, pro-

teger la identidad en defensa de las tradiciones populares.
• Formar los líderes naturales, dotarlos de herramientas de la 

educación popular.
• Mejoramiento de los mecanismos de evaluación; en caso 

de no existir, crearlos.
• El sueño original de un proyecto no debe olvidarse durante 

el proceso de gestión.
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• Políticas públicas con horizontes y niveles de compromiso.
• Nuestros países tienen ministerios para arte y literatura, no 

para la Cultura; además no prestan atención, no respon-
den a la sensibilización, no son centros que prioricen las 
culturas comunitarias, giran demasiado hacia la cultura de 
élite y no reconocen a los grupos portadores en ese nivel.

CONSENSO
El trabajo en plenaria permitió establecer las siguientes Nece-
sidades, recurrentes en cada uno los análisis:

• Necesidad de una estrategia de comunicación.
• Necesidad de capacitar para llevar adelante las políticas.
• Las políticas deben responder a diagnósticos reales.
• Eliminar brechas de equidad en cuanto al acceso a la cultura.
• Necesidad de preservar identidades mediante políticas pú-

blicas y culturales.
• Reducir la desarticulación que prevalece en los territorios.
• Necesidad de evaluación periódica de las políticas.
• Sistematizar experiencias que sirvan como referentes para 

el trabajo en otras comunidades y para el perfecciona-
miento de las políticas públicas.

• Adecuar políticas referidas al arte que desatienden la cul-
tura como elemento identitario real de las comunidades 
(maneras de comunicarse, alimentarse, costumbres, tradi-
ciones, hábitos sociales, etc.).

VALORACIÓN DEL TRABAJO
Día de preparación para lo que se devolverá a la Plenaria. La 
valoración sobre el trabajo es positiva. 
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Se levantaron retos, obstáculos, y desafíos concernientes 
al diseño y aplicación de políticas públicas para la construcción 
de sociedades más justas, equitativas y sostenibles. 

Se identificaron puntos coincidentes como necesidades 
para la acción, por ejemplo, marcos legales, estrategias de co-
municación, políticas económicas dentro de las políticas cul-
turales, retos y desafíos. 

Se llevaron a cabo cuatro visitas a igual número de ex-
periencias comunitarias de La Habana, las cuales permitieron 
palpar en la práctica los procesos y fenómenos debatidos.

CONCLUSIONES
Debido a la amplitud de los análisis desplegados, se concilió 
una síntesis de los aspectos más sobresalientes que, a modo 
de Conclusiones, la Mesa de trabajo no. 1 propondrá al res-
to de los colectivos, como insumos para el trabajo futuro de 
cada uno de los participantes. Estas fueron:
• Es útil asumir la idea de que la cooperación internacional es 

un recurso para generar desarrollo.
• La cultura popular tradicional es raigal a la existencia mis-

ma de la nación.
• Es imprescindible la relación interactiva entre lo social, lo 

cultural, lo económico y medio ambiental, relación que en 
la actualidad queda en el plano de los buenos deseos.

• La sostenibilidad en su dimensión dinámica todavía no es 
realidad.

• La equidad es participación igualitaria de hombres y mu-
jeres. La cultura no debe marginar la participación de la 
mujer y tampoco debe idealizarse.

• La accesibilidad a los servicios culturales debe ser una ga-
rantía, no necesariamente una gratuidad. La gratuidad 
debe ser participativa. 
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• Multiplicar el acceso a las tecnologías es una necesidad real.
• El papel del voluntariado para los servicios debe estar en 

equilibrio con la accesibilidad.
• Debe estimularse y fortalecerse el desempeño para el de-

sarrollo local.
• No están claros los presupuestos que fundamentan el tra-

bajo cultural comunitario y las políticas públicas las genera 
el Estado a través del Ministerio en Cuba. En el resto de los 
países de la región no se reconoce este aspecto.

• El diagnóstico tiene que equilibrar los aspectos cuantitati-
vos y cualitativos.

• Las prácticas culturales tienen un notable valor transforma-
dor para el desarrollo local.

• Las autoridades precisan tener mayor conciencia sobre la 
importancia del valor transformador que contienen las ex-
periencias comunitarias.





RELATORÍAS

MESA 2: 
DIMENSIÓN ECONÓMICA

DE LOS PROCESOS CULTURALES

Dos diagnósticos de época [...] dispu-
tan actualmente la preferencia de las 
opiniones: para el primero, en el mun-
do de hoy todo es cultural; para el se-
gundo, no hay nada que se escape a 
la determinación económica [...]. Así, 
la realidad, que es una sola, se ve ya 
como enteramente cultural, ya como 
puramente económica. 

Fiori arantEs





Mesa de trabajo no. 2: 
La dimensión económica  
de los procesos culturales.

Coordinadora: Victoria Pérez Izquierdo (CIERIC).
Facilitadoras: Victoria Pérez Izquierdo (CIERIC), Beatriz 

Pérez (ICIC JM) y Tania Reina Just (CIERIC).
Relatoras: Lilia M. Lorenzo Tarafa (Socia CIERIC), Dianellis Ál-

varez (UNEAC-CIERIC Guantánamo).

OBJETIVOS:
• Valorar las relaciones entre cultura, economía y desarrollo, 

y su impacto en los procesos culturales contemporáneos. 
• Identificar los principales avances, así como las dificulta-

des, obstáculos relacionados con la dimensión económica 
de los procesos culturales. 

• Analizar los principales desafíos que enfrentan hoy los pro-
cesos culturales en su dimensión económica. 

• Construir propuestas-sugerencias que potencien el papel 
de la cultura como dinamizadora del desarrollo.

COMPOSICIÓN DE LA MESA DE TRABAJO:
La composición general de la mesa de trabajo es de 35 per-
sonas: 21 mujeres y 14 hombres provenientes de diversos 
proyectos, instituciones y organizaciones de diferentes pro-
vincias de Cuba, además países como Argentina, Costa Rica, 
Italia y Nicaragua. Sus expectativas giran en torno a compren-
der la relevancia de la dimensión económica en los proyec-
tos comunitarios; a compartir estrategias de sustentabilidad 
que no se basen en el mercantilismo; y a crear redes, interco-
nexiones, y puentes de colaboración.
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Las acciones comienzan con un panel integrado por Stella 
Puente, socióloga (Argentina); Yeudi Herrera, agricultor, pre-
sidente del proyecto Jazón (Costa Rica), y Beatriz Pérez, inves-
tigadora sobre Economía de la cultura del ICIC Juan Marinello 
(Cuba). Moderadora, Victoria Pérez.

Las ponencias dan a conocer al auditorio tanto experien-
cias concretas como reflexiones teóricas y líneas de investiga-
ción pertinentes al tema central que se comparte. Luego de 
un enriquecedor debate, se concentran como aportes princi-
pales de la jornada las nociones siguientes:

Para cualquier proyección de desarrollo, económico o no, 
es imprescindible la capacitación a todos los niveles de las 
personas que lo llevarán a cabo.

La gestión de proyectos culturales debe proponerse 
conscientemente la posibilidad de una sustentabilidad inde-
pendiente sin que ello signifique caer en prácticas mercanti-
listas o seudoculturales.

La generación de ingresos desde proyectos culturales per-
mite la creación de empleos, la elevación de la calidad de vida, 
y frena fenómenos negativos como la migración de sectores 
económicamente activos.

La solidez económica de los proyectos locales eleva la 
autoestima comunitaria y afianza los sentidos de identidad y 
pertenencia de sus habitantes.

Las industrias culturales son estructuras necesarias para 
posicionar contenidos culturales adecuados y propiciar el ac-
ceso de las ciudadanas y los ciudadanos a los mismos.

La investigación científica es una herramienta impres-
cindible para concebir estrategias de desarrollo y susten-
tabilidad para las iniciativas culturales a cualquier nivel y 
escala social.

La sustentabilidad local comunitaria es una fortaleza que 
puede incidir favorablemente (desde sus posibilidades) en pro-
yecciones de desarrollo de impacto regional y hasta nacional.
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En Cuba no existe un marco legal adecuado para favore-
cer el desarrollo de proyectos económicos sostenibles.

Los proyectos comunitarios cubanos flotan en un limbo le-
gal, no tienen personalidad jurídica, terminan siendo totalmen-
te dependientes del presupuesto del Estado.

Las decisiones institucionales sobre dónde invertir para el 
desarrollo cultural se toman desde un buró y tienden a favo-
recer lo ya conocido, se investigan muy poco nuevos horizon-
tes y oportunidades.

Generar ingresos no es sinónimo de degradar una heren-
cia cultural, o una opción artística o literaria.

Sigue siendo una debilidad el desconocimiento sobre 
cómo anular la resistencia de gobiernos locales y nacionales 
a pensar el desarrollo desde una perspectiva cultural.

Es insostenible que no haya recursos para impulsar el de-
sarrollo y se niegue la posibilidad de gestionarlos lícitamente 
a quienes aspiran a transformar sus entornos comunitarios.

Se dividió el plenario en tres equipos para identificar:
• Avances, logros o experiencias positivas. 
• Obstáculos, limitaciones y dificultades. 
• Vacíos o tareas pendientes.

REFLEXIONES GENERALES
Se dentificaron los siguientes avances, logros: 
• Aprobación del nuevo modelo de gestión económica. 
• La comunidad se concibe como el centro de la gestión 

sostenible. 
• La existencia de un sistema institucional cultural articulado 

con otros actores sociales. 
• Aprovechamiento de las potencialidades de la cultura en 

los territorios. 
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• Conocer que existe una unidad dialéctica entre cultura y 
economía así como entre cultura y desarrollo. 

Obstáculos, limitaciones: 
• La falta de relación entre el sistema legal y los cambios que 

se esperan. 
• Poca participación de los actores decisores en los procesos 

de base. 
• Insuficiente conocimiento del modelo económico. 
• Lentos mecanismos de gestión económica. 
• Resistencia al cambio. 

Vacíos: 
• Insuficiente conocimiento de aspectos económicos y jurídi-

cos necesarios para una gestión adecuada. 
• No se socializan adecuadamente las buenas prácticas. 
• Desconocimiento sobre cómo acceder a recursos finan-

cieros legales. 
• Falta de confianza en los creadores. 
• No se promueve una noción de ciudadanía participativa, 

consciente y propositiva. 
• Pérdida de valores y de espiritualidad. 
• Legitimización de la seudocultura. 

Ante la expectativa por las visitas que se realizarán durante la 
tarde a proyectos comunitarios de La Habana, se proponen 
varias preguntas que funcionarán como guía de observación 
para evaluar aspectos relacionados con los temas debatidos:
• ¿Desde qué potencial cultural se desarrolla el proyecto 

visitado?
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• ¿Qué valores sustenta, que actores lo integran y con cuáles 
se integra?

• ¿Genera algún tipo de ingreso económico para su propio 
funcionamiento?

• ¿Qué impacto social tiene en la comunidad, en la transfor-
mación, cómo impulsa el desarrollo local?

• ¿Cómo se organiza el proyecto, a que forma(s) de gestión 
obedece?

• ¿Qué actividades (producción de bienes o prestación de 
servicios culturales) desarrolla la iniciativa cultural que le 
permitan obtener recursos financieros para crecer y ge-
nerar bienestar?

• ¿Hay una buena práctica de desempeño económico o hay 
un vacío en este terreno? 

• ¿Qué proyecta o hace la iniciativa cultural para sostenerse 
en el tiempo y contribuir a mejorar las condiciones de vida 
del territorio?

• ¿A qué problemas, limitaciones, obstáculos, se enfrenta la 
iniciativa para funcionar, integrarse, impulsar el desarro-
llo? ¿Qué acciones o procesos solucionarían los elementos 
enumerados?

• ¿A qué mercado van dirigidas las acciones del proyecto? 
Cuáles son las diferentes fuentes de financiamiento de 
estos proyectos.

Se insiste en observar los recursos financieros en todas sus 
formas y no sólo en ingresos generados. También conocer el 
estatus legal, bajo qué marco legal se comercializa, si cuentan 
con alguna protección.

Se propone indagar no sólo sobre las formas de gestión 
aplicadas en los proyectos, sino por las formas de gestión que 
desearían poder aplicar. Se advierte sobre la utilidad de com-
parar los modos de hacer de las iniciativas que se visiten con 
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las experiencias de cada participante con el fin de establecer 
si alguna de esas prácticas se puede adecuar o replicar en los 
proyectos propios.

La sesión concluye con una frase de Eduardo Galeano su-
gerida por la participante Yamileidis Reyes: “Ojalá podamos 
tener el coraje de estar solos y la valentía de arriesgarnos a 
estar juntos, porque de nada sirve un diente fuera de la boca, 
ni un dedo fuera de la mano”.

Se presenta un nuevo panel integrado por Lorenzo Lunar, del 
proyecto Librería Piedra Lunar, Santa Clara (Cuba); Alain Fer-
nández, del proyecto de Artes Visuales, Trinidad (Cuba); Zeno-
bio Geovani Jiménez, del proyecto Los Chapuserios, Pinar del 
Río (Cuba); y Massimo Mancini, del proyecto Indisciplinarte 
(Italia). A continuación, un resumen de sus intervenciones.

Lorenzo Lunar: Habla de los antecedentes de su proyecto. Des-
tacó cómo fueron creando las condiciones gradualmente, 
desde lo personal y familiar, para establecer su librería con 
las condiciones de un centro promotor de la lectura y hasta 
una editorial propia. La librería se sustenta con la venta de 
los libros que producen en su editorial, y de los que compran 
o les donan. Las ventas permiten financiar las produccio-
nes de libros y otras múltiples acciones donde se integran 
diversas manifestaciones del arte: presentaciones, peñas 
culturales, exposiciones, conciertos. Promueven además 
tres concursos de literatura, cuyos premios son publicados 
por la editorial y vendidos en la librería. Lo más importante 
de este proyecto es su capacidad de autogestión y su inde-
pendencia. Destaca que la iniciativa nació espontáneamen-
te pero poco a poco se ha ido organizando, planificando, 
y ha logrado una armónica articulación con la Dirección 
Provincial de Cultura de Santa Clara, la filial provincial de la 
UNEAC, y el Centro Provincial del Libro y la Literatura. 
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Alain Fernández: Refiere los antecedentes de su proyecto, 
destaca las oportunidades y debilidades que encontró en su 
contexto. Su proyecto está bajo el amparo de una Iniciativa 
Municipal de Desarrollo Local (IMDL), lo que garantiza una 
manera de subsistir. Comparte que ante la incomprensión 
que sufrió su propuesta en un inicio, fue necesario desple-
gar un trabajo de sensibilización hasta que finalmente fue 
aceptada. Fue muy difícil convencer sobre por qué habían 
artistas que querían hacer donativos para contribuir al de-
sarrollo sociocultural del territorio a partir de las potencia-
lidades de las artes plásticas de la localidad. Actualmente 
el proyecto se autofinancia con múltiples acciones que ge-
neran fuentes de ingreso, en especial la recuperación de 
tradiciones y costumbres locales como tejidos, cerámica, la 
realización de ambientaciones. También se trabaja en ca-
pacitar a las nuevas generaciones, promoviendo en ellas la 
práctica de oficios que tienden a desaparecer en el territo-
rio. Mantienen la intención de cooperar con todos los servi-
cios que promuevan la cultura trinitaria.

Zenobio Geovani Jiménez: El proyecto Los Chapuserios bus-
caba desde sus inicios una estrategia para involucrar a los 
decisores en los procesos comunitarios, teniendo en cuen-
ta los cambios acelerados que hay en Cuba. El grupo de 
trabajo se percató de las potencialidades del contexto y 
proyectaron diversas acciones basadas en la articulación 
de artesanos, carpinteros, artistas, y la participación activa 
de las personas de la comunidad. De este modo han llevado 
adelante el trabajo comunitario de su propio barrio, donde 
los principales beneficiarios han sido los pobladores. Han 
creado talleres de diferentes manifestaciones artísticas: 
creación de muebles, talleres audiovisuales (Cámara Chica, 
cuyas producciones reflejan la memoria histórica de la co-
munidad). Los Chapuserios es un proyecto eminentemente 
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educativo, aunque produzca bienes y servicios que elevan 
la calidad de vida de la comunidad a la que pertenece. Ac-
tualmente son representados por la Asociación Cubana de 
Artesanos Artistas. 

Massimo Mancini: Indisciplinarte es un proyecto con 10 años 
de creado. Su estatus legal es el de una empresa privada 
dirigida por dos socios. Su punto de partida fue conseguir 
un espacio público, en este caso una fábrica cerrada, que 
transformarían para abrirla en 2004 como museo. Inicial-
mente tuvo el enfoque pasivo convencional de cualquier 
museo, pero a partir de 2009 asumieron un enfoque activo, 
apelando a la consolidación de una red de actores múlti-
ples donde han incluido el gobierno de la ciudad. Tomaron 
como pretexto que la misión de toda fábrica es producir, y 
por tanto la nueva “fábrica” también produciría pero des-
de el arte. Los nuevos ejes de trabajo fueron el consumo 
cultural, la organización de eventos, la producción cultural, 
y la capacitación para niños y adolescentes, todo enfoca-
do a la participación comunitaria con énfasis en sectores 
vulnerables, como pueden ser las personas adictas a las 
drogas. Han comprobado índices de asiduidad y de identifi-
cación de los pobladores con el proyecto. Como fuentes de 
ingreso han organizado un restaurante, un bar, librerías, un 
cine, y aunque cobran la entrada diferencian los precios de 
acuerdo a las características y posibilidades de las perso-
nas. También prestan servicios a terceros siempre que sus 
actividades coincidan con la filosofía del proyecto. El pro-
yecto se ha convertido en un núcleo cultural que visibiliza 
la vida del barrio donde está situado. Aunque se definen 
con pocas utilidades, consideran que la mayor ganancia es 
la calidad de los servicios y la elevación de la calidad de 
vida de la gente, pues aunque son una empresa no se reco-
nocen como grupo con fines lucrativos. 



diMensión econóMicA de lA culTurA          125  

Tras las exposiciones, se abre una ronda de preguntas a los 
panelistas. Pueden sintetizarse en los aspectos siguientes:
• ¿Cómo tributan estos proyectos al desarrollo local?
• Si los márgenes de utilidad sobre los bienes y servicios que 

se comercializan con tan bajos, ¿cómo logran la sustentabi-
lidad? ¿cómo pagan salarios? ¿cómo conciben el desarro-
llo del propio proyecto?

• ¿Cómo logran liquidez para pagar los impuestos en los ca-
sos que corresponda?

• ¿Sus proyectos están abiertos al intercambio de experien-
cias o acciones con otros proyectos?

• Para Lorenzo Lunar: ¿en qué consiste una editorial cartone-
ra, se desconoce esta terminología? ¿sólo venden los libros 
que editan? ¿venden libros de literatura técnica?

• Para Massimo Mancini: ¿en la segunda etapa de su proyec-
to se mantuvo el museo? ¿cómo realizan el trabajo de con-
servación?

SÍNTESIS DE LAS RESPUESTAS
Lorenzo Lunar: Los libros se adquieren por donaciones o por 
compras a terceros. Tenemos a la venta miles de títulos. Las 
ganancias permiten sustentar la editorial, pagar a una ayudante 
y al librero-administrador; el resto se divide en un 50 % para 
nuevas inversiones y lo demás para mis gastos personales. La li-
teratura técnica se vende mucho, somos prácticamente los úni-
cos que lo hacemos y da mucha ganancia. Editorial cartonera 
es una pequeña editorial que tiene un tope de libros cuya mag-
nitud máxima exime de amparo legal por la Cámara del libro. 

Alain Fernández: Somos un proyecto IMDL suscrito a la Di-
rección Municipal de Cultura. Los artistas, después que paga-
mos todos nuestros impuestos, donamos parte de nuestras 
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ganancias para el desarrollo del proyecto. Trabajamos con la 
comunidad, ofrecemos actividades para niños, talleres gra-
tuitos, apoyamos a la Asociación Hermanos Saíz. Estas son 
algunas de las formas en que contribuimos al desarrollo so-
ciocultural del territorio. 

Zenobio Geovani Jiménez: En Los Chapuserios los artistas 
no son pagados, lo hacen desde su voluntad. Los que hacen 
muebles sí perciben ingresos. Y con respecto al intercambio, 
estamos abiertos a esa posibilidad que de seguro enriquecerá 
más nuestro trabajo. 

Massimo Mancini: Actualmente queda parte del museo, tam-
bién hay salas de teatro, cine, salas para talleres, restaurante. 
Para llevar a cabo la conservación se dialoga con los demás 
espacios. También se está negociando una sala para nuevas 
tecnología. En cuanto a los impuestos pagamos igual que 
cualquier otra empresa. Indisciplinarte trabaja con proyectos 
de relaciones para crear comunidad de acción a partir de las 
problemáticas del entorno. El proyecto busca fondos públicos 
en convocatorias y también buscan fondos para generar em-
pleos. Otro experimento que llevan adelante es la economía 
del compartir, de intercambios sin que medie el dinero. La tra-
yectoria de Indisciplinarte ha logrado que la Unión Europea 
considere este proyecto como una buena práctica y esté eva-
luando reproducir la experiencia en otros contextos.

Se propone elaborar insumos con las vivencias y diálogos 
acumulados, desde la conferencia inaugural, hasta el panel. 
La reflexión se concentrará en los tres temas siguientes:
• ¿Qué potenciales o recursos se están trabajando, qué va-

lores sustentan, qué actores participan? 
• ¿Cómo se organiza el proyecto, qué forma de gestión, qué 

actividades desarrolla (producción de bienes o prestación 
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de servicios culturales), generan algún ingreso económico, 
con qué fuentes de financiamiento cuentan, cuáles serían 
los posibles mercados?

• ¿Qué hacen las iniciativas o proyectos para sostenerse en el 
tiempo, integrarse, impulsar el desarrollo? ¿qué sugieren 
para alcanzar estos objetivos?

Se identifican las siguientes Potencialidades: 
• La familia.
• Los recursos naturales y humanos. 
• La comunidad. 
• Cultura agrícola, tradición .
• Arte y literatura.
• Turismo. 
• Gobierno. 
• Leyes.

Valores: 
• Identidad. 
• Conocimientos. 
• Memoria. 
• Valor patrimonial.
• Nuevas creaciones comunitarias, nuevos valores. 
• Compromiso ético. 
• Religiones, creencias 

Actores: 
• Instructores de arte. 
• Instituciones culturales. 
• Organizaciones no gubernamentales. 
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• Agencias de cooperación. 
• Cooperativas, negocios. 
• Gobiernos. 
• Población. 
• Universidades.
• Centros de investigación. 
• Promotores naturales. 

1. ¿Cómo se organizan? 
 Liderazgos: 

• Sector artístico. 
• Sector privado.

 
 Articulaciones y sinergias:

• Creatividad: amparos institucionales y legales diversos.
• Redes. 

2. ¿Qué formas de gestión asumen?
• Iniciativas Municipales de Desarrollo Local (Puras o 

con modificaciones. Algunas iniciativas se acogen a 
esta forma para lograr legalizarse y no porque ne-
cesiten realmente los fondos reales. Todas tributan 
fondos al desarrollo local)

• Cooperativas (No se reconocen las cooperativas cul-
turales, existen algunos experiencias que se aseme-
jan a formas cooperadas de gestión).

• Colectivos artísticos. 
• Trabajadores por Cuenta Propia (TPC) individuales y 

colectivos).
• Artistas (individuales e independientes).
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3. ¿Qué actividades desarrollan (producción de bienes o 
prestación de servicios)?

• Ofertas integrales de bienes y servicios artísticos y 
culturales. 

• Comercialización de bienes y servicios.
• Actividades comerciales.
• Actividades gratuitas con impacto cultural (progra-

mas culturales).

4. ¿Generan algún ingreso económico?
• Ingresos de la comercialización. 
• Donaciones. 
• Aportes de los artistas y creadores. 
• Trabajo voluntario. 
• Cooperación Internacional.
• 1 % de los fondos que aportan las empresas del terri-

torio y que se destinan a acciones de desarrollo local 
(Experiencia en Cuba). 

5. Fuentes de financiamiento: 
• Sector estatal y sector no estatal.
• Los ingresos de la actividad comercial se reinvierten 

en los mismos proyectos.

6. Vacíos: 
• Carencia de marco legal para la gestión económica de 

proyectos e iniciativas culturales locales. 
• Insuficiente articulación de las figuras económicas 

emergentes en el contexto cubano.
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• Falta de formación, acompañamientos, capacitación. 
• Adaptaciones ingeniosas de la ley. 
• Herramientas, metodologías. 
• Políticas. 

Las iniciativas plantean su sostenibilidad a partir de: 
• La definición y concepción de los proyectos, iniciativas 

y acciones. Sus alcances.
• La sostenibilidad desde la propia producción cultural. 
• Recursos humanos y financieros.
• Valores culturales, preferencias.
• Líderes comprometidos, responsables y con los co-

nocimientos necesarios. 
• Necesidad de que el marco legal defina las nuevas 

formas de gestión para los actores estatales, los 
TPC, y las PYME.

• Aprovechar las aperturas existentes y lograr la capa-
citación jurídica, económica, etc.

• Nuevas formas de gestión para el desarrollo local. 
• Revisón de la Ley Tributaria como amenaza al no 

tener en cuenta el impacto social de los proyectos 
socioculturales.

• Necesidad de acompañamiento: Decisores, comuni-
dades y otros implicados. 

• Incluir en las políticas de desarrollo local los aspec-
tos culturales, las iniciativas, la perspectiva cultural 
del desarrollo, el cambio cultural. 

El grupo termina con la siguiente frase de Eduardo Galeano: 
“Ojalá podamos ser tan porfiados para seguir creyendo, contra 
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toda evidencia, que la condición humana vale la pena, porque 
hemos sido mal hechos, pero no estamos terminados”.

REFLEXIONES GENERALES
El debate devuelve los siguientes Problemas y obstáculos:
• Incorrecta realización del diagnóstico, lo que impide cono-

cer a fondo las potencialidades y los recursos existentes. 
• Insuficiente capacitación y sensibilización de quienes diri-

gen las instituciones. 
• Falta de cultura jurídica y desconocimiento de las leyes que 

amparan la legalidad de los procesos. 
• No inclusión de los proyectos en la planificación del presu-

puesto del plan de la economía y en las líneas estratégicas 
del desarrollo local. 

• Falta de articulación entre actores.
• Lentitud en la aplicación del cambio del nuevo modelo eco-

nómico. 
• Existencia de una aplicación no uniforme de disposiciones y 

regulaciones en todo el país. 
• Falta de visión bidireccional de los diferentes procesos que 

se desarrollan. 
• Invariabilidad de la política cultural del país.

Acciones a futuro:
• Realizar los diagnósticos de manera más profunda desde 

la participación popular, posibilitando el aprovechamiento 
de las potencialidades locales. 

• Búsqueda de estrategias de comunicación entre los pro-
yectos. 

• Necesidad de un marco legal que ampare la gestión de los 
proyectos. 
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• Incentivar la autogestión en los proyectos. 
• Incluir en la Red Arte Comunidad la participación de otros 

actores involucrados en el trabajo comunitario.

Se acuerda elaborar los DESAFÍOS que se avizoran como parte 
de las transformaciones futuras de las sociedades de nuestra 
región. Estos se agrupan teniendo en cuenta cuatro aspectos 
o procesos: 1) Marco legal, 2) Políticas, 3) Inclusión y participa-
ción, 4) Capacidades:

Marco legal:
• Crear modelos de gestión más integradores y diversos. 
• Aprobación de las cooperativas culturales. 
• Lograr personalidad jurídica de iniciativas y proyectos cul-

turales. 
• Alcanzar una adecuada cultura jurídica. 
• Alcanzar un marco jurídico regulatorio donde sea posible la 

sostenibilidad de los proyectos. 
• Proponer que se incluya en la Ley de Asociaciones un acápi-

te para los proyectos comunitarios.

Políticas:
• Construcción participativa y transparente de las políticas 

culturales.
• Que en los espacios de debate y construcción de las agendas 

políticas estén presentes actores sociales, gubernamenta-
les y académicos.

• Lograr la integralidad consciente y comprometida de los ac-
tores participantes.

• Concebir la construcción de las políticas públicas referentes 
a la economía cultural como un ejercicio de soberanía ciu-
dadana y popular.
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• Programas de fomento al emprendimiento cultural.
• Establecer políticas a largo plazo que eviten la supremacía 

de lo económico sobre lo social.
• Crear una red de colaboración entre proyectos que permita 

ayudar a los menos favorecidos.
• Ampliar el mercado de productos culturales y las formas de 

participar en él.

Inclusión y participación:
• Delimitar jerarquías dando oportunidades a grupos menos 

favorecidos.
• Apoyar financieramente a los proyectos que trabajan con 

personas y contextos menos favorecidos. 
• Trabajar en articulación de actores.

Capacidades:
• Formar capacidades para la autogestión, la asesoría jurídi-

ca y la actividad comercial.
• Compartir con los decisores los resultados de los proyec-

tos para sensibilizarlos y contribuir a su formación.
• Formar consumidores con una educación estética adecuada.
 
Las facilitadores cierran el taller haciendo énfasis en que la cul-
tura tiene una concepción humanista, que el desarrollo debe 
dignificar al ser humano y tener como una de las bases de 
sustentación el respeto a las identidades y tradiciones. Para 
lograr el desarrollo sostenible se necesita conciencia, com-
promiso y sentido de pertenencia, sin perder al ser humano 
como centro de todos los procesos.





RELATORÍAS

MESA 3 
EL TERRITORIO Y LA GESTIÓN

DE LOS PROCESOS CULTURALES

¿Qué hacer con el que en la comunidad 
se sirve de la palabra como de un ins-
trumento, como de un martillo, de un 
cuchillo o de un garrote, pero que no se 
inquieta por la significación de las pa-
labras, que no se esfuerza por construir 
un discurso que requiere la adhesión de 
los otros?

 Francois Chatelet





Mesa de trabajo no. 3: 
El territorio y la gestión  
de los procesos culturales.

Coordinadora: Hilda Juliá Méndez (CIERIC).
Facilitadoras: Hilda Juliá Méndez (CIERIC), Aymé Plasencia 

Pons (CIERIC).
Relatoras: Milay Gallardo (UNEAC-CIERIC Centro), María Eu-

genia Brito (UNEAC-CIERIC Holguín).

OBJETIVOS:
• Compartir enfoques, visiones y conceptos relacionados con 

los procesos culturales y la construcción de territorios. 
• Diagnosticar la situación actual con respecto a los avances, 

resultados, desafíos y vacíos relacionados con la gestión de 
los procesos culturales en la construcción de territorios. 

• Elaborar recomendaciones para el manejo futuro de los de-
safíos que se identifiquen durante el taller.

COMPOSICIÓN DE LA MESA DE TRABAJO:
La composición general de la mesa de trabajo es de 42 perso-
nas: 28 mujeres y 14 hombres provenientes de seis países: Ar-
gentina, Costa Rica, Ecuador, Guatemala e Italia, así como de 
varias provincias de Cuba. Desde el punto de vista profesional 
se trata de un grupo heterogéneo donde se cuentan artistas, 
intelectuales, representantes de la sociedad civil, gestores 
de proyectos, coordinadores de programas, investigadores, 
periodistas, docentes, etc. Las expectativas giran en torno a 
construir conocimientos, aprender de las experiencias de los 
otros, compartir, dialogar, polemizar.
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Para compartir enfoques y visiones se proponen los siguientes 
núcleos teóricos:
• La cultura, los procesos culturales, el vínculo entre los pro-

cesos culturales y la construcción de territorios.
• El territorio, la identidad territorial, el desarrollo territorial.

El análisis se guiará por las siguientes preguntas:
• ¿Qué entendemos por cada uno de esos conceptos?
• ¿Qué elementos nos ayudan a su comprensión?
• ¿Qué vínculos podemos establecer entre ellos?

Las reflexiones y aportes de la Mesa coinciden en:
• Destacar el carácter cultural y social en la construcción de 

los territorios. No ver estos únicamente como los espa-
cios geográficos donde se materializan las intervenciones 
y transformaciones. 

• La importancia de reconocer que en los territorios los indi-
viduos y los grupos sociales establecen relaciones de per-
tenencia y de identidad con sus territorios y esto marca y 
cualifica las transformaciones.

• Reconocer que las identidades territoriales están en cons-
tante construcción.

• Tener en cuenta que el territorio es el resultado de una 
construcción histórica, cultural, social. Nace de una iniciati-
va humana y se expresa en un proyecto propio de sociedad. 

• Es necesario reconocer las escalas en la construcción del 
territorio, y el diálogo y articulación que debe establecerse 
entre lo local, lo regional y lo nacional. 

• Considerar la importancia de la revalorización de la escala 
local ante las políticas neoliberales en la actualidad.



TerriTorios y GesTión culTurAl          139  

• Valorar la cualidad cultural de la construcción del terri-
torio desde una perspectiva integradora que reconoce 
los significados compartidos, las prácticas culturales, los 
sentidos de identidad, y la subjetividad de individuos y 
grupos sociales.

Se compartieron los siguientes conceptos elaborados de for-
ma colectiva:

CULTURA: Cultivo, crianza (génesis). Abarca el universo de 
la vida humana. Huella del hombre y la mujer sobre la 
tierra. Está en constante producción-transformación. Pro-
ceso de creación humana, tradición, identidad, valores, há-
bitos, costumbres, normas, diversión, saberes. Ámbito de 
representación simbólica y del conocimiento. Influencia 
del contexto histórico, clasista y geográfico. Es dinámica, 
es variable, aportadora, produce bienes tangibles e intan-
gibles. Sentido común y de pertenencia. Tiene un carácter 
multisectorial.

TERRITORIO: Espacio socialmente construido (formal e in-
formal). Sistema complejo de relaciones productivas, cul-
turales, institucionales y políticas. Relaciones dinámicas, 
no son estáticos. Construcción en un momento histórico. 
No siempre es un lugar, espacio de desarrollo. Dimensio-
nes. Espacios físicos, económicos, ecológicos, culturales, 
sociales, históricos, lingüísticas. Límites territoriales, loca-
les, comunitarios. Identidades (espacios de encuentros y 
convivencias). Escalas territoriales. Número de divisiones 
políticas administrativas y de límites culturales. Los indivi-
duos mediatizan y son mediatizados. Los espacios son vi-
vidos por las personas. Territorio es “texto” para gestión 
territorial. No se gestionan territorios sin tener en cuenta 
los procesos culturales que les resultan inherentes.
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PROCESOS CULTURALES: Matizados por hechos, sucesos, 
condicionantes sociales. Son consustanciales e inherentes 
a la actividad humana. Fluyen, se expresan en contextos 
diversos. Procesos dinámicos, transformadores, emanci-
padores, permeables. Multifactoriales (están condiciona-
dos por las dimensiones económica, política, institucional). 
Tienden a la reproducción, a la socialización cultural y a 
la reproducción de sentidos. La naturaleza de los proce-
sos culturales tiene como principio la participación social. 
Se distingue por la labor creadora del ser humano. Pro-
ceso de producción y reproducción de valores, sentidos, 
hábitat, bienes también tangibles. Se gestionan (planifican, 
organizan desarrollan, se les da seguimiento, controlan, 
monitorean y se evalúan). Pueden tener inicio y final. Tie-
nen contraparte (apropiación) Procesos que se producen y 
reproducen con expresiones diversas. Están determinados 
por cómo se contextualizan, cómo se conciben.

Relaciones entre cultura-territorio-procesos culturales:
• Cultura: Proceso emancipatorio, de creación humana, de 

transformación y de construcción constante. 
• Territorio: es identidad, es un espacio de desarrollo con di-

ferentes niveles, lo local, lo territorial, lo nacional. No se 
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asocia únicamente a un espacio físico determinado; sino a 
dinámicas de producción de sentidos.

• Procesos culturales: a través de los cuales se dan la sociali-
zación y la reproducción de sentidos. En el centro de todo 
se encuentra el ser humano y la cultura le agrega un valor 
sustancial desde la cualidad que le otorga.

Para caracterizar la situación actual se establecen aspectos a 
tener en cuenta para el diálogo con los expertos:
• Reconocer las características y problemáticas existente en 

el abordaje de la gestión de los procesos culturales en la 
construcción del desarrollo territorial. 

• Indagar y levantar resultados que se puedan mostrar, ex-
periencias y avances en relación a los procesos culturales 
en su participación en la construcción de los territorios. 

• Identificar y caracterizar a los actores implicados en estos 
procesos, la tipicidad de relaciones, de formas de organi-
zación existentes en los territorios para la gestión de los 
procesos culturales. 

• Identificar vacíos existentes en el abordaje de la gestión de 
los procesos culturales en la transformación y construc-
ción de territorios (en lo conceptual, metodológico, orga-
nizativo, etc.).

Los expertos son:

Irmino Alberto Perera Díaz: Especialista en gestión de pro-
yectos para el fortalecimiento del tejido económico local a 
partir de activar o mejorar el funcionamiento de cadenas 
de valor, asociadas a productos o servicios de arraigo cul-
tural, o a la puesta en valor de recursos naturales, paisajís-
ticos o culturales del territorio en cuestión. 
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Geydis Fundora: Profesora de la Facultad Latinoamericana de 
Ciencias Sociales, coordinadora de la plataforma Participa-
ción y Equidad. “Los enfoques de Equidad en los procesos 
de gestión del desarrollo territorial”. 

María Teresa Padrón Lotti: Arquitecta. Especialista en Pla-
neamiento y gestión urbana. “El Planeamiento Urbano y la 
Gestión de los Procesos Culturales”. Provocará una reflexión 
sobre el pensamiento del desarrollo de la cultura según el 
territorio de que se trate y la participación de la sociedad.

Jorge Lino Coloma será el moderador: 

Se lleva a cabo el diálogo. Durante quince minutos aproxima-
damente abordan elementos esenciales que sirven de base 
para la caracterización y problematización de los temas cen-
trales de la reflexión. Se producen las siguientes:

REACCIONES:
Se refiere una experiencia de transversalización de género en 
comunidades guatemaltecas. En ello se ha tenido en cuenta 
soluciones que consideren los condicionamientos de la vida 
cotidiana de las mujeres, por lo que resulta importante garan-
tizar las condiciones a las mujeres para su incorporación a las 
actividades sociales. 

Se advierte sobre la insuficiencia de instrumental para 
impulsar el emprendimiento local en el orden de los cono-
cimientos, capacidades, conocimiento de la normatividad, 
legalidad, etc.

El trabajo institucional se está abriendo al trabajo desde 
lo local, a su gestión. La formación en relación con los temas 
económicos y jurídicos resulta deficiente en los marcos ins-
titucionales. Los profesionales que deben acompañar esos 
procesos no están actualizados e informados como debieran. 
Existe un déficit de herramientas metodológicas, lo que ha 



TerriTorios y GesTión culTurAl          143  

hecho que muchas experiencias valiosas se pierdan. Hay una 
apertura, flexibilidad, pero sería oportuno informar ahora que 
se está en el inicio del camino. Falta socializar experiencias 
que sirvan de referentes para saber cómo hacerlo. 

Se ha instaurado en el imaginario social que la pequeña y 
mediana empresa es la panacea, sin embargo según estadís-
ticas de la región (FLACSO y CEPAL), el 80 % de ellas fracasa, 
no sobrevive más de 2 años y no logra consolidarse según el 
estándar de 15 años que se establece para ello. Estos datos 
no se divulgan.

Igualdad de oportunidades no significa igualdad de 
éxito, sin embargo, en modelo neoliberal imperante en la 
actualidad hace predominar el discurso de que quien fracasa 
es por responsabilidad individual, desconociendo el gran peso 
que tiene sobre esto la estructura del sistema. El discurso del 
fracaso se deposita en el emprendedor. 

El país no está apostando por el sector privado para la 
solución de los problemas socioeconómicos, sino que se está 
ampliando la propiedad social, lo que garantiza la base econó-
mica del proyecto social que se construye. Se están creando 
capacidades en los territorios para descentralizar procesos y 
escala local. Hay una política de desarrollo a largo plazo en la 
que se mantendrán las perspectivas del desarrollo básicamen-
te centrado en lo que resulta estratégico para el país, a gran es-
cala y en sectores estratégicos. Existe una complementariedad 
entre ambas formas buscando el equilibrio necesario. 

El desarrollo de capacidades como parte de los proce-
sos culturales conduce a la reducción de brechas de equidad. 
Los procesos culturales inciden en la construcción de ima-
ginarios relacionados con el territorio y el escenario local. 
Incorporar el enfoque de equidad en los actores participantes 
es en sí mismo un proceso cultural. 

Se debe considerar la relación entre dinamismo social y 
el costo social. 
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La sesión debe servir para una reflexión crítica sobre 
nuestras prácticas, para perfeccionar la gestión de los pro-
cesos culturales que nos competen. Hoy hay vacíos en la 
mirada de equidad en nuestras prácticas, así como en la cen-
tralidad de la participación.

 
Se recuperan las nociones más importantes de lo abordado 
el día anterior. Se orienta la elaboración de guías de observa-
ción para las visitas que se realizarán en horas de la tarde a 
proyectos comunitarios de La Habana. La observación inten-
cionada de estos elementos debe permitir recuperar insumos 
para identificar: 

• Características y problemáticas. 
• Actores y relaciones. 
• Resultados, avances y aprendizajes. 
• Desafíos y retos.

Se orienta retomar los elementos observados durante las 
visitas a los proyectos y analizarlos a partir de los insumos 
elaborados durante el diálogo con expertos con el fin de ca-
racterizar la situación actual. Se tomarán como ejes para el 
enfoque los enunciados en la jornada anterior: 1) Caracterís-
ticas y problemáticas, 2) Actores y relaciones, 3) Resultados, 
avances y aprendizajes y 4) Desafíos y retos.

En las visitas se pudieron constatar las siguientes:

Características y problemáticas
• Procesos de participación de la comunidad. 
• Modelo de gestión urbana. 
• Aprobación de espacios públicos.
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• Nació de un diagnóstico (necesidades, problemáticas y po-
tencialidades).

• Capacitación y desarrollo de habilidades de todos los gru-
pos etarios. 

• Emprendimiento de mujeres y hombres. 
• Se aplican los presupuestos metodológicos de la Educación 

Popular.
• Se evidencian propuestas de transformación social. 
• Aprovechamiento para acciones culturales de espacios 

subutilizados en los territorios. 
• El arte como proceso de transformación.
• Formación vocacional de niños y jóvenes.
• Autogestión comunitaria. 
• Dinamización de espacios públicos. 
• No saber cómo sostener el proyecto.
• Dignificación de oficios.
• Se practica la economía solidaria.
• Se establecen relaciones horizontales. 

Actores y relaciones
• Generación de ingresos económicos para mujeres a través 

de emprendimientos locales. 
• Articulación gobierno local-talleres de transformación 

integral-comunidad organizada (legitimado por acuerdos 
del Consejo de la Administración Municipal) 

• Formación de capacidades, formación de formadores en 
gruppos gestores locales. 

•  Transformación social. Impactos visibles, sensibilización e 
implicación de la población en los procesos. 
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• Empoderamiento de grupos de mujeres. 
• Aprovechamiento de los talentos locales. 
• Recuperación y aprovechamiento de espacios físicos en la 

comunidad. 
• Reinserción laboral. 
• Esperanza y sentido de vida en la tercera edad. 
• Revitalización y fortalecimiento de tradiciones artesanales, 

con énfasis en el tejido. 
• Autogestión comunitaria para el desarrollo del proyecto. 
• Desarrollo del sentido de pertenencia por el barrio. 
• Desarrollo de talleres artísticos en el barrio. 
• Acuerdos y alianzas de los miembros de la comunidad para 

generar ingresos económicos para los artistas.
• Fortalecimiento de valores y de compromiso social, con én-

fasis en la preservación del medio ambiente en función de 
una mayor calidad de vida. 

• Búsqueda de alternativas de sostenibilidad económica. 
• Articulación del sector estatal con el no estatal. 
• Valor de la economía solidaria 
• Dinamización comunitaria. 
• Construcción del tejido social. 
• Formación de oficios para jóvenes. Generación de empleos, 

encadenamientos productivos. 

Conclusiones finales después de profundizar en los elementos.

Características y problemáticas
• Limitado tratamiento a los temas de sostenibilidad y la 

equidad.
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• Insuficiente articulación de las instituciones y actores so-
ciales para emprender proyectos e iniciativas de desarrollo 
territorial.

• Participación protagónica y transformadora de las comuni-
dades desde la cultura.

• Procesos intencionados para la generación de capacidades 
y aprendizajes colectivos. 

Se orienta profundizar aún más en lo concerniente a los de-
safíos. Se precisó que los más importantes son los siguientes:
• Articular a todos los actores implicados en la gestión cultural 

de forma horizontal, participativa y con equidad.
• Propiciar una gestión más efectiva del conocimiento y las 

acciones de formación (sistematización, evaluación, herra-
mientas, indicadores de desarrollo humano).

• Potenciar la concepción cultural en los procesos de gestión 
para el desarrollo territorial con enfoque de equidad y sos-
tenibilidad.

La jornada se dedicó a profundizar en las causas que condicio-
nan los desafíos a enfrentar. Tras los procesos de reflexión y 
debate se señalaron los elementos ubicados en la matriz que 
aparece en la página siguiente. En ella se resumen, tenien-
do en cuenta las perspectivas conceptuales, metodológicas, y 
político-estratégicas, los principales núcleos sobre los cuales 
estructurar un sistema de trabajo efectivo y coherente. Es ese 
uno de los principales insumos que aporta esta mesa.
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RELATORÍAS

MESA 4: 
LOS RETOS DE LA EDUCACIÓN POPULAR

Y EL CAMBIO CULTURAL
EN LAS SOCIEDADES CONTEMPORÁNEAS

Enseñar no es transferir conocimiento, 
sino crear posibilidades para su pro-
ducción o su construcción. Quien ense-
ña aprende al enseñar, y quien enseña 
aprende a aprender.

Paulo FrEirE





Mesa de trabajo no. 4: 
Los retos de la Educación Popular  
y el cambio cultural en las sociedades 
contemporáneas.

Coordinadora: Maritza Urrutia (UNEAC-CIERIC Centro).
Facilitadores: Jorge Ramírez Anderson (Utz ché, Guatemala), 

Marbelis González Mesa (CIERIC).
Relatoras: Yudalmis Ramos (UNEAC-CIERIC Santiago de Cuba), 

Nancy Vázquez (UNEAC-CIERIC Matanzas) .

OBJETIVO
• Contextualizar los principios, estilos y fines de la Educación 

Popular de acuerdo a las prácticas y experiencias de los 
participantes. 

 
Tras varias técnicas de presentación se intercambia sobre for-
talezas y amenazas de la Educación Popular.

Se divide el grupo de acuerdo a varios criterios (hombres, 
mujeres y por países). Se orienta un ejercicio que permitirá el 
trabajo durante la sesión vespertina. Los equipos deberán de-
dicar sus reflexiones a una persona, un suceso histórico, etc. 
Se inicia con la devolución de los trabajos por equipos:

• Dedicado a los jóvenes normalista mexicanos desapareci-
dos en Ayotzinapa, jóvenes de escasos recursos, símbolos 
de resistencia.

• Legado de Paolo Freire, Violeta Parra, Mercedes Sosa, No-
tas del Himno Nacional de Cuba. 

• Día de la resistencia indígena, lucha cultural. Las comuni-
dades indígenas se han enfrentado a la homogenización y 
colonización. 
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• El tema de la resistencia en función del idioma y las diferen-
cias que también son ejemplos de diversidad cultural.

• El tema de la representación de la resistencia de la mujer. 
Ejemplo: Mariana Grajales en Cuba y Felipa So en Guate-
mala. Cierran cantando Hermano Latinoamericano.

Se entregan tarjetas para que se establezcan a nivel individual 
las nociones que se tienen sobre: 

• Cultura.
• Sociedades contemporáneas.
• Cambio cultural.

Se proyectan tres materiales audiovisuales relacionados con 
estos tres conceptos para ayudar a la profundización de las 
reflexiones.

Se retoma la organización en cuatro equipos y se repar-
te prensa de diferentes países para valorar cómo tratan esos 
medios los fenómenos y visiones elaboradas de manera indi-
vidual por cada participante.

• Cultura: Guía, raíces, devenir, identidad, religión, modos de 
vida, fiestas tradicionales patrimonio.

• Sociedades contemporáneas: Compartimos una crisis civi-
lizatoria, a nivel mundial hay prioritariamente una sociedad 
capitalista, occidental. Se dice que estamos en la guerra de 
la información, es por ello que requerimos la defensa de 
lo creado, produciendo, reproduciendo; también están las 
resistencias que se enfrentan a la incomunicación, al no co-
nocernos.

• Cambio cultural: Transformación profunda. Es necesario 
desmontar el paradigma de que todo se puede vender y 
comprar, incluso la libertad de expresión, la expectativa 
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de lo solidario, de lo humano, la esperanza de todos como 
posibilidad de transformación, metamorfosis de las socie-
dades contemporáneas a mejores propuestas. Se necesita 
dialogar, es importante la comunicación, la mujer tiene un 
papel protagónico dentro de la sociedad. 

Este equipo intercambió puntos de vista entre participante de 
diferentes países y realidades. Existen experiencias importan-
tes que se identifican y reconocen, cada una desde su contexto.

• Cultura: Construcción social e histórica modificable, trans-
formable, puede ser producto del interés colectivo, transita 
por elementos nuevos pero no puede desestimar referen-
tes de las sociedades tradicionales que a su vez siempre 
van incorporando nuevos elementos de las modernas. 

• Sociedades contemporáneas: Las nuevas tecnologías nos 
plantean un reto diferente, nos dan herramientas para 
otros procesos de socialización, por ejemplo Facebook y 
otras redes sociales.

• Cambio cultural: La Educación Popular es un espacio de 
valores reflexivos y educativos. Es importante el cambio 
desde lo individual para transformar lo colectivo, eso nos 
lo enseña la Educación Popular. La Cultura tiene la historia 
como elemento de base y es desde ella que hay que hacer 
los análisis para cualquier cambio.

A continuación, un equipo establece el intercambio sobre los 
análisis de la prensa de distribuida.

Equipo integrado por participantes de México, Salvador, Gua-
temala y Cuba. Se bservan los siguientes rasgos:

Diversidad de lenguajes, iconografía en los diferentes 
periódicos analizados, donde nos desvían el interés de co-
sas importantes como la desigualdad, la pobreza, la sociedad 
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contemporánea llena de contradicciones, las ONGs no se ar-
ticulan para generar impactos más generales.

Los que estamos en un círculo de acceso más inmediato 
tenemos que analizar cómo utilizamos esas tecnologías, cómo 
nos unimos, cómo intercambiamos información. 

Desde Guatemala y México se habla de una democracia, 
pero no se cree en ese sistema de partidos pues la realidad es 
que la cultura neoliberal está desplazando a los pueblos indí-
genas; es una cultura del “sálvese quien pueda”. 

La actual cultura contemporánea lo que pretende es sim-
plificar nuestro pensamiento; ante eso nuestros análisis tie-
nen que profundizarse. 

En el Salvador el gobierno no tiene las herramientas para 
liderar procesos de desarrollo; se necesita un cambio cul-
tural, pero el Estado no está preparado para enfrentar esos 
procesos.
Equipo con integrantes de México, Nicaragua, Argentina, y 
Colombia.
• Cultura: Identidad, compartir de saberes, de valores. Es 

condicionante, simbólica, social; tiene que ver con la his-
toria, está llena de significados.

• Sociedades contemporáneas: Las transversaliza el patriar-
cado machista. Estamos enfrentando en el continente esta-
dos criminales, políticas públicas que legalizan el despojo; 
en el ámbito social estamos siendo testigos y sobrevivien-
tes de cómo la cultura se criminaliza; en lo sociopolítico 
encontramos que la participación se reduce al tema de los 
partidos político. Las sociedades contemporáneas no son, 
se están construyendo. Violencia sistémica y estructural; 
crisis civilizatoria, ambiental y humana; sociedad capita-
lista, occidental, que intenta monoculturizar al mundo; 
fetichista; que mete miedo y hace creer que no es posi-
ble la transformación. Era de la incomunicación, del indi-
vidualismo, la desinformación; hay resistencias, luchas, 
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creando y transformando; nuevas tecnologías que facilitan 
la socialización. Retos, contradicciones, uso de símbolos e 
iconografías para vaciar de contenido y despojar el debate. 
Patriarcado como estructura, desarticulación de formas de 
lucha. Sociedad neoliberal, estados criminales que crimi-
nalizan la cultura de resistencia. La participación democrá-
tica se reduce a los partidos políticos, relativo equilibrio 
continental entre fuerzas de derecha e izquierda. 

• Cambio cultural: Deconstruir la idea de que todo es mercan-
cía, no derecho a la información, solidaridad, humanidad, 
diálogo, metamorfosis. La Educación Popular debe contri-
buir a través de las reflexiones sobre los valores del buen 
vivir. Es importante el cambio individual para poder trans-
formar. Debe afianzarse la esperanza de lucha, insistir en los 
debates profundos, construir espacios autónomos.

En términos generales se demostró que necesitamos profun-
dizar más en las necesidades de la Región. Se hizo un análisis 
regional y evidentemente existen diferencias con respecto a 
la realidad cubana. 

Lo complejo no equivale a complicado, tenemos que to-
mar en cuenta la visión de múltiples miradas, nos acomoda-
mos y de repente eso trastoca nuestras reflexiones sobre la 
cultura y los procesos culturales. 

Debe revisarse el tema de la globalización comunitaria, 
con disputas territoriales que generan procesos políticos al-
ternativos. 

No debe temerse a los cambios, hay que enfrentarlos con 
sabiduría, hay que usar las nuevas tecnologías sin abandonar 
lo que nos identifica, sin dejar de preservar lo que heredamos 
culturalmente. Nunca desconocer los conocimientos de socie-
dades antiguas, sí compartir saberes y valores.

El auge de los movimientos indígenas ha aportado a las 
organizaciones comunitarias referentes en cuanto a las ma-
neras de organizarse. 
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Se propone hablar de una ruta metodológica de las ex-
periencias en Educación Popular; factores que hayan obsta-
culizado o facilitado su aplicación. Identificar sus principales 
desafíos; visualizar su recorrido histórico. Ofrecer considera-
ciones con experiencias concretas de localidades y elementos 
de transformación ya aplicados a partir de nuestras miradas 
y nuestros contextos, articulación de actores, instituciones, 
¿qué sentimos?

Se presentan los resultados de los análisis sobre el re-
corrido histórico y los retos futuros de la Educación Popular 
como alternativa liberadora ante los mecanismos de domina-
ción capitalista en las sociedades contemporáneas.

Desafíos 
• Propiciar intercambios en las comunidades para dar a co-

nocer lo que hacen.
• Crear espacios de intercambios. 
• Enfrentar y detener los procesos de criminalización para 

alcanzar sociedades pacíficas, sin violencia.
• Incorporar a la parte espiritual las prácticas armónicas en-

tre la naturaleza y el ser humano. 
• Fortalecer la grandeza de espíritu para lograr una socie-

dad justa, inclusiva, sin distinciones ni diferencias de raza, 
credo o status social. 

• Generar capacidades para sostener en el tiempo nuestras 
experiencias y proyecciones. 

Contribución desde las prácticas 
• Construcción de comunidades, caracol con la espiral que 

enlaza pensamiento-práctica-reflexión-acción.
• Principios éticos; retomarlos para construir unidad y re-

construir horizontes estratégicos.
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• Sujetos sensibles y pensantes, educados para convivir ade-
cuadamente tanto en los espacios privados como públicos. 

• Educar conciencias hacia lo colectivo. 
• Identificar las múltiples dominaciones: capitalismo, neoco-

lonialismo, patriarcado, etc.
• Sistematización de experiencias con resultados positivos 

aplicados y demostrados.
• Valorizar las culturas indígenas y campesinas. 
• Comunicación y cultura disputa de la soberanía. 
• Visibilizar y denunciar la dominación del capitalismo. 

La sesión se abre con un homenaje a la memoria del Che en el 
48 aniversario de su muerte. 

Las tarjetas elaboradas de manera individual sobre el 
tema de los desafíos de la Educación Popular, se han organi-
zado por ejes temáticos: 

• Comunicación
• Sostenibilidad
• Desafíos políticos
• Comunidad.
• Diversidad.
• Formación de Educadores populares. 

Se retoman desafíos abordados en la jornada anterior. Quedan 
como los más notables aquellos vinculados a los procesos de 
educación, capacitación, problematización y recreación de los 
conceptos y sus significados (términos como desarrollo, buen 
vivir, participación, comunidad y democracia, etc.). La Educa-
ción Popular debe incorporar perspectivas la interculturali-
dad, las enfoques antidiscriminatorios, la deconstrucción de 
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hábitos e imaginarios colonial y poscoloniales, etc. Debe de-
fender la radicalidad política y pedagógica que la caracterizan 
desde sus orígenes.

Debe ser una prioridad la formación de nuevos Educa-
dores populares para vincularlos a las prácticas territoriales; 
ofrecerles herramientas metodológicas, conocimientos políti-
cos, de valores, interacciones en talleres, escuelas y comuni-
dades. Así también la preparación de líderes y cuadros como 
sujetos capaces de una visión integradora, transdisciplinaria y 
holística. 

Deben acompañarse los procesos de construcción de 
oportunidades para el aprendizaje, a partir de una coopera-
ción genuina y de relaciones horizontales en el cómo y no tan-
to en el qué.

 Intencionar la formación de sujetos colectivos capaces de 
adquirir o crear métodos de educación que no reproduzcan 
las relaciones capitalistas hegemónicas. 

Andar desde la pedagogía de la pregunta, resignificar pa-
labras, conceptos, cambiar, innovar.

Fortalecer y recrear una Educación Popular que responda 
a las circunstancias de nuestros tiempos, a las crisis cíclicas y 
al caos del mercado.

 Orientar la convivencia de la comunidad hacia una vida 
más sana, basada en los valores del amor, la comunicación y 
el respeto.

Desde estas perspectivas se establecieron los siguientes:

DESAFÍOS
• Comunicación y cultura: ¿qué tipo de comunicación esta-

mos generando para promover los cambios culturales? 
Retomar los principios y valores de la Educación Popular. 
Educadora y educador popular con actitud de escucha. No 
absolutizar el uso de las redes sociales. Afinar herramientas 
de comunicación para el trabajo con los sectores.
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• Sostenibilidad: proceso viable, duradero, participativo, in-
clusivo, que permite crecimiento. Apropiación del proyecto 
por la comunidad. Protección del medio ambiente. Gestión 
de los recursos y creación de nuevos espacios. 

• Desafíos políticos: generar capacidades de organización, 
participación con equidad, liderazgo, para definir utopías, 
desde el contexto propio; y herramientas para alcanzar las 
metas propuestas. Lograr incidencia y diálogo. Retomar y 
recordar las bases de la Educación Popular para no per-
dernos en discursos “críticos” que reproducen un sistema 
contrario a las reivindicaciones de los pueblos. La decons-
trucción de una visión lineal de la historia donde unas y 
unos van delante y otros y otras atrás, arriba y abajo, don-
de unos y unas progresan y otras personas no, donde unas 
sociedades son desarrolladas y otras subdesarrolladas, 
para construir nuevas sociedades que se miren como igual 
en las diferencias.

• Comunidad: es más que un límite político-administrativo. Es 
un lazo de reciprocidad, igualdad, respetando la diversidad 
y distintas identidades. Propiciar la asunción de identidades 
basadas en las tradiciones positivas dentro del abanico de 
diversidades culturales, religiosas, de género, etc. Acabar 
con ideas coloniales discriminatorias (racismo, etnicismo), 
explotación infantil, patriarcales, mediante procesos educa-
tivos liberadores e incluyentes. Gestionar nuevas maneras 
de trabajo comunitario desde los barrios para sumar y no 
restar, para propiciar oportunidades a todas y todos. Los 
proyectos comunitarios deben procurar mayor visibilidad 
posible ante las estructuras de gobierno para garantizar su 
continuidad. Desarrollar, desde los proyectos comunitarios, 
científicos, tecnológicos, medio ambientales y artísticos en 
armonía con nuestros pueblos. Integrar en los contenidos 
educativos el conocimiento de los modos de vida campesi-
nos y de cosmovisión indígena para valorar estos saberes.
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• Diversidad: ser conscientes, atenderla y respetarla. Partici-
par en la diversidad. Concebir un horizonte común y cons-
truirlo. Reconocer diferencias (desigualdades y privilegios 
sociales, económicos, de género, de clase social, de etnia, 
raza, religión, edad, discapacidad). Descubrir el origen de 
las desigualdades. Seguir siendo diversos y diversas, y ca-
minar juntos y juntas hacia el horizonte común.

• Formación: problematizar y recrear conceptos y signifi-
cados (desarrollo, buen vivir, participación, comunidad 
y democracia, entre otros). Incorporar otras temáticas y 
perspectivas: interculturalidad, discriminación, construir 
pensamiento descolonizador, lucha de clases. Defender la 
radicalidad política y pedagógica de la Educación Popular. 
Formación de nuevas y nuevos educadoras y educadores 
populares desde las prácticas, territorios y comunidades.

• Sistematización: ejercitar cotidianamente la praxis transfor-
madora que trascienda lo local y sirva como referencia a 
otras experiencias. Lograr sistematizar en base a las necesi-
dades, las historias y las culturas locales para que sirva como 
base al escribir su propia historia. Partir de la participación 
y empoderamiento de las personas, comunidades y barrios; 
así como diversificar los instrumentos de divulgación.
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